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IITRODUCCIOH. 



^UBUCAMOS en seguida, en forma de cuaderno, para 
que se puedan leer y conservar mas fácilmente, dos 
circulares del Sr. Eomero, que contienen datos com- 
pletos, aunque sucintos, de las responsabilidades con- 
twddas en los Estadosr-Unidos por el Gobierno de la 
Bepública en virtud de los contratos celebrados por 
sus agentes. Ambas circulares, precedidas 4e la car- 
ta explicatoria del Sr. Bomero, de 21 del actual, de- 
jarán satisfechos á nuestros compatriotas, de que 
con elementos muy mezquinos se hizo mucho en los 
Estados-Unidos por enviar á la República armas y 
municiones de guerra, sin que la nación haya queda- 
do gravada mas que en la suma relativamente pe- 
queña de menos de dos millones de pesos. 

México, NoYiembre 24 de 18C7. 



B« CftM, Noviembre 21 de 1867. 



Sr. D. Matías Romero. — ^Presente. 
Muy estímado amigo: 



Pocos dias antes de la llegada de vd. á esta capital, 
habian hablado algunos periódicos acerca de los diversos 
contratos que aseguran fueron celebrados en los Estados- 
Unidos por los comisionados del Gobierno mexicano. Co- 
mo los referidos periódicos afirmaron que todos esos con- 
tratos eran ruinosos y que darán origen á cuantiosas re- 
clamaciones por parte de los contratistas norteamericanos, 
lo cual só que es del todo inexacto, me apresuré, como 
redactor del Diario oficial, á desmentir esas especies que, 
por vagas que fueran, podían sin embargo alarmar la opi- 
nión pública. . 

El Ferrocarril de esta capital ha anunciado que hará 
ciertas revelaciones sobre los contratos de que dice tiene 
conocimiento, y como hasta hoy ni las ha hecho, ni es 
posible prever cuáles sean, me he abstenido de hablar 
mas de este asunto por falta de datos que no poseo. 
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Estando vd. ya entre nosotros, creo que sería conve* 
niente qué su palabra autorizada diera una noticia de to- 
do lo que ha pasado en estos asuntos, pues nadie mejor 
que vd., que merece el aprecio y Ib, confianza de sus con- 
ciudadanos, podrá poner las cosas en su verdadero punto 
de vista. 

Tal es la súplica que me tomo la libertad de hacer á vd., 
esperando se dignará obsequiarla, si en ello no hallase vd. 
nada inconveniente. 

Quedo de vd. afectísimo y S. S. Q. B. S. H.-Woró Diofif 
Covaméias. 



ÍYÚ2E. 6 de la 2? calle da Vanegas.— México, NoTiembre 21 de 1867. 

Sr. D. José Díaz Goyarrubbus. 

Presente. 
Mi estimado amigo y sefior: 

Acabo de recibir la grata de vd. de esta fecha, en que 
refiriéndose á los rumores publicados por algunos perió- 
dicos de esta ciudad, sobre contratos celebrados por los 
agentes de nuestro Gobierno en Nueva-York, me pide vd. 
una noticia de todo lo que haya paitodo en estos asuntos 
para conocimiento de nuestros conciudadanos. 

Muy natural me parece el deseo de nuestros conciuda- 
danos de saber lo que el Gobierno haya hecho en el ex^^ 
tranjero para proveerse de armas y municiones durante 
nuestra guerra con la Francia, y con objeto de satisfacer 
esta necesidad, me adelanté desde que estaba yo en Was- 
hington á hacer dos publicaciones que creí contendrían 
cuanto pudiera desearse para formar idea de lo ocuirido. 
Al llegar á esta ciudad he sabido que de estas dos publica- 
ciones (circulares números 14 y 15) solamente la prime- 
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ra ha llegado aquí, y desde luego puse en manee de vd. 
ejemplares de la segunda, que según entiendo publicará 
dentro de poco el Diario oficial. 

Aquí debería yo terminar esta carta, si no fuera porque 
entre las indicaciones que se han hecho por algunos perió- 
dicos de esta capital, hay conceptos que no deben dejarse 
pasar desapercibidos, por decoro de la nación y de su 
Gobierno. 

Sin tener, pues, á la vista los datos oficiales relativos á 
este asunto, haré á vd. una relación sucinta y completa 
de lo ocurrido, que no. dudo dejará satisfechas* á cuantas 
personas examinen de buena fé este asunto, de que con 
gravámenes relativamente insignificantes, se consiguió mu- 
cho mas de lo que habia razón de esperar. 

No intentaré hacer aquí una defensa de los actos del 
Gobierno á este respecto, tanto porque no es á mí á quien 
corresponde hacerla, cuanto por no complicar el objeto 
de esta carta. Me limitaré, pues, 4 referir hechos, de los que 
cada uno podrá sacar las consecuencias que su jiidcio le 
dicte. 

Cuatro fueron las personas á quienes el Gobierno co- 
misionó para obtener recursos en los Estados-Unidos: D. 
Juan A. Zambrano, el general D. Gaspar Sánchez Ochoa, 
el general D. José María de Jesús Carvajal y yo. La auto- 
rización concedida al Sr. Zambrano emboaba del ministe- 
rio de Hacienda, y estaba reducida á darle facultades.para 
que dispusiera del producto de los bienes que debieran 
confiscarse á los traidores. El Sr. Zambrano se persuadió 
de que no seria posible realizar nada en virtud de dicha 
autorización, y al paso que estaba siempre dispuesto á 
hacer lo que pudiera en favor de nuestra causa, tuvo el 
buen sentido de no querw usar de aquella. 

Al general Sánchez Ochoa se le dieron facultades pava 
que empefi«Ado las rentaa de nuestras aduanas del Pací- 



fioo, negociam hasta diez milloneff de pesos. En San Fran- 
cisco de Oalilbmia imprimió esta cantidad en bonos é hi- 
potecó estos al pago de treinta mil pesos en oro que le 
proporcionaron para hacer la impresión y para atender á 
sus gastos y á los de otras personas que lo acompañaban. 
HÍ2Ío ademas en aquella ciudad otros vaffios contratos^ la 
mayor parte de los cuales llegaron 4 mi conocimiento y 
al del Gobierno de una manera incidental, y no porque él 
nos los comunicara. Yo no tuve intervención alguna en 
entos contratos, y ni siquiera conocía las facultades que 
tema este general, sino después de su llegada á Nuevas 
York. Todos ellos, sin embargo, han sido declarados nu* 
los por el Gobierno. 

No pudiendo vender en San Francisco los bonos que 
habia hedbio imprimir, se vino á Nueva- York creyendo 
que allí seria posible realizarlos. Guando el Gobierno supo 
que aquel general estaba en Nueva-York, le previno que 
obrara de acuerdo conmigo, y necesitara de mi aprobación 
para la validez de sus actocí. £1 2 de Febrero de 1866 £r- 
m6 un oontrato^eon el general John C. Franont, en vir- 
tud del cual le daba seis de los diez millones de pesos que 
tenia en bonos^ y una concesión de un ferrocarril, en cam- 
bio de obligaciones vagas que contraía este general. Pa<- 
reeiéndome gravoso para la nación este contrato, le negué 
mi £4>robacion. El Gobierno lo declaró nulo luego que 
tavo noticia de él. No satisfecho con esto el g^ieral San»* 
4)hez Ochoa, desconoció la autoridad de su Gobierno, y 
solicitó y obtuvo que su contrato fuera aprobado expresa 
ó tácitamente por D. Jesús González Ortega, quien habia 
asumido el carácter de préndente de ia República en Nue- 
va-York* Con objeto de expHear todo esto claramente al 
gobierno de los Estados-Unidos^ fundando mis explicacio- 
nes en datos y documentos irrefragables, diiígí á M. Se- 
ward una nota con fecha 4 de Jumo df este a&o, que hará 
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imposible toda reclamación de parte de aquel gobierno so- 
bre este asunto. Mi nota á Mr. Seward y cuatro de los cien* 
to sesenta y ocho documentos que la acompañan» fueron 
publicados en la circular número 14, antes citada. 

Cuando vi que el general Sánchez Ochoa se sustraía á 
la obediencia del Grobiemo, notifiqué á la casa que tenia 
depositados los bonos, que estos quedaban sujetos á las 
órdenes del Gobierno, cuya propiedad eran, y no ala del 
que los habia impreso y que habia dejado de ser su agen- 
te. Merced á esta notificación se consiguió que el general 
Fremont no percibiera los que el general Sánchez Ochoa 
habia pretendido cederle en su contrato. Le entregó sin 
embargo unos que conservaba en su poder como muestras, 
cuyo monto se ignora; pero que no pueden tenerse por 
obligaciones legítimas contra la nación, tanto por la ma- 
nera con que se dispuso de ellos, como porque según pa- 
rece, eran bonos imperfectos y sin numeración. 

Estando comprometidos los diez millones de pesos en 
bonos impresos por el general Sánchez Ochoa en San Fran- 
cisco, al pago de los treinta mil pesos en oro que se le fa- 
cilitaron con el interés del uno y medio por ciento men- 
sual, no será posible recobrarlos hasta no pagar esta can- 
tidad La legación de la República en Washington tiene 
instrucciones de redimir estos bonos á la mayor brevedad 
posible, y yo redimí millón y medio de pesos de ellos, que 
fueron cancelados sin demora. Los ocho millones y medio 
restantes están depositados en lugar seguro, y no hay 
gran peligro de que se disponga de ellos de una manera 
indebida. 

El general Carvajal llegó á Washington en Abril de 
1865. Sus facultades eran independientes de las mias, y 
no se me comunicaron á mí oficial ni privadamente. A fi* 
nes de Julio de ese mismo afio celebró en Nueva- York un 
contrato leonino y ruinosísimo con Daniel Woodhouse, 
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que se superna firmado en San Carlos, Estado de Tamau- 
lipas, algunos días antes. Aunque no se le prevenía en sus 
autorizaciones que necesitara de mi aprobación para la 
validez de sus actos, él trató de obtenerla y yo no se la 
pude conceder. El Grobiemo declaró nulo este contrato en 
el momento que tuvo conocimiento de él, Woodhouse, sin 
embargo, llegó á imprimir el todo ó parte de los cincuenta 
millones de pesos en bonos que debian expedirse según 
dicho contrato. Antes de venirme de Washington reuní 
todas las pruebas y dí todos los pasos necesarios para jus- 
tificar que Woodhouse habia procedido con fraude; que el 
contrato era por lo mismo nulo; que los bonos que impri- 
miera con arreglo á él serian fraudulentos, y que el Go- 
bierno de la República nunca los podría considerar como 
obligaciones legítimas contra la nación. Publiqué los avi- 
sos oficiales que consideré debidos para que no se abusara 
de las personas que de buena fé y por ignorarlas circunstan- 
cias del caso pudieran comprar estos bonos, y dirigí al go- 
bierno de los Estados-Unidos una nota, fechada el 20 de 
Abril último, en que manifestaba todo esto con tanta clari- 
dad y evidencia, que estoy seguro de que este desgraciado 
negocio no nos ocasionará reclamaciones ningunas de par- 
te del gabinete de Washington. Conseguí ademas que el 
gobierno de los Estados-Unidos imprimiera oficialmente 
todos estos documentos y los remitiera al congreso, de cu- 
ya manera están al alcance de todos los ciudadanos de la 
Union americana. 

El 11 de Setiembre de 1865 celebró el general Carva- 
jal otro contrato con la casa de los Sres. John W. Corlies 
y C?, de Nueva-York. En este se hablan omitido todas 
las cláusulas onerosas para México que existían en el anr 
terior, y estaba reducido á convenir con dicha casa que 
venderia treinta millones de pesos en bonos de la Repú- 
blica, dándole una comisión crecida por que los vendiera 
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á un precio que se creyó equitativo, y concediéndole ade- 
mas una indemnización por los gastos que hiciera en pro- 
<iurar la venta, si esta no llegaba á realizarse. Varias de 
las cláusulas de este contrato se cambiaron de una manera 
favorable para nosotroe en otro contrato adicional que 
celebré con la misma casa el 16 de Mayo de 1866, y en 
el cual se redujo la comisión por la venta de los bonos á 
términos muy razonables. 

Cuando el general Carvajal celebró este contrato, ya 
habia recibido instrucciones del Gobierno que le prevenian 
obtuviera mi aprobación en todos sus actos. Seria muy 
largo referir aquí los muchos y muy graves motivos que 
me decidieron á aprobar este contrato, en el cual se habian 
adoptado algunas de las modificaciones propuestas por mí. 
Todo lo comuniqué muy detalladamente al Ministerio de 
Relaciones, y creo que tanto en los archivos de esa secre- 
taría, como en los hechos posteriores, está plenamente jus- 
tificada mi conducta. 

En el referido contrato se dispuso que de los treinta 
millones de pesos en bonos, solamente diez se sacaran al 
mercado. Ni siquiera esta cantidad llegó á imprimirse. De 
los bonos impresos se vendieron por dinero solamente 
nueve mil pesos, según aparece de las cuentaa antes re- 
feridas. Cerca de dos millones se emplearon en compras 
de aítículos de guerra, y todos los demás fueron quema- 
dos en mi presencia. 

El general Hermán Sturm, gefe de maestranza que era 
del Estado de Indiana, habia sido nombrado por el gene- 
ral Carvajal agente para la compra de efectos de guerra 
para México. Sin embargo de que veia yo con natural 
desconfianza á todas las personas de quienes se habia ro- 
deado el general Carvajal, porque en lo general no la ins- 
piraban, tuve tan buenas recomendaciones del genera[ 
Sturm, y él me manifestó tan buen sentido al hablarme 



sobre la com|>í«b de annas^ que creí deber conservarlo con 
el carácter que le había dado el general Carvajal, aunque 
dándole instruccionee que impedirían que abusara de su 
posición. — Ghracias á la indomable energía é incansable 
actividad de este general, se consiguió hacer compras de 
annas y mindeiones por bonos, y aun pagar con estos el 
flete de los vapores que ks trasportaran á la República. 
La primera remisión que se hizo fué biyo los auspicios del 
general Carvajal. £1 general Stnrm contrató á nombre su-- 
yo por un cargamento entero, que se debiá pagar en oro á 
8U llegada á Matamoros, á precios equitativos; consideran-' 
do el peligro de la operación, y en caso que de el pago no 
se verificara así, se haria en bonos, al sesenta por ciento, 
que era el precio á que se ofrecian en el mercado. £1 car* 
gamento salió de Nueva-York con gran sorpresa mia, pues 
no creia que se pudiera hacer la operación, á bordo del 
vapor ''£verman,'' que llegó sin novedad á Matamoros. 
Desgraciadamente, al recibir el general Carvajal los efee* 
tos, estalló la rebelión de D. Servando Canales, lo cual 
impidió que se pudieran utilizar desde htego dichos efec- 
tos. £1 agente que envió coú ellos el general Stunn logró 
salvar la mayor parte de loe mismos^ que al fin se eeitre* 
garon á los generales Escobedo y Viezcaí y que sirvieron 
á ambos ciudadanos para dar el golpe de muerte á los 
traidores. JSo habiéndose pagado dichos efectos en oro en 
Matamoros, pagué en bonos la parte de ellos qud fueron 
á dar á manos de las fuerzas nacionales. 

Satisfecho de que el general Sturm podií^ concitar ar-» 
tíeúlos de guerra con bonos á precios equitativos, le en* 
cargué procurara eonsegair los que necesitaban el Sr. D. 
Justo Benitezy comisionado del general Díaz, y el general 
D. Pedro de Baranda^ comisionado 4el general D. Alejan- 
dro García, segundo en geSe de lá linea de Oriente para 
traerles armas y municiones. Compró los que pudo y fue- 
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ron enviados á Míoatítlan, á bordo del vapor ''Yizen.*^ Por 
fortuna llegaron bien y se recibieron á tiempo para pros- 
tar servicios eficaces. £1 general Diaz los utilisó en la to* 
ma de Puebla. 

El Sr. D. Juan José Baz babia recibido encargo del 
general Regules para que le consiguiera armas y muni* 
cienes. Enviado el cargamento del ''Vixen/' recomendé al 
general Sturm comprara los efectos que pedia el Sr. Bax 
para el general Regules. Se compró otro cargamento; pe- 
ro al buscar buque que lo llevara al Pacífico, se pulsaron 
graves dificultades, á causa de la gran distancia y del mu- 
cho tiempo que dilataría para llegar á su destino. En esta 
virtud me determiné á que dichas armas vinieran á Tam- 
pico ó Túxpam, y que él Sr. Baz, á quien comisioné para 
que las trajera, entregara parte de ellas á los patriotas de 
la Huasteca y Estado de México, y otra parte al general 
Diaz. El Sr. D. José Ferrer, que habia comprado armas 
para las fuerzas del general Alatorre, las puso á bordo del 
''Suwanee," que era el vapor en que venian. las que traía 
el Sr. Baz. Desgraciadamente este vapor se fué 4 pique 
en la costa de la Carolina del Sur, y todo se perdió. 

Esta desgracia y el buen aspecto que iban tomando las 
oosas en la República, me determinaron á no enviar rnaa 
oargamentos.— Poco después recibí instrucciones del GK>- 
biemo para suspender toda compra. El general Sturm, sin 
embargo, para cubrir los pedidos que le hablan hecho loa 
Sres. Benitez y Baz y el general Baranda, habia celebra*, 
do contratos que ponianá nuestra disposición algunos mas 
efectos. De estos se mandaron algunos al general Berrio- 
zábal á Matamoros, en tiempo en que estaba en una situa- 
ción difícil en aquella ciudad, y en que le fueron de gran- . 
de utilidad para conservarla sometida á la autoridad del 
Gobierno. Otra parte fué remitida al general Pavón á 
Tampico, á bordo del vapor .'^General Mac Callum,'' en 



16 

drcimstaacias en que estaba asediando á los insurrectoa 
acaudillados por D. Aseencaon Gómez, y el recibo de es* 
tas armas contribuyó á la capitulación de esto^. El resto 
de dichos efectos fué enviado á Yeracruz á disposición del 
general Diaz, quien por no tener ya mas que el mando de 
una división, los puso á la del Supremo Qolnemo. 

Cuando el general Carvajal estaba de viaje para encar- 
garse del mando del Estado de TamauUpas, me recomen- 
dó le enviara yo un vapor para bloquear á Matamoros. 
Tomada esta ciudad, creí que se necesitaría para reducir 
á Tampico, que aun permanecia en j>oder de los traidores 
£1 general Sturm me dijo que le vendían uno que reunia 
todas las circunstancias deseables, á un precio muy mó- 
dico. Después de ima madura deliberación, me determiné 
i comprarlo en ochenta y ocho mil pesos. Desgraciada- 
mente Uegó á Matamoros cuando el general Carvajal ha- 
bía sido derrocado por la rebelión de Canales. No se en- 
contró autoridad legítima á» quien entregarlo, y permane- 
oió en Bñufios de Scmtiaga Cuando el general Escobedo 
ocupó á Matamoros, se le dijo que el vapor estaba á su 
disposición; pero no teniendo antecedentes del asunto, se 
nhusó á recibirlo. £1 general Berriozábal lo recibió al fin 
después de haber estado cerca de un afio desatendido en 
Brazos de Santiago. Lo armó para que fuera á bloquear 
á Veraeruz después de la retirada délos franceses, y en su 
viaje á este puerto se perdió en la costa de Tamaulipas. 
. Entre las instrucciones que di al general Sturm para 
que hiciera la compra de armas, habia una en que le ^e^ 
venia expresamente que cada contrato que hiciera debería 
obtener mi aprobación para ser válido, á fin de satisfacer- 
me de que se compraban solamente los artículos que se 
necesitaban, y de que los precios eran equitativos. Habién- 
dome manifestado que en este trámite se perdila con fre- 
cuencia la oportunidad de hacer compras, pues las perso- 
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naB que en un día estaban dispuestas & vender sus efectos 
por bonos, cambiaban al siguiente, me determiné á auto* 
rizar al C. Juan N. Navarro, cónsul de la República en 
Nueva- York, y en feuya integridad y patriotismo tenia la 
mas ciega confianza, á que aprobara las compras cuando 
los precios le parecieran equitativos. Esto era tanto mas 
conveniente, cuanto que por residir él en Nueva- York, le 
seria mas fácil que á mí, saber qué valor tenian en el mer^ 
cado los efectos comprados. A excepción, pues, de dos 6 
tres casos en que yo aprobé los co&lratos del general Stnrm, 
todos los demás fueron aprobados por el Sí* Navarro, y 
yo no tenia mas intervención, una vea aprobados, que dar 
la orden para que k casa de los Sres. Gorlies y C? facili^ 
tara al general Sturm los bonos necesarios para pagarlos. 
Respecte de los precios á que se compraban los efectoi, 
debo decir aquí, que atendiendo á lá necesidad que teniar 
mos de ellos, y á las circunstancias y manera en que se 
bada la compra^ fueron muy equitativos. ^ hubiéramos 
tenido dinero para comprax*los al contado, sin duda que lo» 
pudimos haber conseguido á precios mas bajóse pero debe 
tenerse presente que los pagábamos en bonos expedidos 
por un Gobierno que aún no estaba establecido^ y ménoi 
consolidado, respecto* de cuyo buen éxito existían dudas 
muy serias: que por lo mismo los tenedoree de estos bonos 
corrían el peligro de que nuestros enemigos no \m reco* 
Bociesen si llegaban á tríun&r, 6 por lo menos de no n^ 
cibir el interés por algún tiempo, como está sucediendo, 
si nosotros triunfábamos. Si se tienen &ñ cuenta todas es^ 
tas consideraciones, y mas aún qu^ el gobierno dd los Es- 
tados-Unidos, con un crédito excelente, llegó ái^nder sus 
pesos á treinta centavos, y que los confederados daban una 
paca de algodón por cada fusil, se verá que no era tan Ah 
to el precio de diez y seis pesos, en bonos^ por eada ftisii 
de Enfield ó Springfield, quemosotros pagamos 
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.Cuando 86 considera todo lo que se compró en una épo- 
ca en que cada fusil tenia un precio inestimable para no- 
sotros, j en que nuestro crédito no estaba ni podia estar 
aaxLj alto, y se tiene presente que se mandaron armas, jen 
ciixsanstancias en que se necesitaban muy urgentemente, 
4 Im generales Carvajal, Escobedo, Yiezca, Diaz, García, 
Barriofsábal, Pavón y otros; el. buen servicio que éstas 
prestaron; el efecto moral que la noticia de la expedición 
de bonos y compra de armamento prudujo en la Repú- 
blica^ desalentando á nuestros enemigos, incluso Napoleón, 
y alentando á nuestros apugos, lo cual tuve yo ocasión de 
conocer por el gran número de comisionados que me man- 
daban de todas partes á Washington; y se tiene presente 
que todo esto se consiguió con menos de dos millones de 
pesos, en bonos, que al precio á que corren ahora en el 
mercado^ podrían amortizarse por mucho menos, creo que 
nadie creerá que hubo despilfarro^ ó que se gravó inde- 
bidamente á la República. En algunas otras naciones se 
creería, por el contrario, que se habian hecho prodigios 
Mm una suma relativamente insignificante. La guerra ci- 
vil en los Estados-Unidos duró cuatro años, y costó al Gto- 
biemp federal tres mil millones de pesos, una cuarta par- 
ta de los cuales están en poder de extranjeros. 

. Las autorizaciones que el Gobierno me concedió para 
con9^^ recursos, eran muy amplias. No creyendo po- 
dar obtenerlos, no usé de ellas mas que para aprobar ó 
desaprobar los arreglos de los otros comisionados, y auto- 
torízar las compras de artículos de guerra. 

Los trabajos que tenia en Washington eran muy serios 
y absorbían todo mi tiempo. Entre mis deberes oficiales 
no se comp]*endia la compra de armamento, ni la dirección 
y sobrevigilancia en la venta de nuestros bonos. Acepté 
ambos deberes, sin embargo de que el primero nunca se 
me encomendó por el Gobierno, porque creia que así hacia 
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un servicio positiva á mi patria, y para désempeflarles tuve 
que hacer un esfuerzo supremo, que en algfona otra época 
de mi vida me habría costado la existeneia. Bien sabía yo 
que la intervención en negocios en que se manejan fon- 
dos, expone á uno á que lo acusen de mala versación/ y 
aun de &lta de honrader, y al decidirme á hacer lo que 
Mee, tuve que pasar por este otro saicrificid, el mayor de 
todos, supuesto que no teniendo más caudal que el conr 
cepto de integridad con que me favorecen las personas 
que me conocen, deseaba no ver expuesto éste ni atm & 
sospechas á á estaques infundados. Si hay quien tenga car- 
gos que híicerme, estoy dispuesto 4 ree^Kmderlos, y á de- 
mostrar que si he obrado mal, ha sido de buena fé, y 
siempre con pureza en mi manejo. 

Las cuentas presentadas por la casa de los Sres. Jobn 
W: Corlies y compañía y por el general Sturm, que pta- 
bliqué en mi circular número 15, no están aún saldadaa 
No queriendo aceptar la Responsabilidad de liquidarlas por 
iní, las sometí al Gobierno. Como para esto se hacían ne- 
cesarias algunas explicaciones, los interesados se deoidie- 
ron á ocurrir á esta ciudad para hacer aquí 1& liquidación. 
Se aprovecharon de mi venida, creyendo que por haber 
yo intervenido en esos negocios podría contribuir á alla- 
nar las dificultades que se presenten, y á dar las explica- 
ciones que se necesiten. No vienen, pues, á presentar re- 
damaciones de ningún género, sino á hacer su liqui- 
dación. 

Tampoco es cierto que el gobierno de los Estados-Uni- 
dos haya hecho ó esté para hacer reclamación alguna al 
nuestro por causa de las responsabilidades contraidas por 
la nación en los Estados-Unidos. El general Banks y el 
senador Morton, iban á venir conmigo, no para represen- 
tar reclamaciones ning^unas á nuestro Gobierno, sino in- 
vitados por mi, para estudiar y conocer á la República, 
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creyendo que en lo sucesivo serán mas íntimas y provecho* 
saa las relaciones entre los dos países, 

£1 muM»* de que estas pretendidas reclamaciones hayan 
sodo causa de mi regreso 4 la República, es también infun- 
dado é inexacto. Los documentos que publicó vd. en el 
Diario oficiai de ayer, expresan los verdaderos y único» 
motivos que he tenido para venir á la República. 

Excusado me parece decir 4 vd. que es del todo infun- 
dado el rumor de que nuestro Gobierno recibiera treinta 
millones del de los Estados-Unidos en 1861. No debemos 
al Gobierno de los Estados-Unidos, ni un centavo por 
préstamos que nos haya hecho durante nuestra guerra con 
la Francia, ni por ningún otro título. 

El general Carvajal nombró al Sr. D. Jesús Fuentes y 
Muñíz su apoderado para que firmara los bonos,, y 4 falta 
suya encargó de esta comisión al Sr. D. Francisco Zarco, y 
en su defecto al Sr. D. Pantaleon Tovar. No llegó el caso 
de que ningono de estos dos ciudadanos tuviera que firmar 
algmios bonos; pero el Sr. Zarco que permaneció en Nueva- 
York todo el tiempo en que estos suoesos tenían lugar, está 
bien impuesto de lo ocurrido. No le haría yo la justicia que 
merece si dejara de mencionar aquí que hizo cuanto pudo 
por servir á su país, interwdendo extraoficial y amistosa- 
mente en estos negocios. 

Deseando que en los Estados-Unidos se tengan datos des- 
apasionados y exactos del estado de la República y de lo 
que ocurre en eUa, solicité del editor del Tríbune de Nueva- 
York, uno de los periódicos mas acreditados dé aquella ciu- 
dad, que enviara á uno de sus redactores como corresponsal 
de dicho periódico en México, y le ofrecí proporcionar á la 
persona que mandara, todas las facilidades que estuvieran 
á mi alcance para el mejor desempeño de su comisión. El 
Sr. Eane O'Domiel, escritor distinguido, fué nombrado con 
este objeto. Le di pasaje en el vapor "Wildemess," que me 
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ttrajo S. VeracruZ; lo llevé á Tehuacan á que viera la segon- 
«da división de nuestro ejército^ y lo traje conmigo á esta 
«ciudad. Muy ageno estaba yo de imagmarme que hubiera 
^quien viera en esto alguna red tendida contra nuestara patria^ 
•^ quien me tuviera á mal lo que yo he hecho creyendo que 
4convenia á los interese^ de la nación. 

Veo que me he extendido en esta carta mas de lo que 
- deseaba; pero creo que la importancia del asunto á que 
. «e refiere me justifica. 

Soy de vd. muy atento, su afectísimo amigo y seguro 
V «ervidor. — M. Romero. 
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(Circular Número 13.) 

Cromisioiíados de México en los Estados-Unidos;. 



Habiéndose ocupado la prensa de este país de la con- 
ducta de algunos de los comisionados que el Golaemo dé- 
México envió á los Estados-Unidos, durante nuestra guer- 
ra con Francia, y habiendo habido ademas personas in- 
teresadas en varios de los aireglos celebrados, que se em.- 
pefian en desfigurar los hechos, presentándolos bajo vat 
aspecto muy desfavorable para la República, hemos creí- 
do conveniente hacer ünprimir en espafiol para que drr 
culen entre nuestros conciudadanos, dos notas dirigidas^ 
por nuestro Ministro en Washington al Departamento de 
Estado de los Estados-Unidos, sobre las complicaciones 
que han resultado en dichas comisiones. Ellas responden 
suficientemente á todos los cargos de mala fé y de otro 
género que se nos han hecho, ó puedan hacer en lo futu- 
ro. A fin de que no salga muy larga esta publicación, 
no se incluyen en ella los documentos adjuntos á cada 
una de dichas notas, y que sirven para comprobar sub 
asertos y dar detalles de todos los incidentes relacionado»^ 
con aquellas comisiones. Esta falta se suple, sin embar- 
go, publicando los índices de los referidos documento^ 
que dan una idea sucinta de los mismos. 

Washinoton, Junio 10 de 1867. 
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JjBOACIOK MeXIGAKA EN LOS ESTADOS-ÜITIDOS BB AmÍBIOA. 

Washington, 20 de Abril de 1867. 
" SEÍf OR Secretario : 

Las publicaciones que ha hecho recientemente la "Com- 
pafiía de Tierras y Minas de los Estados-Unidos, Euro- 
pea y de la Virginia Occidental," pretendiendo soste- 
ner la validez de un contrato que trató dé celebrar con el 
general Carvajal, y las imputaciones que ha hecho con 
ese motivo al Gobierno de México y á su representante en 
Washington, son de tal naturaleza, quemeimponenelpe* 
noso deber de dirigirme á V. sobre este desagradable asun- 
to, para comunicarle cuanto ha ocurrido respecto dé él, 
desde que el general Carvajal vino á este país hasta la 
tépoca presente. Mi objeto es deposiuir en el Departamen- 
to de Estado las constancias que justifiquen la mala íé 
con que han procedido las personas que forman aquella 
Compañía, y la nulidad completa de aquel documento, al 
mismo tiempo que vindicar á mi Gobierno y vindicarme 
á mí mismo de las imputaciones tan graves como infun- 
dadas que nos han hecho personas sin crédito ni posición 
alguna. La relación que tengo que hacer con este moti- 
vo será larga, y los documentos que cite yo en ella nu- 
merosos; pero así lo requieren la naturaleza del caso y la 
variedad de incidentes referidos por la Compañía. 

El Gobierno nacional de México, y muy especialmen- 
te el Presidente Juárez, han estado siempre opuestos al 
enganche de extranjeros en el ejército de la República^ 
tanto porque este paso produciría descontento en los pue- 
blos, cuanto porque seria muy difícil que los extranjeros» 
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de ^e<}silqlñ6m badontdiclad.qUe fuecieii, pudieraa aootno- 
dañe á« las eseaseeesi y-sufriinijentos que. solo el patxjetiU* 
mo hace resistit al soldado iniej^cand, y. t»Bo^^ porque 
temdtid6 eol)fianzae^ el btien.éicito oofi apio Ipeelemen-» 
toa niacionaks» m> creiaa neeeaario hacer partíeipes de es- 
ta gloria á indiyiduoe.de otros paíseSé . 

Algoboa homhres públitos han estado, e^ los inomen- 
tos mas aciagos para ^ país, en favor .del enganche de 
extracleros, y espeeieUiMnte d0. eiudiMlAnas de lo» £sta- 
dM-Unidos,. 7 hap llegado á psoponer estft piedida, alo 
m&ios en dos oCaaiúnes, como induspensahle para la sal- 
vación de la patria. En 1859, el Pregideitfie Juare? &o 
cveyó conveniente aceptar lae' indicaciones qiie se le ha* 
eian á este respecto^ y el refifultádo vino i pirobar en IXr 
eiembre de I816O que él tenia ri^on; pepo to 1864, euw* 
do el qjército invaáor francés hafaia: consegnidor posesio- 
narae de unagrw parte de la E(ep4hlica; cuando el em- 
perador de los franceses se mostraba ;mas denápaente em- 
pe&ado en llevar á cabo su empresa de convertir á Méxi- 
co en colonia francesa; cuando la guerra, civil en los Esr 
tados-Unidos pareeia que iba A prolongarse ind^finida- 
menstoi ó qUe tenninaria ctín la división <}e este p^; cuan- 
do la ciudad de Oaxaca había sucumbido cpn el último 
ejérdto regular que quedaba en e} campo, y cuando el 
Gobierno nacional sehabia yisto obligado á refugjaissi&en; 
un Estado &onteriao déla Kcpública, el PresidenJ^ creyfS 
que ios eacrúpuloe de su patriotismo no 4ebian impedirle 
baew cuanto pudiera conducir ¿ la salvapU^ de: la .pa- 
tria. 

£1 ^nesal CarvAJa), que e^fa de laa personas ;quepro- 
p«niau:.eon mas empefio el alistan4^nta,:de, ^xtranjerosi 
eavió á Chihuahn^, á mA^dps de. lQ64t/a^. Sf. Ranñreas 
A^Uno; coHtittopado suyo, enofo^pado de solipit^r ^1 
goiA^rofi laautopzacion necesaria pam qne .pudiera '^n* 
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ganohar extranjeros 7 hacer la gaexm con ellos en el £»- 
tado de Tamaulipas, del eoal es ciudadano. El GolÑenu^ 
que conocía al general Carvajal como hombre de patrio^ 
tísmo 7 honradez, eon influenda en los pueblos de Ta- 
maulipas, 0*076 que cooperaría á organizar 7 á impulsar 
la gueira de independencia en aquellas comarcas, conoe- 
diéndole la autorización que solicitaba, 7 nombrándolo 
ademas gobernador del Estado de Tamaulipas. 

Esto último se hizo con fecha 8 de Noviembre de ÍSM^ 
(Núm. 115), 7 las autorizaciones para enganchar extraB- 
jeros 7 procurarse los recursos necesarios á ese efecto, m 
expidieron el dia 12 del mismo mes 7 afio (Núm. 116u) 
La lectura de estas autorizaciones, que son las únicas cixi- 
cedidas al general Carbajal, 7 de las que emanan toda» 
sus facultades, demuestra que el Gobierno lo autorizó so* 
lamente: 1? Para que acatara los servicios militaiass d» 
mil á diez mil extranjeros: 2^ Para que comprara haste 
cuarenta mil rifles ó fusiles de infantería, tres mil de laa 
diversas armas necesarias para la caballeria, algunas ba* 
terias de cafiones ra7ados 7 ligeros, de batalla 7 de moni- 
tafia, 7 la cantidad proporcionada de municiones de guer* 
ra: 3^ Para obligar las rentas públicas del Estado de IV 
maulipas, tanto las propias de éste, como las federales que 
se recaudaran en^él, á fin de procurarse los medios de rea- 
lizar las dos autorizaciones precedentes; 7 4^ Para que 
pudiera contratar un empréstito en el extranjero déla su» 
ma que fuera necesaria, según el número de extranjero» 
que hubiera de engancharse. 

El general Carvajal recibió estas instrucciones 7 su 
nombramiento úmecBadt>s de Diciembre, 7 seguramente 
las consideró como á mi júido eran, esto es, autorizackm 
para aceptaren México, los servicios do extranjeros que 
se le ofrecieran, 7 no para venir á los Estados-Unidos 4 
solicitarlos, supuesto que no se vino á este país al recibir 
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800 JinstroeeioneA, y tal vez nunca habría venido, á no hBf^ 
ber ocurrido las circunstancias que mencionaré en se»-> 
guida. 

£1 general de división del ejército de voluntarios dcp 
los Estados-Unidos, Lewis Wallace, fué enviado á la linetT' 
de Bio Grande en los primeros dias del afio de 1865, ecr 
un viaje de inspección Llevó de Nueva- York cartas átt 
introducción para el general Carvajal; y al llegar á Pun»- 
ta Isabel, tínico lugar de aquella linea que estaba entón-- 
ees en poder de las fuerzas de los Estados-Unidos, envió» 
por el mismo general, quien tenia su campamento cercan 
de San Femando en el Estado de Tamaulipas; tuvo va- 
rias conversaciones con él, y al ver las autorizaciones que^ 
este general tenia de su Gfobiemo, le manifestó su opínioo 
de que ellas eran suficientes para que A venia á los Esta- 
dos-Unidos consiguiera recursos, armas, municiones, y to- 
do lo demás que deseara. Animado el general Carbaja) 
con la opinión de un gefe tan caracterizado, se determina 
á venir á Nuevar-York sin regresar siquiera á su campa- 
mento. El general WaUace tuvo la bondad de ofrecerle 
pasaje en el buque que lo había Uevado á la frontera, y 
ambos partieron del Rio Grrande para Nueva-Orleans & 
fines de Marzo ó principios de Abril de 1865, llegando ár 
Nuevur-York á mediados del mes de Abril, precisamente €»* 
los dias en que la guerra civil en este país terminaba coi> 
el triunfo completo del Gobierno de los Estados-Unidoa 

En comprobación de este y otros asertos que haré des- 
pués, creo conveniente trasmitir á V. copias de las comu^- 
nicaciones que he dirigido ámi Gobierno, porque escrita» 
hace tiempo conforme oourrian los sucesos, no se pueda 
suponer que fueran referidos ^n ellas de otra manera que 
como reahuente pasaban. 

Cuando el general Carvajal llegó á Nuevar-York y me 
comunicó, en caita particular y en globo, el objeto de su^ 
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venida, me pareció op<HrtiiiiafluUegadayaoertAdala^la(^ 
cion que de él había heeho nuestro Gobier&o; puies yo so- 
lamente lo oonocia como hombre honrado, que por haber 
pasado los primeros afiosde su vida en los EstadofihUni- 
dos, tíene una educUoiioii ameiicooa, habla el inglés cou 
perfección, profesa Ift religión protestante, y suponía yo 
couoceria á este país lo sufidente para llevar á bueü tér- 
mino sü comisión, coulnas facilidad que cualquiera otro 
ciudadano que no tuviera tan favorables antecedentes. Le 
supliqué, pues, viniera á esta ciudad para informarme de 
la naturaleza de sus facultades, y comunicarle que yo tam* 
bien había recibido autorifisadon de nuestro Gobierno pa- 
ra negociar un préstamo en los Estados-Unidos. 

£1 25 de Abril llegó á Washington, el general Carva- 
jal, y á poco conocí que estaba mal informado de la si- . ^ 
tuacion que guardaban las cosas en este país y de U disr 
posición que había respecto de México, por lo que me seria' 
muy difícil caminar de acuerdo con él en el desempefio 
de la comisión que había redbido de su Gobierno. Se ha- ' 
bia hecho creer al general Carvaj&l, que la simpatía que 
el pueblo de los Estadoa-Unidos tenía por la tiauaa de la 
Independencia de México, U^aba hasta el grado de tener 
este disposición de prestamos ayuda pecuniariai sin cui- 
darse mucho de las condiciones con que nos la concedie- 
ra. Se le había hecho creer también que la gente adin^ 
rada de este país tenía no solo disposÍGÍon de prestadnos 
recursos peeiuiarios, sino grande ansiedad de hacwlo; y 
que no podia comprender qué era lo que nos impedia apro* 
vechamos de tan ventajosa oportunidad. Creía por últi- 
mo, que sus facultades lo autori^^abaa para negociar ima 
caatidad ilimitada de dinero, y deseaba proceder & reali- 
zar esto sin perder un solo instante. 

To por mi parte ereia» que la realizaoion dn este peis 
de un empréstito en favor de Méadco, era una enipresa 
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muy aidtta, que tequeria una meditadon muy loaduva, la 
cooperación de los hombred de negocios de este país, y 
tma reunión de draoostanoias contingentes q^e conside 
raba indispensables para el buen éxito de la empresa. Ki 
intendon era, pues, apersonarme con algunos de los ban^ 
queros principales de Nueva- York, manifestarles nuestra 
situadon, oir su opinión y sus indicaciones, y Uerar á ca- 
bo la idea del empréstito, solamente en caso de qué ellos 
la consideraran realizable y de que estavieran dispuestos 
á prestarle su cooperación. 

Las ideas del general Caifvajal y su prisa por poner en 
ejecudon sus proyectos, estaban en contradiodon abierta 
con ñus miras; y cuando me satisfice de esto, el 31 de Ma- 
yo, lo comunique así á mi Grobiemo expresando los pun- 
tos en que diferiamos (Núm. 3.) Para dar al genial 
Oanrajal la oportunidad de que se satisfaciera por sí mis* 
mo de lo irrealizable de sus ideas, convine con él en que 
fiíera á Nueva- York 4 conseguir los recursos que cteia po-» 
der obtener con solo pedirlos, y le .di, ápetíciom wya,.un 
certificado (Nüm. j5) en que manifestaba yo. qne el tefe* 
rido general tenia autoriíaciones pata negooJar fondps» con 
las condiciones y en los términos que se expresaban en 
sus facultades» y que cualquier contrato ó compra que hi- 
d^ra en cumplimiento de dichas iostruecipnes y de aojéis 
do con eUas/ obligada al Gobierno mexicano. Este certifi* 
cado, que fué ouidadosamente redactado, no podia dar al 
general CarTajal maa facultades que las que 3tt Gobienia 
le habia concedido, y no tenia otro objeto que el de eer? 
tificar la autenticidad de sas autorizadones. 

En los primeros dias de Junio salió el general Carva- 
jal de esta ciudad para Nueva-York^ y se ocupó por va^» 
nos diasen trabajar con objeto de conseguir fondos, aun- 
que sin éxito ninguno. Con feclka 10 :de Julio siguient^t 
me escribió didéñdome que yadesesperaba de conseguir* 
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los» y que pensaba regresarse á Tamaulipas; pero á P900 
(el dia 13) me esiiribió otea ves de Nueva^York, dioiáB- 
donlie (NÚI9* 4,) que una coitípafila fiíerte de ^qudla ci«r 
dadle ofrecía prestai^ dos millones de pesos al contado^ 
todo el material de guenra que quisiera, 7 medios seguroa 
de realizar reoorsos en mayor escala. En sus cartas pos- 
teriores me avisaba que sus asuntos se iban formalizando^ 
pero sin darme pormenores de ellos, hasta que con fecha 
24 del mismo JuUo, me dijo lo que sigue: ''£n el conv^ 
nio que he celebrado, quedan comprometidas todas laa 
rentas de Tamaulipas y San Luis, hasta el pago de la deu^ 
da y réditos, menos un veinte por ciento que dejo para 
gastos de administración en dichos Estados* Pero puedo 
disponer de todos los fondos que necesite para mis fuer- 
aas y las demás que el Gobierno levante. Por supue^ el 

Gk)biemo puede ó no, aprovechar esta oferta 

El negocio está hecho de modo que en nada se compro- 
mete al golnemo de Washington." 

Por muy difícil que me pareciera que el general Car- 
vajal hubiera conseguido con tanta prontitud y con sus 
facultades limitadas, fondos considerables por cuenta del 
Gobierno de México, no podia imaginarme que su ligere- 
za ó su alucinación llegaran hasta el grado de asegurar, 
de una manera tan positiva, lo que estaba tan lejos de ser 
cierto. Creyendo, pues, que yo habia sido el engafiadOt 
y que el general Carvajal habia tenido razón, me deter- 
miné á ir á Nueva-York con objeto de obtener mas por- 
menores sobre la naturaleza de sus arreglos, y de procu- 
rar al mismo tiempo cumplir por mi parte con las instnic- 
oioues que habiá recibido de mi Gobierno respecto de ne- 
gaciadob de fondos. 

En nota número 244, de 2& de Junio de 1865; de la 
que fambied incluyo copia (Número 117,) me habia au- 
torizado el Presidente de la República mexicana'para ne« 
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gociar un préstamo hasta de den millones de peson en los 
Estados-Unidos, bajo las bases y con las condiciones que 
«e especifican en dichas instracciones. Estas fueron re- 
sabidas por mí en esta ciudad, el 2 de Agosto siguiente; y 
^1 aviso anticipado de que me Uegarian pronto, me deter- 
minó á enviar á ese Departamento mi nota de 23 de Ju- 
fio anterior, ^ue por haber sido comunicada por el Presi- 
dente al Congreso con su mensaje de 20 de Marzo de 
1866, ha visto ya la luz pública. £1 3 de Agosto dtado 
'fliedí para Nueva-Yoi^ y el dia 6 me llevó el general Car- 
Tajal los documentos relativos á los arreglos que habia 
celebrado. Vi entonces, por primera vez, que consistían 
en un contrato (Núm. 7) con Mr. Daniel Woodhouse, ti- 
tulado secretario y agente financiero de la llamada "Oom- 
pafiía de Tierras y Minas de los Estados-Unidos, Europea 
7 de la Virginia Occidental," que se suponia £sehado en San 
Carlos, en el Estado de Tamaulipas, el 15 de Mayo de 1865, 
cuando en realidad habia sido firmado en la ciudad de Nue- 
var-York, á fines de Julio del mismo afio. Extraordinaria 
fué la impresión que me produjo la lectura de dicho con- 
trato, en que el general Carvajal habia excedido notoria- 
mente sus facultades,. haciendo concesiones de ferrocarri- 
les y otras, para las que no tenia visos ningunos de au- 
toridad; y en la nota que sobre este asunto dirigí á mi Go- 
bierno el 8 de Agosto citado, de la que igualmente remi- 
to copia (Núm. 6,) verá V. lo que desde entonces dije so- 
bre el referido contrato. 

Al preguntar al general Carvajal cómo óreia conse- 
guir recursos pv>r medio de este contrato, cuando á todo 
lo que se obligaba la Compañía era á pagar las libranzas 
con los productos de los bonos, lo cual no podia ser sino 
en caso de que estos fueran vendibles, y después de ha- 
berse vendido, me contestó que la Compañía habia conve- 
nido en firmar otro contrato en el que se obligaria á po- 
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ner á su disposición de tres á cinco millones de pesos en 
tibranzají 6!ceptadás por ella, y que serían negociables. 

Imnediatomente que supe con quién halw estado tra* 
tando él general Carvajal, solicité de alganostamigos mio^ 
de Irnena posición en Nueva-York, y que tenían aoeefto 
& las oficinas establecidas allí para averiguar el eMtado y 
^crédito de los homlnres de n^oios, me . iirformaran 
quién era Mr. Wóódbóuse y cuál la posición de laCom- 
paflia que representaba. Los infoiím^s que obtuve fue- 
ron taLes, que úo me permitieiron díidar yi^ mas de que el 
general Carvajal habiá aido engasado de la manera m^s 
completa por Mr.. Woodhouse, supuesto qU0 la compafiia 
que éste representaba y ala que ise suponía un capital de 
veinte millones de pesos; era enteramente desconocida; que 
su nombre no estaba en el directorio» y que no tenia fon- 
dos algunos én la casa de los Sres. Howes' y Macy, que 
anunció cti su prospecto como sus banqueros, ni tfltpar 
poco en^^ poder de la persotia qtie4munci<$ <X)mo su tesore- 
ro; y que todo hacia creto que la compañía h^bia sido 
formada exclusivamente para hacer este negocio; sin tq- 
nér crédito ni fondbá» ni ser aboniada de nK)do alguno, lo 
cual se proponia suplir con ub. nombre pomposo. Mr. 
Woodhouae. que era el socio principal y casi único de Ija 
compañía» aparecia como abogado de últimSft clase, sin po- 
sición ninguna pecuniaria, y con una reputación suficien- 
temente mala para echar á perder los negocios de buena 
fé en que tomara parte. 

Otro amigo mió que se tomó el trabajo de ir á ver á 
cada una de las personas que aparedan en el prospecto 
de la Compafiia como miembros do ella, me comunicó en 
las cartas que me escribió el 12, 14 y 16 de Agosto cita- 
do, y de las cuales incluyo copia (Números 12, 13 y 14,) 
que de las referidas personas, imas eran insolventes, otras 
no se encontraban en ninguna parte, y las que tenian re 
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cursos y crédito, manáfestabaii, ó qne no conociaa á Mr. 
Woodhouse, ó que éste había usado del. nombre de eñas 
sin su conocimientb ni aulmzacion. Siento mucho no 
podw mencionar el nombre del caballero que me escribió 
estas cartas. Solamente dir^qué goza de la confianza del 
Gobierno de los Estados^Unidos. 

La naturaleza de estos informes era tal, que creí con- 
veniente comunicarlos sin demora al generar Carvajal, y 
así lo vexi&qúé en una entreviáta que tuve con él el 12 de 
Agosto. Las personas que lo itodaabad y que habian con- 
seguido con tan poco trabajo engafiatlo de manera tan ab- 
soluta, se habian adelantado áprepatazlo para neutralizar 
el efecto que necesariamente debian producir mis infor- 
Xoes; le habian hecho creer que yo veia con gran celo el 
buen éxito que él habia obtenido en su negociación, y que 
a&imado por un espíritu mezquino de engrandecimiento 
personal, tenia yp el proyecto antípatri<3ti6o de impedir 
qoe se reaUzaran sus planes, ^eio hacia, no solamente 
que me ocultara^haata donde le em, posible ló que estaba 
haciendo, sino también que recy)iera con gran descon- 
fianza los informes que yo le daba respecto de la insol- 
yencia y otra^ malas cualidades dala Compallía; con quien 
trataba. £¡n la copia inclusa de la nota que dirigí á mi 
Gobierno, con fecha 16 de Agosto (Núm. 9,) encontrará 
y. detalles minuciosos de lo que dejo refeírido. 

Guando Mr. Woodhouse consiguió que le firmara el ge- 
neral Carvajal el contrato en que con engafio manifiesto 
habia convenido, y obtuvo de él todo lo que deseaba, no 
se cuidó ya de mantenerlo por mas tiempo en su alucina- 
ción. Ademas, laa cosas habian llegado ya á un grado 
tal, que no seria fácil prolongar por mucho tiempo seme- 
jante engafio. Por otra parte, la falta de cumplimiento 
de las promesas hechas á aquel general por Mr. Wood- 
house, acabó de desengañarlo; y en la noche del dia 20 
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«le manifestó que estaba ya satisfecho dé que se habia 
abusado de él, y solo esperaba que Mr. Woodhouse falta- 
xa abiertamente á alguna de las obligaoioíies que habia 
,iX)ntraido, para rescindir el contrató. Con' fócha 2á del 
4&ismo Agosto comuniqué á mi Gobierno este cambio, 
según aparece de la nota que entonces le dirigí y de que 
incluyo copia (Núm. 16.) 

La táctica de Mr. Woodhouse cambió completamente 
icuando el general Carvajal se persuadió de que las per- 
iconas que aparecian en el prospecto de la Compafiía co- 
jmo miembros de ella, ó no la conocían, ó no habian pros- 
4ado su consentimiento para aparecer con tal carácter. 
Entonces manifestó Mr. Woodhouse que iba á reorgani- 
4zar su Compafiia, ofreciendo que tomarían parte en ella 
ialgunas de las personas de mas respetabilidad de Nueva- 
York. El miemorandum que el general Carvajal escribió 
i49obre esto el 25 de Agosto, y del que también remito co- 
ipia (Núm. 129,) manifiesta detalladamente lo ocurrido 
jiasta entonces. Entretanto el general Carvajal retiró á 
Mr. Woodhouse el podar que le habia conferido para que 
-labrara como su apoderado en la impresión de los bonos 
^ue debian expedirse con arreglo al referido contrato, y 
^sta revocación se le notificó el 28 de Agosto á la Com- 
f)afiía de biüetes de banco de los Estados-Unidos, en 
¿onde se habia mandado hacer la impresión. 

En la mañana del dia 31 de Agosto me manifestó el 
.general Wallace, quien habia continuado prestando sus 
4)uenos oficios al general Carvajal, y aconsejándole la 
•conducta que debia seguir, que al medio dia se reunirían 
•en el núm. 71 de Broadway las personas que Mr. Wood- 
iouse aseguraba iban á tomar parte en su Compañía, y 
entre las cuales habia, según he dicho, varios nombres ¿1* 
iamente respetables, como el del Honorable E. D. Mor- 
:gan, Mr. Moses, H. Grinnell, Mr. L. E. Chittenden, Mr. 
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Gamelws Vanderbilt y otros, y me suplicó ^ue asistiera 
á 4icba reanion. Aimqu^ estaba yo segoro de que es- 
ta no produciria ningún resultado favorable» pues no creía 
que Woodhouse consiguiera se le asodwmi p^sonas que 
por lo menos tuvieran un buen nombre que perder, ma- 
lufesté al general Wallace que si las personas que debían 
reunirse determinaban interesarse en los negocios de Mé- 
xico, procediendo bajo nuevas bases, lo celebraría yo mu- 
cho; pero que no creia deber asistir á la reunión. Cuan- 
do esto habia pasado fui al hotel de San Nicolás, en don- 
de estaba alojado el general Wallace, á informarme del 
resultado, y no habiéndolo encontrado en su cuarto, le de- 
jé mi tarjeta. Al recibirla, tuvo el general Wallace la 
bondad de dirigirme la esquela de que remito copia (Núm. 
26,) en la que me comunicó el resultado de la junta. 

Me he detenido en estas explicaciones, porque Mr. 
Woodhouse refiere este incidente en la solicitud que sin 
fecha dirigió al Congreso de los Estados-Unidos sobre su 
referido contrato, con la misma inexactitud que todos los 
demás hechos que en ella se contienen, suponiendo que 
habia yo consentido en asistir á la mencionada reunión. 
Mr. Woodhouse refiere en la misma solicitud, con la falta 
de exactitud que ya he not&do abunda en todas sus ase- 
veraciones, los detalles de una entrevista que tuvo conmi- 
go en Nueva- York el 30 de Agosto, lo cual me pone en 
el caso de decir aquí lo que realmente pasó. 

Estando yo alojado en Nueva- York, en la casa del Sr. 
D. Blas Bruzual, Ministro de Venezuela, Ntim. 35 de la ca- 
33 al Oeste, (y no en la del Ministro de Chile, como dice 
Mr. Woodhouse,) recibí una mafiana unic tarjeta de Mr. 
8ackett, uno de los miembros de la Compañía. Habien- 
do sabido que Mr. Sackett era la única persona abonada 
que trabajaba de acuerdo con Mr. Woodhouse, creí con- 
veniente manifestarle la impresión que me faabian produ- 

8 
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cido los arreglos celebrados por el general Carvajal; con 
este objeto bajé á la sala á verlo, y con gran sorpresa me 
encontré con que Mr, Sackett estaba acompañado de Mr. 
Woodhouse, aunque este ni mp había mandado su taijeta» 
ni había puesto su nombre en la de Mr. Sackett. Mr. 
Woodhouse y Mr. Sackett me leyeron entonces una lista 
de nombres respetables de personas de Nueva- York, en- 
tre los cuales, sin embargo, estaban los de ellos dos, que 
debían reorganizar la Compañía. Les dije entonces muy 
claramente, lo mismo que después he repetido siempre que 
he tenido ocasión, esto es, que el contrato era nulo, tanto 
porque el general Carvajal habia excedido notoriamente 
sus facultades, cuanto porque las leyes del Estado de Nue- 
va-York no permitían á la Compañía, aun suponiéndola 
existente, ocuparse en negociar bonos mexicanos, construir 
ferrocarriles en México y trabajar minas fuera del Estado 
de Nueva- York ; y que sí algunos ciudadanos de los Es- 
tados-Unidos deseaban de buena fé tomar parte en empre- 
sas mexicanas, estaba yo seguro de que el Gobierno de la 
República les haría concesiones razonables y liberales, 
respecto de cuya validez no habría duda ninguna. Mr. 
Woodhouse trató de defender la validez de su contrato, y 
entonces le dije que toda discusión sobre esto era ociosa, 
y que pronto recibiríamos la determinación del Gobierno 
mexicano respecto de aquel. 

El general Carvajal se encontró en una posición muy 
difícil cuando se satisfizo de que eran ilusorias las espe- 
ranzas que habia fundado en el contrato de Mr. Wood- 
house: habia contraído varios compromisos que no le era 
posible cumplir: habia hecho ir á Nueva- York á varios 
oficíales mexicanos para que lo acompañaran en su regre- 
so á la jfrontera; y el completo mal éxito de «u primer 
contrato, lejos de hacerlo mas cauto en lo sucesivo, lo te- 
nia en una excitación febril, y ansioso por celebrar cuan- 
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to antes otro contrato como para enmendar su yerro. Esto 
lo hizo convenir con Mr. J. N. TiSt, socio de la casa de los 
Sres. J. W. Corlies y Compañía, en las bases de un segundo 
contrato, del cual sin embargo no hablaré aquí, sino en lo 
que sea necesario para rectificar los hechos inexactos 
mencionados por Mr. Woodhouse. 

El segundo contrato del general Carvajal fué firmado 
el 11 de Setiembre de 1865; y el 1? de Octubre siguiente 
me vine de Nueva-York á esta ciudad. No volví á saber 
nada de Mr. Woodhouse ni de su Compañía, sino hasta el 
19 de Diciembre del mismo año, en que vino á verme el Sr. 
D* Andrés Cassard, corredor de Nueva-York, de origen 
cubano, quien habia intervenido en la celebración del pri- 
mer contrato del general Carvajal, manifestándome que 
habia sido nombrado secretario de la Compañía de Mr. 
Woodhouse: que ésta habia sido renovada, y que estaba ya 
dispuesta á llevar á cabo el referido contrato. Yo le ma- 
nifesté que éste era nulo y le leí la comunicación que poco 
antes habia recibido del Gobierno de México haciendo esta 
declaración; y para evitar que hubiera malas inteligencias 
en lo sucesivo sobre los términos de mi respuesta, le su- 
pliqué me dijera por escrito el objeto de su entrevista, para 
darle una contestación también por escrito. El dia 20 me 
remitió la carta de que acompaño copia, que le contesté 
el dia siguiente (Núms. 51 y 52). También incluyo copia 
de la comunicación que sobre este asunto dirigí á mi Go- 
bierno el 22 de Diciembre citado (Núm. 49). 

Con fecha 17 de Enerq de 1865, me escribió de nuevo 
el Sr. Cassard, avisándome que la Compañía de Mr. Wood 
house habia cambiado de nombre, y que en lo sucesivo se 
Uamaria "Compañía Nacional Americana y Mexicana," y 
suponiendo que el primer contrato del general Carvajal 
era válido, me referia varios pormenores sobre la manera 
con que se pensaba llevarlo á cabo. El dia 18 le contesté 
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roiteráo^ole lo qua le habia dieho ea mi earta anterior. 
Incluyo copia de estos documentos y de la nata, eou 916 
losticasmití á mi Gobierno (N4ms. 56, 56 y 57). 

Cl dia 22 delmiamo Enero me eacribió una teroeoa car- 
ta el Sr. Gassard, de laquea con mi respuesta del dia si- 
guiente, también acompaño GOpia(NúmB. 59 y 60). Edb día 
trataba de defender la validez iú contrato, y me hablaba 
de los proyectos de la CompaDia. da enviar emigrados á 
México. Ki respuesta fué una repetición de lae anteriorea 

El 27 del miwio Enero me esoribi5 por cuaiita vea el 
Sü. Cassardt diciéndome que habia comunicado mis cai^taa 
4 la CompaSia, que todos los miembros de ésta kabian 
quedado disgustados con la '"insoleiicia y obstinación'' de^ 
Mr. Woodhouse, y hablan resuelto separarse de aqueUa^. 
por haberse satisfecho, después de examinar el certificado: 
de incorporación de la mismat de que no tenia ¿Ekoultadea 
para celebrar tal contrato con el general Carvajal: que ha- 
bían determinado ademas formar una nueva compañía, que 
se llamaría "Compañía Internacional Americana y Mexi- 
canaf" y se compondría de personas muy respetables de 
N4eva-York. 

Habiendo sabido que Mr. Woodhouse me habia puesto 
como dimctor de su Compañía en un prospecto de ésta que 
estaba, prepaxando, manifesté al Sr. Cassard, en respueeta. 
á su última carta» que Mr. Woodhouse no habia tenido au*- 
torízacion uña pam usar, de mi nombre, como lo verificar 
ba; y que si Uegitba á publicar su prospecto, me veria obli- 
gado á hacer esta manifestación por la pmnsa. Acompaño 
copia de la carta del Sr. Cassard y de mi conteatacion 
(Núma 62 y 63). Becibí después otras tres caiiM del mis* 
mo Sr. Cassard, fechadas en Nuevar-Yorkenlos diaa 3, 20 
y 24 de Febrero siguiente» relativas al mismo asunto^ y eS'* 
tas son las últimas q\ie me ha escrito. También incluyo 
copia de ellas (NiSins. 76. 76 y 77)* 
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Mr. Woodhouse me eséribió por ¡niinera ves, con feoha 
1? de Febrero oitado, refiriendo, de nna manera inexaeta, 
mifl conversaciosieB con el Sor. Oaesard» y rapomettdo que 
miembrae dietinguidoB del Cotagveao dabmi preferencia á 
m, contrate, y que el cónsul de M^eo eA Nueya^-YcnrM, 
deseaba ser dkeCtot de sa Oompa&ía. Después reciba 
otras tres cartas de Mf . Woodboüse, fecbadae en IffueTai«- 
Yofkel 21 y 26 de FebraA) y el 1"^ de Márao aíguienfé, 
las cuales fueron ecBÉMtadaspOr el secretario de esta Le*- 
gaeion, ea los mismos tánnuk^s que lee oartae relativas del 
Sr. Gassard (Náais. 71, 72 y 7a). 

No volví ivedibir umguna eavta de Mr. Woodhouse, si^ 
no balita el 11 de Setiembre de 1866, en que me escribió 
la última suya que ba llegado á mis manoi^ de la que re^ 
mito copia (Nám. 86). Le fué contestada por el secretario 
de la Legación en los mismos tárminoa que las anterio* 
res (Ñúm. 86). Desde entonces no be vuelto á recibir car* 
ta, comunicación ni recado alguno de Mr. Woodhouse. 

Creo eonveniaite hacer notar aquí la gran (fivergenda 
que existe entre lo que Mr. Woodbouse me referia de tiem*- 
po en tiempo en au» carta» citadas, y lo que despue» ba 
dicbo e& su petíoioíi al Congreso. Aunque en aquellas 
suponía que sa oontraüo eiu válido, nunca ózpuM eoncep* 
to a%uno que indiearaf que babia sido aprabado poi' ttdi 
de palabra ó por eserito^ dü'ecta ó iñdireetamenta 

Esta eala relación complete y sucinta de cuanto ba 
ocurrido de un modo directo exrtre la Legación Meodcatna y 
Mr. Woodhouse, antes de que este publicara su petición al 
GongresOb Gomo hay, sin embargo, otros incidentes, al- 
gunos de loe euale» se mencíonaa; eü £cha peüidion, y co- 
ya relación acaba de poner en claro cnanto ba ocurrido 
respeetor del mismo asunto^ creo eonvAietitef baeér una 
HMncion lig!^a de ettoa* 

El 14 de Setiembre de 1865, recabió el Minisfeío de R^ 
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laciones Exteriores de México, juntas, mis dos notas Nú^ 
meros 380 y 398, de 8 y 16 de Agosto anterior, con las 
que le había yo remitido copia del contrato, y le habia 
dado mi opinión respecto de ¿L Al mismo tiempo recibió 
las comunicaciones del general Carvajal sobre el mismo 
objeto, y esto solo bastó para que el dia siguiente decla- 
rara el Presidente, en Junta de Ministros, que el general 
Carvajal habia excedido sus facultades y que el contrato 
era nulo, según aparece de la comunicación que me diri- 
gió el 15 de Setiembre bajo el número 319 (Número 119). 
Esta comunicación fué trascrita en la misma fecha al ge- 
neral Carvajal por el Ministro de Relaciones. 

En el mismo dia y bajo el número 321, me dirigió el 
Sr. Lerdo de Tejada la comunicación de que igualmente 
acompafio copia (Núm. 121), avisándome que con fecha 
9 de Agosto anterior le habia dado cuenta el general Car- 
vajal de la distribución que habia hecho de ciertas libran- 
zas procedentes de aquel contrato, lina parte de las cuales 
habia enviado al Ministerio de Hacienda, juntamente con 
mía llamada carta de crédito abierto, firmada por Mr. 
Woodhouse, y comunicándome ademas que tal distribu- 
ción habia sido desaprobada por el Presidente, quien ha- 
bia mandado devolver canceladas las libranzas y carta de 
crédito al general Carvajal para que este á su vez las de- 
volviera á Mr. Woodhouse. La comunicación que el Sr. 
Lerdo de Tejada dirigió sobre este asunto al general Car- 
vajal, delvoviéndole dichas letras inutilizadas, y de la 
cual envío á V. copia (Núm. 126), me fué remitida origi- 
nal, para que la pusiera en manos de aquel general y le 
pidiera recibo. Así lo hice, y también remito copia de su 
recibo. (Número 41), 

El Presidente de la República dispuso igualmente en 
la misma fecha que pidiera yo infDime al Cónsul de Mé- 
xico en Nueva-York sobre los motivos que tuvo para po- 
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ner el certificado que aparece al calce del contrato (Nú- 
mero 123). Pedido eate informe, lo evacuó el Cónsul 
mexicano en los términos que verá Y. en la copia que de 
él le incluyo (Número 46,) y que fueron rectificados pos- 
teriormente por el Ministerio de Relaciones (Núme- 
ro 128). 

En diferentes ocasiones se me habia asegurado que Mr. 
Woodhouse se ocupaba de hacer grabar los bonos que de- 
cía le pertenecían con arreglo á su pretendido contrato, y 
siempre me resistia á dar crédito á esos rumores, tanto 
porque me pareda dificil que Mr. Woodhouse se determi- 
nase á falsificar bonos mexicanos, cuanto porque creía to- 
davía mas diñcil que encontrase compañía grabadora de 
billetes de banco que se prestase á ser cómplice en ese 
fraude. Desde el 14 de Noviembre- de 1865, ocurrí al 
Honorable Secretario del Tesoro de los Estados-Unidos, 
comunicándole los informes que se me hablan dado y su- 
pliéndole enviara uno de los policías secretos (detecti- 
ves) de su Departamento á Nueva-York, á que averigua- 
ra lo que hubiera de cierto (Número 47). Encargaba 
también esta averiguación á la casa de los Sres. John W. 
Corlies y Compañía, que por residir en Nueva-York y es- 
tar interesada en que no se falsificaran bonos mexicanos, 
debia yo suponer atenderia con empefio á este incidente. 

Desgraciadamente la Oompafiía grabadora de billetes 
de banco de los Estados-Unidos, que fué la que grabó 
parte de los expedidos por el general Carvajal en virtud de 
su contrato con los Sres. John W. Corlies y Compañía, se 
disolvió, y todo su material ^stock) faé vendido. Antes ó 
después de su disolución, consiguió Mr. Woodhouse que 
se le imprimieran algunos, ó quizá todos los bonos de que 
habla su contrato. Si antes de que me constara que se 
hablan falsificado bonos mexicanos, hubiera sido indiscre- 
to en mí el publicar anxmcios, haciendo imputaciones mas 
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ó menos fondadas seb» esto, pa» resguardar y {veeayer 
á las personas de buena U, me habría yo vuelto o6mpliee 
de los que desean enga&ar al públioo y defraudar á mi 
Gbbiamo Á hubiera guardada silencio al saber que loa 
bonos se hablan fiJaifieado y que se ofrecían en venta. 

Guiado por estos principios y no obstante que desde el 
1^ de^ Novi<9iobr^ de 1865» se míO aseguró que se estaban 
ffiJsíiofTido. bonos laecdoiizios» no erei con venisnte publieaif 
avish9 ningüiM» 9obi9ei esto» sino hasta ewca da ua afto defr- 
yn^ 69to.^ ei 4 d^ Octubre de 18€€, en quie se me mostrd 
un lamo e^)edidp por J>. Avi/mio López de^ Santa-Asna. 
£49. «se dia di^pü^se^ pues, qiibe el SeccetaríodekLegaoicm 
hiciei»! pubUoar un ayiso oficial^ w la pvenaa de este país, 
en el que d^eira» para QOJUoeimi^nto del públieo, que nin* 
gun contato hecho en nombí;^ dd Mézieo, ni ningunos 
bonos llamados ipeaucanos serian válidos» á no estaban 
previamente aprobados por mi» conforme á las instvuocio*- 
n$s que tenia de^ mi Qobiema Este avisos no se dbigia 
directamente: conim Mr. Woodhoose» aunque sí lo com- 
prexMlia d^ un modo claro, porque hasta entonces no te- 
nia yo certera de que hubiera hecho grabar bonos ningu- 
no& Ihchxyo 4 V. copia de dicho aviso (Número 88). 
Pero el 26 de Enero último se me dio noticia fidedigna 
de que algunos bonoa hechos por Mr. Woodhouse estaban 
de venta en el u]^erQa4p» y que se prateatéia haceidoa pa- 
sar por bonofik g^^uinjOfl m^adcanos. Entcmces si eca de 
mi mas estrictx> deb^r dwunciar al públioo este fraude» 
pn^a evitan que peleonas de buena £á frieran suavídámasi 
En est^ virtfud hice publicar un segundo, anuncio fechado 
en ese mi^mo dia, dirigida directa, y eapeoíalmente contra 
los bonos de Mr. Woodhouse^ del cual acompaño un ejem- 
plar (Número 95). Este anuncio ocasionó las pubUca* 
cionea de Mr. Woodhouse y sus socaos» cantra mí y con- 
tra el Qrobiemo^ %ue r^esento* No habrían sido estaa 
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notadas por mí, si con posterioridad al aviso mencionado 
7 á las publicaciones de Mr. WoAdhouse, no hubieran ve- 
nido personas respetables y abonadas de Nueva- York á 
decirme que estaban en vísperas de tomar parte en el con- 
trato de Mr Woodhouse, suponiéndolo válido, ó por lo 
monos susceptible de alteraciones que no cambiaran «su 
.sustancia y lo hideran aceptable al Gbbiemo mexicano. 
Esto me hizo conocer que el aviso de 26 de Enero no 
bastaba para precaver al público contra las asechanzas 
tendidas por ^r. Woodhouse; y deseando hacer cuanto 
de mí dependiera para poner al alcance de todos el esta- 
do del contrato de aquel, hice que el Secretario de esta 
Legación publicara un tercer aviso oficial que contuviera 
la declaración del Gobierno mexicano, de la nulidad de 
aquel contrato, y la que el general Carvajal hizo con 
el mismo objeto. Incluyo copia de este tercer aviso y de 
los documentos á él anexos (Número 114). 

Luego que llegó á mi noticia la petición de Mr. Wood- 
house al Congreso de los Estados-Unidos, y el artículo 
que la acompaña, pedí informe á las personas de quienes 
se habla en ¿1, respecto de los hechos en que ellas tuvie- 
ran parte ó que Mr. Woodhouse les atribuye. He recibi- 
do ya algunos de estos informes, que remito inclusos (Nú- 
meros 147, 149, 151, 153, 156 y 157). 

Estos documentos son, á mi juicio, mas que suficientes 
para demostrar de la manera más convincente, la inexac- 
titud de lasHuseveraciones de Mr. Woodhouse, la ligereza 
con que se permite hacer acusaciones del todo infundadas 
y el poco crédito que merecen todos sus asertos. Como 
remito copias íntegras de todos esos documentos, no creo 
necesario extenderme en consideraciones respecto de los 
mismos. 

Solicité también copia de la escritura ó certificado de 
inoorp<»aoí<m de la Compafiía de Mr. Woodhouse; y de 
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este diK^umento, del que incluyo un ejemplar deMdamente 
legalizado por el Secretario de Eatado del Estado de 
Ntieva-York (Núm. 130), aparece que la Compafiía se 
formó con arreglo á la ley sobre la organización informal 
de compañias mineras é industriales; y que conforme á 
di^ha ley no podia hacer mas que ocuparse del laborío de 
minas y sus productos en el Estado de Nueva-Yoik, 
siendo por lo mismo ilegal para ella la negociación de 
bonos mexicanos, la construcción de ferrocarriles y telé- 
grafos en México, y todo lo demás que dicha Compañía 
deberia hacer en aquella República con arreglo á su con- j 

trato. — Resulta ademas, que de las nueve perscmas cuyos ¡ 

nombres aparecen en la escritura ó certificado de incor- t 

poracion de la misma Compafiía, como miembros de ella i 

(trustees) y de los cuales Mr. Woodhouse es el último, * 

una mayoría ni pertenece ni ha pertenecido nunca á tal { 

Compañía, habiendo usado Mr. Woodhouse del nombre í 

de ellas sin su conocimiento ni autorización. También 
aparece que la casa de Nueva-York que Mr. Woodhouse 
anunció en el prospecto de su Compañía como banqueros 
de la misma, no conocía á Mr. Woodhouse ni á la Com- 
pafiía, iñ tuvo nunca en su poder fondos de uno ni de 
otra; que la sociedad que aparecía como abogados de la 
Compañía, tampoco lo era; que las personas que apare- 
cían como miembros de esta, no tenian nada que ver con 
ella, y por lo mismo, que toda ella era un fraude de Mr. 
Woodhouse y nada mas, con el cual engañó, con dolo 
manifiesto y pretextos del todo falsos, al general Car- 
vajal. 

Un contrato celebrado con engallo poruña de las par- 
tes contrayentes, no puede menos de :ser nulo, según los 
principios de legislación universal. Esto es también así 
con arralo á la ley común inglesa; porque no hay equi- 
dad en el contrato, supuesto que ima de las fMurtes dá algo- 
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á la etea» abi veeibir nada de ella em compenfladon^ Edto: 
es lo que en el derecho romano se llamai eontrato leonincí» 
nulo tazDJ^n en aquella legMacion. 

Para evitarse Mr. Woodhouse el inconveniente de que 
«e le pudiera probar una segunda vez con la evidencia 
que resulta de los documentos adjuntos, la falsedad de sus 
asertos, tuvo buen cuidado de no poner en el nuevo pros- 
pecto de su compañía, que hizo imprimir recientemente, 
los nombres de los directores de esta ni de sus banqueros, 
ó de su tesorero; de manera, que esta poderosa Compañía 
que según el referido prospecto (Núm. 109) tiene un ca- 
pitel de veinte milUmeB de peso» (820.000^000) y valores 
(assets) de ochenta y cmco millones ($85.000,000) se 
compone de Mr. Woodhouse como presidente, y de otro» 
dos inidividaoB del todo deseonocidos entre le» hombres de 
negocios de Nueva-York, uno de los cuales se llama secre- 
tario y el Ciro ingeniero oívtI y superiutendente de la Com- 
pañía. No se concibe cómo los dueños de esos veinte mi- 
llones de capital y ochenta y cinco millones de valores 
(assets) confien el manejo de tan cuantiosos bienes á tres 
personas no abonadas, sin tener ellos parte ninguna en la 
administración de sus propiedades. 

La lectura de los documentos anexos revela otros va- 
rios incidentes, que por no ser mas largo no me detengo 
á referir aquí, pero que manifiestan con toda evidencia, 
segxm tengo indicado ya, la extremada ligereza con que 
Mr. Woodhouse hace acusaciones, la mala fé con que pro- 
cede, el poco crédito que puede darse á sus aseveraciones, 
y la poca ó ninguna confianza que tienen en él los hom- 
bres abonados ó que gozan, alo menos, de un buen 
nombire. 

Suplicando á V. n^ disimule lo que lo haya ocupado 
coa la lectura de esta krga comunicación, sobre un asunto 
de por ai desagradable y enáadoso, aprovecho la oportu- 
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nidad para renovarle las segaridades de mi muy distin- 
gnida consideración. 

^ (Firmado.) M. Romero. 

Al HoN. WiLLiAM H. Seward, 
&c., &C., &c. 



Dbpabtambwto db Estado. 

WASHiNaTOKy Majo 28 de 1867. 
SbSor: 
Tengo la honra de acusar á vd. recibo de su comunica- 
ción de 20 de Abril último, relativamente á las recientes 
publicaciones hechas por la Compafiía de Tierras j Minas 
de los Estados-Unidos, Europea y de la Virginia occiden- 
tal 

Aprovecho esta ocasión para renovar á vd. las seguri- 
dades de mi mas alta consideración. 

WiLLiAH H. Sbwabd. 

SBÍtOR D. M. BOMBBO. 
AC, AO., AC. 



Lboaoion mbxicaka sn LOS Estados-Unidos de América. 
WASHlNeTON, 4 de Jimio de 1867. 

Señor secretario: La conducta de uno de los comisionados 
que el Gobierno de México envió á los Estados-Unidos pa- 
ra proporcionarse recursos, durante nuestra última guerra 
con la Francia, ha dado lugar á muchas y muy variadas 
complicaciones, que tarde 6 temprano se elevarán á conoci- 
miento del Gobierno norteamericano. Por este motivo creo 
de mi deber, asi para protejer los intereses de mi país, como 
para poner á cubierto jni propia reputación de los ataques 
que se le puedan dirigir, por el participio que he tenido en 
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los hechas á que aludo, referir sucintamente á ese Departa, 
mentó lo ocurrido respecto de aquella comisión, procurando 
apoyar mis asertos en documentos oficíales, que en muchos 
casos los ponen fuera de toda duda. Estas consideraciones 
son á mi juicio tanto mas poderosas, cuanto que las compli- 
caciones originadas por el referido comisionado, son de tal 
naturaleza, que difícilmente se podrían explicar y acaso ni 
aun entender, por cualquiera otro que como yo no hubiera 
.tomado una parte activa en los sucesos que los ocasionaron.» 

Loe mismos motivos que determinaron al Gobierno de 
México á comisionar al general Carvajal en Noviembre de 
1864, para que aceptara los servicios militares de cierto nú- 
mero de extrai](jeros y se procurara los recursos necesarios 
con objeto de armarlos y de comprar armas y municiones 
para el ejército mexicano, motivos que tuve la honra de co- 
municar á y. en la nota que le dirigí el 20 de Abril último, 
lo decidieron á comisionar previamente al general D. Gaspar 
Sánchez Ochoa para que procurara, en la costa del Pacifico, 
los mismos objetos que se encomendaron al general Carva- 
jal en la del Atlántico. 

En el verano de 1865 se encontraba el general Sánchez 
Ochoa en la plaza de Mazatlan. La patriótica conducta que 
había observado respecto del invasor extranjero, le había 
merecido la confianza de su Gobiemo. En su contacto con 
ciudadanos americanos residentes en Mazatlan, se le dijo 
que si el Gbbiemo de México sacaba al mercado bonos que 
debieran amortizarse con los productos de las aduanas me- 
xicanas en el Pacifico, podrían realizarse estos en San Fran- 
cisco. En Octubre de ese mismo año volvió el general Sán- 
chez Ochoa á Chihuahua, en donde dio cuenta de dichas 
conversaciones, y á consecuencia de ellas lo autorizó el Go- 
biemo de México, el 29 del mismo Octubre [N^ 2], para 
que arreglara las bases sobre realización de un empréstito y 
ks sometiera al mismo Gobiemo para su determinación. 
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MSI' de Dieiembre del mismo afi<v y- ^ ooDsecuenoia'de 
mierras majoófestaGÍones que házo sobre posibilidad de cob#> 
segcdri recursos en el exitraaLJen>,«e le confirieron las másmw 
y mas amplias autorizaciones para que n^odara un emprés* 
tito hasta de cuatro millones de peses é invirtiera sus pro* 
ductos ^1 compra de buques^ armas y otros objetos [N^ 3]¿. 
Habiendo solicitado el general Sandbez Oohoa, en Febrera 
de 1865, que se le comtraioaran estas autorizaciones enpUe-> 
gos separados para poder usar de unas con separación de las. 
otras, el Gobierno de México lo hizo asi el 1^ de Marzo si- 
guiente, dirigiéndole seis comunicaciones [Níuaeros 4, 5,6, 
7, 8 y 10] en las que se le dieron instrucciones mas detar 
liadas para los fines siguientes: 

1^ Para negociar un empréstito hasta de $10.000,000. 

2^ Para comprar con los productos del préstamo de uno 
á tres buques blindados y de uno á tres vapores no blindar 
dos para el serrido de México, tonumdo por si, ó encomen^ 
dando á otro, el mando de los buques. 

3? Para comprar hastet sesenta mil rifles y un número 
proporcionado de piezas de artillería, armas de caballería y 
municiones de guerra; y 

4r Para admitir extranjeros al servicio miUtar de Méxi* 
co, organizarlos y nombrarles gefes. 

Provisto de estas autorizaciones, se dirigió el general Sán- 
chez Ochoa á San Franoisoo, en donde hizo imprimir diez 
millones de pesos en bonos mexicanos, en los términos que 
aparece en la copia de uno de ellos qué incluyo [N^ 124]. 
Mr. Samuel Brannan, de aquella ciudad^ facilitó el dinero 
necesario para hacer la impresión de los bonos y para erogar 
algunos otros gastos que se ofrecieron al general Sánchez 
Ochoa, hasta la suma de treinta mil pesos en oro. Mr. Bran- 
nan debería obrar como agente del Gobierno de México en 
la venta de los bonos. El genend Sánchez Ochoa celebró 
diferentes contratos con este y otros objetos con Mr. Bran^ 
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Han [Números S6, 86, 119, 120, 121, 122 y 123]: los cele- 
bró también con Mr. Richard Chenery, de San Francisco, 
sobre compra de vapores y municionen [Números 106 y 107], 
y con algunas otras personas. 

Los bonos salieron al mercado, y como era de esperarse, 
no se vendiercm. Las personas interesadas en ellos, propu- 
sieron entonces al general Sánchez Ochoa que los trajera á 
Nuevar-Tork, creyendo que en esa ciudad seria posible rea- 
lizar lo que no se habia conseguido en San Francisco. Ef 
general Ochoa adoptó estos consejos, y llegó á Nueva-York 
en los últimos dias del mes de Octubre de 1865, en momen- 
tos en que la casa de los Sres. John W. Corlies y C^, de 
aquella ciudad, estaba para sacar al mercado los firmados 
por el general Carvajal, en virtud de su contrato de 11 de 
Setiembre anterior. 

La llegada del general Sánchez Ochoa á Nueva-York con 
objeto de vender sus bonos, alarmó profundamente al gene- 
ral Carvajal y á. los Sres. John W. Corlies y C^, pues que 
en efecto era patente que si no se hablan podido vender en 
San Fraticisco, teniendo alicientes especiales paxa los con^r- 
dantes que estaban en relaciones con la costa mexicana del 
Paciñco, mucho menos se podrían negodar en Nueva-York, 
en donde no tenian ni esa ventaja. Ademas, el mero hecho 
"de sacar simultáneamente al mer4sado en el mismo higar dos 
dases de bonos mexicanos, expedidos sin unidad de plan, 
oon condiciones diversas^ á distintos precios, y una de las 
cuales venia desacreditada ya por no haberse podido ven- 
der en el lugar para donde se intentó, seria bastante para 
impedir la venta do la otra^ ann suponiendo que no hubiera 
«tras drcunstandas que la hicieran muy dificil. Por otra 
parte, en d contrato que el general Carvajal odebró oon la 
easa de Corlies y C^, habia una eláusnla en que se obligaba 
el Gobierno de México á no sacar al mercado, por medio de 
otros riagentes, otea .^ase de bonos mi^tras estuviera, pen- 
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diente la negociación de los del general Garviyaly la cual de- 
bía durar pocos meses. 

Llamado urgentemente por el general Carvajal, fui á 
Nueva-York el 1^ de Noviembre de 1866 para atender á 
este y otros asuntos de interés público [N^ 26]. El dia 3 
hablé con el general Sánchez Ochoa, y en los dias 6 y 6 tu- 
vimos dos reuniones los generales Sánchez Ochoa, Carvajal 
y yo. En ellas me limité á manifestar que no oreia conve- 
* niente que se sacaran al mercado los bonos traídos por el ge- 
neral Sánchez Ochoa, por los motivos antes indicados, á lo 
que este general asintió desde luego [N? 27]. 

El Gobierno de México no me habia comunicado hasta en- 
tonces nada de lo relativo á las autorizaciones concedidas 
al general Sánchez Ochoa, ni á la manera con que se hubie- 
ra usado de ellas, y no tenia yo por lo mismo mas conoci- 
miento de esta negociación, que el que había adquirido por 
medio de los periódicos y por las referencias, siempre vagas, 
que hacia á ella aquel general en sus conversaciones conmi- 
go. Mi consejo fué que esperara el resultado de los bonos 
firmados por el general Carvajal, que tenían para el merca- 
do de Nueva-York condiciones que los hacían mas deseables 
que los otros; si estos no se vendían, meaos se podían ven- 
der los suyos, y sí se vendían, con los productos de las 
ventas podría atender á los objetos de su comisión. Tam- 
bién á esto asintió sin dificultad el general Sánchez Ochoa. 

El 20 de Noviembre me volví á Washington, y el 22 vi- 
no á esta ciudad aquel general. El día 25 recibi en ella la 
primera comunicación del Gobierno mexicano sobre este 
asunto, fechada el 14 de Octubre anterior (Núm. 1), con la 
que se me enviaron copias de las diferentes autorizaciones 
dadas al general Sánchez Ochoa y de loa instrucciones que 
se le comunicaron en esa misma fecha, dídéndole que es- 
tando en Nuevar-York seria necesario que hubiera unidad 
de plan y concierto en los trabajos que se emprendieran pa- 
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ra atmimr á México, psra oons^gnir lo cual el Presidiste 
dispuso que la oomiaion del general Sanekez Ochoa quedara 
subordinada á la mía: que este general no podria desempeñar 
ei todo ó parte de ella sin nú previa aprobaeion, y que j^ 
podria restringiria ó hacerla cesar del todo como y cuando 
lo creyera conveniente. El 8r. Lerdo de Tejada, Ministio 
de Relaciones exterioroB de la República Mexicana, me 
mcmdé el pliego dirigido aJ general Sancbez Ochoa con laa 
instmoeiones antes citadas, qu^ le fué entregado por mi * 
SBÍsmo en mi casa el dk 26. 

En ese mismo día recibí de Nueva-York una noticia, que 
venia por conducto fidedigno, relativamente á que el gene- 
ral Sánchez Ochoa labia otorgado en San Francisco, para 
asegurar el crédito de Mr. Brannan, una escritura erf que 
hipotecaba este los diez millones de bonos, en seguridad de 
treinta mil pesos, concediéndoie la facultad de Vender en pú- 
blica subasta y al mejor postor, si esta deuda no se pagaba 
dentro de tres meses, que estaban para vencerse ya, el to- 
tal ó la parte dé los bonos que fuera necesaria para satisfa- 
cer el crédito y sus interesen al uno y medio por ciento 
mensual, sin mas obligación que la de notificar al Gobierno 
mexicano' con diez dias de anticipación que la venta debe- 
rla verificarse^ 

La naturaleza de estos informes me pareció tan alarman- 
te, que creí necesario pedir explicaciones sobre eMos al ge- 
neral Ochoa, quien manifestó no temer que se realizara la 
venta. Le recomendé sin embargo, que se legresata sin de- 
mora á Nueva-York, para ver al apoderado de Mf. Brannan, 
y procurar que no se Vendieran los bonos, y el 27 salió de 
regreso para aquella ciudad, (Núm. 28). Deseando conocer 
mejor la naturaleza de los arreglos celebrados en San Fran- 
cisco por el general Sánchez Ochoa, y alarmado por nuevos 
informes que reeibi respecto del coi\^rato de hipoteca, le re- 
comendé por escrito el 29 de Noviembre (Núm. 81), que me 

6 
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diera "xm informe escrito de todo lo que hubiera hecho en 
desempeño de SU comisión y de lo que tuviera pendiente 
respecto de ella^ acompañándome originales, ó en copia, los 
documentos que se relacionen con ella, y especialmente con 
el arreglo celebrado con Mr. Brannan, de San Francisco, por 
el adelanto de los treinta mil pesos." El 1^ de Diciembre 
me contestó el general Sánchez Ochoa (Núm. 32), dicién- 
dome que D. Federico G. Fitch me traería los contratos od- 
* ginales. Su mensajero llegó en efecto el dia 2, y me leyó 
varias de las escrituras y poderes otorgados por el general 
Sánchez Ochoa. Entre las primeras habia una que disponia 
exactamente lo que se me habia comunicado sobre hipoteca 
y venta de los bonos. Al mismo tiempo tuve informes fide- 
dignos respecto de la intención de Mr. Brannan de rematar 
los bonos; encargué de nuevo al general Ochoa que hiciera 
lo posible por evitar esto, y deseando dejar en el archivo 
de esta Legación copia de los documentos que me habia en- 
viado originales y trasmitir otra á mi Gobierno, aunque su- 
ponía que ya le serian conocidos, le recomendé el dia 3 
(Núm. 33), que me mandara copia de los mismos. 

El general Sánchez Ochoa no me llegó á mandar las co- 
pias que le pedí, con la eficacia que el caso requería. Se li- 
mitaba & escribirme cartas particulares diciéndome que su 
apoderado Mr. Chenery le aseguraba que estaba para con- 
seguirle en Nueva-York cien mil pesos, con los cuales par 
garia de preferencia el crédito de Mr. Brannan. Aunque no 
me parecía muy fácil que se consiguiera ni aun esa canti- 
dad, dije al general Sánchez Ochoa que cuando los arreglos 
de Mr. Chenery estuvieran para perfeccionarse, me los 
remitiera para aprobarlos ó no, según lo creyera convenien- 
te, en vista de las instrucciones que habia recibido de nues- 
tro Gobierno. 

El 1^ de Febrero de 1866 salí para Nuevar-York, y el 
dia siguiente visité al general Sánchez Ochoa en el Hotel 
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Metropolitano, en donde estaba alojado. Lo encontré en csr 
ma, con calentara, y la conversación que tuve con él no pu- 
do ser por lo mismo muy minuciosa ni detenida. Me dijo, 
sin embargo (Núm. 34), qjjie estaba ya persuadido de que 
Mr. Chenery no podría conseguir los recursos que le ofre» 
cia, y que se preparaba para regresar á México, cuando se 
le presentó la ocasión de hablar con el general John C. Fre- 
mont, con quien estaba ya en arreglos para hacer un nego- 
cio en grande escala, en el cual se comprendería la conce- « 
sion de un ferrocai^il de algún punto de Nuevo México á 
Guaymas. 

El dia 3 en la noche, estando en la boda de un amigo, 
me vio el Sr. Fitch y me entregó de parte del general Sán- 
chez Ochoa un papel que, como era natural, no pude leer 
esa noche por haber permanecido en la sala del baile hasta 
una hora muy avanzada. Al leerlo el dia siguiente encontré 
que era un contrato en que el general Sánchez Ochoa pre- 
tendía hacer al general Fremont la concesión de ferrocarril 
¿ates mencionada, y ademaa una de seis millones de pesos, 
en sus bonos, por los trabajos que debería emprender con 
objeto de levantar el crédito de México (Núm. 37). La na- 
turaleza de ese documento y las circunstancias de que|esta- 
ba encabezado con el título de Memarandum, y de que los 
nombres del general Fremont y del general Sanchez*Ochoa 
que aparecían al calce de él, no eran las firmas oríginales, 
me hicieron considerarlo como proyecto de las concesiones 
que el general Fremont deseaba obtener del Gobierno me- 
xicano, y de ninguna manera como un contrato ya conclui- 
do. £1 dia 4 estuve otra vez con el general Ochoa, y le dije 
con referencia á lo que yo consideraba como memorándum 
Cínicamente, que por lo que hacia á la concesión del ferro- 
caarril, solo nuestro Gobierno podría hacerla: que el arreglo 
propuesto por el general Fremont era de un género^, que 
no se podría tratar á la ligera; y que si pensaba seriamente 
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ocuparse de él, deseaim yo verlo en W^shkig^kon, pues no 
me era posible deteneriue mas en Nueyar-Y<»rk (Núm. 34). 

En la noche de ese mismo diame regresé á esta ciudad, y 
el día 8 vino á ella el general Sánchez Ochoa. Pw las con- 
Tersaciones qne tuve cor él, y prmcipaliiiente por otous que 
tuve á la vez con Mr. Leónidas Haskell, ex-ayudante del 
general Fremont y agente suyo, empecé á tem^ que le que 
yo habia considerado wíoú un memonndum ó pro«f ecto de ar- 
. reglo, se tenia por contrato concluido y perfecoiaDedo. M 
día 15 interrogué directamente sobre esto id general Saaohes 
Ochoa, y con gran sorpresa vi realizado lo peor de mis teme^ 
res. Le manifesté desde luego mi sorpresa de que después de 
las instmcKáones que hahiamoe recibido de nuestro Gobierne 
hubiera firmado y dado for dwicluido un doowieiijko de ese 
gkmoy sin consultarme sobre su coatenido ni somi^terlo á 
m aprobación, y le dije que suspendiera sin demora sus 
efectos, mientras me lo comunicaba oficialmente y determi- 
naba yo respecto de él lo que creyera debidow (Nükm. H). 

M mifirmo dia 15 de Febrero recibí una nota del Minkte- 
ite de Relaciones exteriores de México, fechada el 15 de 
finero anterior y marcada con el nómero 9 (Núm. IS), en 
la que se me comunicaba que en virtud de más informes so- 
bre los arreglos celebrados pord general Sanefaes Odioa en 
San Francisco, trasmitidos el 25 de Noviembre y 5 de Di- 
ciembre de 1865 (Nún». 28 y SO), habia deteandnado el 
Pt^idente de la Repííblica que oesaxa la eonisien que trap 
jo al extranjero el geMval Sandkez Ochoa y que sipamente 
conservara el titulo de CMÚsíonado en caso de que yo asi 
lo deseara, para d objeto exclusivo de cerrar los megocioB 
pendimtes. Las instruodones que c<m este objeto ee me di* 
Iteren se trasmbierofu en la misma fe<^ ai general Sán- 
chez Ochoa, y d pliego que las contenía «e me mandó á mi 
con instrucdcmes de que lo hiciera llegar á su destino, io 
cual verifiqué en persona en esta dudad el dia 1% (N^ 88). 
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£b este dia vi por áltima vez al ge&eral Saiudiez O^oa^ 
paos al recibir y leer en na preseiicia las mstroceiooes an- 
tes mendoiiadas, pareeiiS quedar (tfeActida oonmigo^ sm emr 
barga de que coa la leoturfi de püseemunicaeiones relatiyaa 
¡iúcoGuré satisfacerlo de que los ínfonaes que respecto á sus 
aauutos habia yo trasmitido, uo tenian nada de iue;8;acto^ 

El 19 de Febrero me dirigí por escrito al mismo generi^, 
recomeaadándde de nuevo me remitiera las ciclas do los do- 
esmentos que le hal»a yo pedido, y con especialidad de la 
ee^tura de Upoteea 4 Mr. Brannan, y dieiéndole que en 
virtud de las nuevas instruoeíones que habia yo recibido 
oonsentiria en que oouservara por entonces el titulo de co- 
misionado del Gobierno mexioano, que debería usar para el 
efecto de intentar un arreglo con Mr. Brannau ó sus agen- 
tes, que evitara la enegíNiaoion de los bonos en pública su- 
basta. Respecto de su opntrato o<m el general Fremont, le 
dye que lo que habia yo aprobado en las conversaciones que 
tuvimos en Nuevar-York el 2 y 4 de Febrero, fué el que 
procurara interesar á dicbo general en favor de nuesiara cau- 
sa; pero no un arreglo cuya verdadera naturaleza ignoraba, 
y que no pudo ser aprobado en una conversación privada, 
pues que lo trascendental del asunto requería que esto se 
luciera por esoríto. [N^ 39]. 

No habiéndome contestado el general Sánchez Ochoa la 
jaota que le dárigi con este oléete, con la eficacia que el caso 
requería, crei necesario escribirle de nuevo el 6 de Marzo 
siguiente (N^ 43), reiterándole la recomendadon que le te- 
nia hecha. £1 dia 6 me dijo en respuesta que los contratos 
originalaB que habia firmado, como comisionado del Gobier- 
na mexicano, y urna relación de* la condueta que habia se- 
gmdo «n desempeilo de su eomision, lee habia remitido al 
mismo Gobierno [N^ 44]. En el propio dJa contesté al ge- 
neral Sánchez Ochoa, dieiéndole, que supuesto que no me 
4aba egcplicaaiones de su jpretendi4o contrato con el general 
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Fremont^ que me hiciesen creer que fuera este aceptable en 
todo ó en parte, no me era posible aprobarlo, y que como 
manifestaba disposición de desobedecer las instrucciones de 
nuestro Gobierno, obrando con total independencia de mi y 
tratando de llevar á cabo arreglos que no hablan sido apro- 
bados por mi, tenia que retirarle el titulo de comisionado 
que le habia dejado para ciertos objetos limitados, y que 
quedaba por lo mismo en libertad para regresarse á la Re- 
pública con la prontitud que lo deseara. [N^ 45]. Así con- 
cluyeron por entonces mis comunicaciones con el general 
Sánchez Ochoa sobre este incidente. 

El objeto que me he propuesto constantemente en las re- 
laciones que he tenido con varios ciudadanos de este pais, es 
aumentar el número de amigos de México y evitar hasta don- 
de es posible el que por resentimiento ú otros motivos, se 
puedan convertir en enemigos. Cuanto sabia yo del general 
Fremont, de la posición distinguida que ha ocupado en este 
pais, de los muchos amigos que tiene y de la influencia que 
pudiera ejercer, me hacia desear que se decidiera á trabajar 
abiertamente en favor de la causa que he representado. Ha- 
bia yo conocido hacia tiempo á este general, habia tenido el 
honor de visitarlo, y la atención con que me habia recibido 
era otro de los motivos que si no me prevenían ciegamente 
en su favor, de seguro que tampoco me indispondrían contra 
él. Al saber, pues, por medio del general Sánchez Ochoa, 
que el general Fremont deseaba tomar un participio activo 
en la causa de México, le expresé mi deseo de que asegu- 
ráramos sus servicios interesándolo en nuestra causa; y 
siempre traté con el mayor empeño de complacerlo en las 
relaciones que después tuve con él, hasta donde lo permi- 
tieran los intereses de mi país y mis ideas de justicia, equi- 
dad y conveniencia. 

La primera vez que hablé al general Fremont sobre los 
asuntos de México y sus arreglos con el general Sánchez 
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Ochoa, fué en esta dudad el 17 de Febrero citado, 7 en 
esta, lo mismo que en todas las demás ocasiones en que des- 
pués lo TÍ, le manifesté el mas vivo deseo de contar con su 
buena voluntad y cooperación; y con objeto de asegurarlas, 
me mostré dispuesto á concederle lo que tal. vez no justifi- 
caban las circunstancias. Desde el principio le manifesté sin 
embargo, con entera franqueza, que el contrato firmado con 
él, por el general Sánchez Ochoa, no podía ser v&lido con- 
forme á las limitaciones que el Gobierno de México habia 
puesto á las facultades concedidas á este general, si no era 
aprobado por mi, y que en la forma que entonces tenia no 
me seria posible aprobarlo, por dos motivos: 1^ porqi:^ ni yo 
ni el general Sandiez Ochoa temamos facultad para hacer 
concesiones de ferrocarriles, siendo lo único que podíamos 
hacer recomendar á nuestro €K>biemo concediera al general 
Fremont la que él deseaba; y 2^ porque la cantidad de seis 
millones de pesos en bonos mexicanos, me parecía excesiva 
como remuneración al general Fremont, supuesto que no se 
comprometía en cambio de ella & hacer nada especifico que 
redundara claramente en provecho de México. En mis con- 
versaciones con él, le hice notar repetidas veces, que si en 
virtud de sus trabajos, unidos á los motivos de conveniencia 
pública que parecian justificar esa medida, se conseguía que 
el Gobierno de los Estados-Unidos garantizara bonos mexi- 
canos^ no me parecería excesiva la remuneración que pedia 
si no hubiera otros compromisos contraidos de antemano pa- 
ra el mismo caso por los encargados de negociar los bonos 
del general Carvigal; pero que en virtud de todo esto esta- 
ría yo dispuesto, por asegurar su cooperación, á darle una 
cantidad considerable, aunqi^e menor de la que él deseaba, 
y esto solamente en el caso de que la garantía propuesta 
llegara á ser ley y México pudiera contar con los recursos 
que esa medida le proporcionara. 

Muy largo y enfadoso seria detenerme 4 referir mínucio- 
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sámente todo to oMrrido en laís negooiaoieoea «oa el gne- 
ni Ftemont, eii los tres «eses que efias duraron, en qoe nos 
teiaines oon freonenoia^ nes eflcribiamos seguido y cambio» 
mes raídas proyeotos y eontri^iroyedm de im nrag^o. ^ 
deseáis Y., seftdr, mas áetatles solne todo esto^ 1m eM<m- 
«ara en k» doettinealos [del N^ S8 al 101] adjnntoaáei*a 
tteta, que oénsisten en lae eonMifeadones qm aegon iban 
ooumenée los sueesos, ^ttrígia ye & ffii Oobiemo tettriéMio^ 
seles para su coviecimieaio y detorminaoion, y en que eatte 
tteneionades oen mas detenknienito y exactítad ée le qw 
fiedria espenuM de mi onaado ka tragoaitide ya idas de xm 
áfto. Oteo^ pues, iqne seta sofloieBte A qae yo diga, pwoL 
«ompletar la rriiamon de eitoa^ qae me fKpúülgo^ haoer m 
e&tA nota, qtie despnes de vanes esflt^raes kihiotaoses pona 
Aegat* á eendliar todos los eknentos disooMMtes y por eoa^ 
clttir ooñ et general Fremont un anr^lo que nieta mntai^ 
mente satísfeotorio, y en d cnal tupieran ma interrenoioB 
mas 6 menos álreeta f afrioe de si» fismíges, algunos dé les 
cmales lo eran tambícm «iios, Uegamos á eenvenir el 11 de 
Mayo de 1866 en las basee de un arreglo, según ks ouales 
en oaso de que llt garantía de bonos mexieanos llegase á ser 
ley en la íbrma propuesta en una resoluoion presentada poco 
tetes en la oámara de d^mtados de los Estados-^Unidos, se 
darian ad general Fremont dos millones de pesos en diohos 
bcinos, edü k oondiek>n de que gastará la ü^d en las im- 
presiones y demás gastes legltbnos qm fuera neeesaiio baeer 
para asegurar el áaito de la medida [N^ 91]. 

El general ÍVemont manifestó su aceptación de este arre- 
glo y se mostró dispuesto á firmarlo, cuando el incidente 
que paso á referir vino & impedirlo y á cortar mis negociar 
clones con él. 

La conducta poco patriótica que el generalSanchez Ocboa 
habia observado, desobedeciendo tan abiertamente las ter- 
minantes órdenes que tenia de su Gobierno, me hizo desear 
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dediiaeerme de él, proourando separar de su lado al general 
Frwooaty quien lo hai>ia aeeptado como el agente de México, 
enviado ad h&o para la expedición de los bonos. La conduc- 
ta^ posterior Ab aquel generali de la que después tendré oca^ 
ska de haUi^, ha venido á justificar todos mistemores, y, 
amii á manjfeataraie que el peligro era todavía mayor de lo 
quid yo me ima^aaba. Ssta poderosa consideración fué otro 
de los motivos que me detemúnaroná hacer promesas tap, 
liberales al general Fremont, pues parecía que si obtenía de 
mi v^tajas positivas, no vacilaría en aceptarlas^ aun cuan- 
do par^ ello tuviera que prescindir de los mas que dudosos 
derechas que pudiera creer le daban sus arreglos con el ge- 
neral Sánchez Ochoa^ Fué también, por lo mismo, uno de los 
objetos que me propuse en mis negociaciones con el general 
Fremont^ no solamente ignorar su contrato con el general 
Oohoa, sino hacerle declarar á él mismo que aquel contrato 
era nulo y de ningún valor. 

£1 6 de Abril de 18&6 se recibió en el Paso del Norte la 
comunicación que dirigí L mi Gobierno el 16 de Febrero an- 
terior (Núm. 34), d(U¥lo cuenta del contrato firmado por q\ 
general Sánchez Oeboa con el general Fremont el 2 del 
mismo Febrero, y en nota de 11 del citado Abril me comu- 
nicó el Ministro de Relaciones exteriores de la República 
Mexicana, la determinación del Presidente relativamente i 
que no teniendo facultades el general Sánchez Ochoa para 
hacer contratos del género del que firmó con el general Fre- 
mont, y careciendo este ademas de mí aprobación, que era 
requisito indispensable para la validez de los actos de aquel 
general, dicho' contrato en^ y había sido nulo y de ningún 
valor, y se me recomendaba comunicara yo esta declaración 
al general Fremont, y también al general Sánchez Ochoa, si 
aun permanecía en este país (Núms. 23, 24 y 25). 

El 9 de Mayo siguiente recibí estas instrucciones en esta 
dudad, y en el momento que llegaren á mis manos trasmiti 

6 
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copia de ellas á los generales Sánchez Ochoa (Núms. 94, 
95 y 96) y Fremont (Núm. 98). El pliego que contenía mis 
comunicaciones para «1 primero le fué entregado en persona 
en Nuevar-York por él cónsul general de la Repáblica en 
los Estados-üiñdos, según aparece de los documentos nú- 
meros 144 y 145, y el general Fremont me acusó yerbal- 
mente en ésta ciudad recibo de las copias que áél le mandé 
de las mismas instrucciones (Nám. 98). 

El recibo de estas terminantes instrucciones me hizo ser 
mas cuidadoso en exigir del general Fremont, antes de fir- 
mar el contrato en que habia convenido con él, la declara- 
ción de nulidad de su contrato con el general Sánchez Ochoa. 
Se manifestó dispuesto á hacerla, aunque por no ofender la 
susceptibilidad de este general, según me dijo, no deseaba 
consignarla en el contrato mismo. Respetando su delicade- 
za, le manifesté que quedaría yo satisfecho si hacia dicha 
declaración en la comimicacion que me dirigiera, acusándo- 
me recibo de las instrucciones que le había yo trasmitido, á 
lo cual asintió. Después, sin embargo (el 18 de Mayo), no 
tuvo por conveniente cumplirlo, porque, según me dijo, sus 
socios se opusieron á ello. Gomo las proposiciones que yo le 
habia hecho eran bajo el supuesto de que reconociera la nu- 
lidad de aquel contrato, y al fin se negó á hacerlo, quedaron 
desde entonces éortadas mis negociaciones con él (Núms. 
100 y 101). 

Desde que vi que el general Sánchez Ochoa estaba dis- 
puesto á desobedecer las órdenes de su Gobierno, tratando 
de llevar á cabo arreglos que no habían sido aprobados por 
mi, y supe que habia firmado una orden para que se entre- 
garan todos ó la mayor parte de sus bonos al general Fre- 
mont, me dirigí á un banquero de Nueva-York, amigo mío, 
suplicándole avisara á las personas que tenían depositados 
dichos bonos, que el general Sánchez Ochoa había cesado 
de ser comisionado del Gobierno mexicano, que no podía 
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por lo mismo disponer de ellos, y que deberían quedar su- 
jetos á las órdenes directas del Gobierno de México ó de su 
ijunediato representante en los Estados-Unidos. 

Una vez que el general Fremont vio que no podia celebrar 
conmigo arreglo ninguno, de la manera que lo deseaba, se 
determinó á dar por perfeccionado su contrato con el general 
Sánchez Ochoa. Para poder contar con el apoyo ciego de 
este, ademas de facilitarle muy pequeñas canti<}ades de di- 
nero con que pagara los gastos que le ocasionaba su permar 
nencia en Nueva-Tork, se le hacia creer que su honor dstaba 
empeSado en que se Uevara á cabo el arreglo que habia fir- 
mado. Se le indicaba ademas, de la misma manera y por los 
mismos motivos que en el caso del general Carvajal, que yo 
me rehusaba á cooperar con él, no porque no estuviera sa- 
tisfecho de que lo hecho por él era lo que mas favorecía los 
intereses de México, lo que podría realizarse mas fácilmente 
y lo mas conveniente bajo todos aspectos, sino por hacer 
tma oposición sistemática á sus trabajos, emanada de mi de- 
terminación antipatriótica, de no permitir que se hiciera nada 
que redundara en notorio provecho de México, si no era he- 
cho por mi exclusivamente. Excusado me parece decir que 
en este caso, como en el del general Carvajal, dichas indi- 
caciones produjeron el efecto deseado. Esto se verá mas pa- 
tentemente en.adelante. 

Cuando los generales Fremont y Sánchez Ochoa vieron 
que el Gobierno de México, no solo se rehusaba á aprobar 
el contrato de 2 de Febrero, sino que solemnemente lo de- 
claraba nulo y de ningún valor, les ocurrió como único mo- 
do de darle alguna vitalidad, el procurar que se los aprobara 
D. Jesús González Ortega, vicepresidente que era de la 
República mexicana, quien residía entonces en Nueva-York 
y se ocupaba ciegamente en la dificil tarea de persuadir á sus 
conciudadanos que él debería ser el Presidente de México, 
desde el 1^ de Diciembre de 1866, según la inteligencia que 
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daba á un articulo de la Constitución de la RepúbMca mexi- 
cana. Gomo en esta empresa tan ardua necesitaba de tedo el 
auxilio que se le pudiera ofrecer, fácilmente se comprenderá 
con cuánta satisfacoion rembiria el que le brindaban sus re- 
cien convertidos, uno de los cuales le llevaba hts faculiUdes 
que habia recibido de su Gk>bi^mo paca diversos objetos^ que 
requerian la confianza mas ilimitaida, 7 adunas diez.milkmes 
de pesos en bonos impresos y firmados ya, y el otro la in- 
fluencia, que se hacia apsrecer como omnipotente, sotoe todo 
en el OoBgreso de los* Estados-Unidos, y que debería usarse 
en obtener por medio de la iniciativa del Ooi^reso, que el 
Gobierno de los Estados-Unidos reconociera al general Gon- 
zález Ort^a como al verdadero y legitimo presidente de 
México. Manifestó, pues, con satisfacción su determinación 
de aprobar aquel contrato, y en cambio de esto contó desde 
entonces con el apoyo de los generales Sánchez Oehoa y 
Fremont. Hasta Mayo de 1866, esto es, cinco meses después 
del dia en que se suponía habia espirado por Umitacion de 
la ley el Gobierno del Presidente Juárez, lo siguier(m am- 
bos reconociendo no solamente como el único Gobierno exis- 
tente en México, sino también como el Gobierno legal de 
aquella República; pero ea el momento en que aquel Gobier- 
no no pudo satisfacer las pretensiones de dichos geniales, 
no les fué posible ocultar por mas tiempo la convieeion que 
tenian de que el Sr. Juárez no era mas que un usurpador 
sin derecho ninguno para permanecer en el Gobierno de Mé- 
^^9 7 que el general González Ortega, que sin comisión 
residía en país extranjero en tiempo de guerra extrargera 
en su patria, era y habia sido el presidente legal de México 
y el único que podia obligar á la nadon desde el 1^ de Di- 
ciembre de 1865, 

El auxilio que el general Fremont ofreció y prestó al ge- 
meral González Ortega, fué nu» eficaz de lo que hubi^a^ po- 
dido esperarse, y vino á cambiar enteramente la condioion 
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de este. Hasta ]kfo,yo de 1866 el general González Ortega 
se había limitado tan solo á hacer un esfuerzo débil por en- 
trar en México^ j mirando que el país no lo apoyaba, y te- 
niendo noticia delod decretos de 8 de Noviembre de 1865, 
que declararon protongado el término del Presidente, pro- 
testó pacíficamente contra ellos, teniendo, sin embargo, cui- 
dado de indicar en un manifiesto que publicó poco después, 
y .en una circular que dirigió á sus amigos mas tarde, que 
no pretendía levantar una nueva bandera, ó lo que es lo 
ndsmo, usar de la iuerza armada para llegar al poder. Sin 
embaído, desde Mayo de 1866 para adelante, asumió en 
Noevar-Yerk el titule^ de Presidente Constitucional interino 
de la República mexicana^ como si-estuviera en ejercicio, 
empegó á hacer concesicnes, á celebrar contratos y á dar 
nombramientos. Los cuatro ó cinco amigos políticos que te- 
nia en aquella ciudad dedan públicamente á sus conocidos, 
que en la comisión de relaciones exteriores de la Cámara 
de Diputados^ se originaria un proyecto de ley que tendría 
por objeto el hacer que el Gobierno de los Estados-Unidos 
reconociera al general Ortega como presidente de México, 
y que después se le haría un préstamo de cincuenta millo- 
nes de pesos, para que con esos recursos pudiera establecer 
su autorídad en México. 

Co& tan poderoso apoyo, bien se concibe que el general 
Ortega creyera su causa menos desesperada de lo que real- 
mente era, y se imaginara que podría llegar á asaltar el po- 
der que ambicionaba. Desde entonces empezó á eacríbir á 
sus antiguos amigos poUticos, haciéndoles ofrecimientos para 
que se dedaráxan por él, y anunciándoles que antes de mu- 
cho se txasladaria & mismo á México con recursos abuAdan- 
tes y elemento» de guena de todo género. 

Las personas que por servirse de él le hacían creer que 
eran arbitros de los destinos de este país y que le consegui- 
rían el recdnocimie&to y dinero, no pudieron cumplir sus 
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promesas con la prontitud que él apetecia, j para explicar 
tan desagradable dilación, le decian que aunque su recono- 
cimiento era cosa segura, no se creia conveniente hacerlo 
mientras permaneciera en Nuevar-York, puesto que tal vez 
parecería extraño, 4 lo menos 4 los nmy quisquillosos, que 
se reconociera como presidente de México 4 una persona 
que no residía en aquella República, j que convenia por lo 
mismo que se fuera sin demora 4 ella. Creyendo que estos 
consejos no dejaban de tener alguna ñierza, se determinó al 
fin el general Ortega 4 ir 4 México, aunque sin el dinero ni 
los elementos que habia asegurado llevaría, y su intención 
al irse ñié asaltar el poder, suscitando una rebelión que tu- 
viera por objeto derrocar al Gobierno nacional existente, que 
con un patríotísmo reconocido por todos luchaba contra el 
conquistador extranjero. 

No es de este lugar referir lo que pasó 4 este respecto. 
Bastará á mi objeto decir que merced al patriotismo y buen 
juicio del pueblo mexicano, no hubo una sola voz que se le- 
vantara en México en favor de las pretensiones del general 
Ortega, y por el contrarío, su conducta altamente antipatríó- 
tica causó la indignación general, hasta el grado de que fué 
arrestado por uno de sus mejores amigos personales, pero 
qne no por eso reprobaba menos severamente su conducta 
insensata. Creo, ademas, de mi deber, manifestar aquí que, 
4 mi juicio, el general Ortega no se habría decidido ni 4 asu- 
nÚT en Nueva-York el titulo de presidente de la República 
mexicana, ni mucho menos 4 ir él mismo 4 quella Repúbli- 
ca 4 suscitar y fomentar una rebelión contra el Gobierno 
existente, en tiempo de guerra extranjera, y cuando el país 
estaba aún ocupado en gran parte por un ejército invasor, 
si no lo hubieran precipitado 4 ello especuladores de mala 
fé, que esperaban obtener de esa manera ventigas que en 
otro caso no les sería posible conseguir. 

El auxilio ofrecido por el general Fremont i^e redijo 4 
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hacer que algunos periódicos de este pais llamaran al gene- 
ral Ortega presidente legitimo de México, y trataran de 
probar con articules, mas ó menos especiosos, que la nación 
entera lo reconocía y aclamaba como tal, y volaría á incor- 
porarse en sus banderas en el momento que él entrara en el 
territorio mexicano; y ademas á hacer traducir al inglés, 
imprimir y circular entre los hombres públicos de los Esta- 
dos-Unidos, y principalmente entre los miembros de su 
Congreso, las protestas del general Ortega y las cartas de 
sus siete partidarios, residentes todos en los Estados-Uni- 
dos y que tenian aquel mismo objeto [Números 101 y 103]. 

Guando se vio que el general González Ortega no pudo 
entrar en México sino ftirtivamente, y esto sin embargo de 
que su detención en Brazos de Santiago por orden del ge- 
neral Sheridan, pudo haber ofendido la susceptibilidad del 
pueblo mexicano, y haberle valido algunas demostraciones 
de simpatía; que merced & su disfraz pudo llegar hasta Zar 
catecas, capital del Estado á que pertenece, del que ha sido 
gobernador, y en donde tenia 4 sus amigos personales y de 
infancia; que en ella fué reducido á prisión por el general 
Auza, uno de sus mas íntimos amigos; y que nadie en Mé- 
xico, á excepción del invasor extranjero y sus aliados los 
traidores, dijo una sola palabra en su favor, sino que por el 
contrario, se condenaba enérgicamente su conducta por to- 
das partes, no pudieron menos de disiparse las ilusiones que 
algunos especuladores se hablan formado, y entonces trata- 
ron de volver sobre sus pasos y apoyar sus pretensiones en 
la autoridad del Gobierno que hacia poco combatian de to- 
das las maneras que les era posible, y al cual trataban de 
derrocar. 

Pa8ado*todo esta el general Sánchez Ochoa vino es- 
pontáneamente á ver al Secretario de esta Legación, y el 
7 de Marzo último le hizo una declaración completa de 
todo lo que le ha pasado con el general Fremont, que el 
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seflor Mariscal cttidó de conñgnar por escrtto (Núm^ 161), 
que fué ratificada por el general Sanchet Oehoa el mtemo 
día en que se escribió (Nám. 162), y reaámada después 
en una comunicación suya (Nám. 164). Las oonsiáera* 
cienes que se deducen de esta confesión son de una na^ 
turaleza tan extraordinaria, que me parece preferiUe no 
detenerme en ellas. 

De lo que he expuesto hasta aquí y de los dooumentos 
que acompañan á esta nota, resultan, á mi juicio, de una 
manera indudable las conclusiones s^uientes: 

If Que todos los arreglos celebrados por el general 
Sanchen Ochoa fueron declarados nulos por el Gíobiemo 
de México, por haberlos concluido saliéndose de las limi^- 
taciones contenidas en sus instrucciones. 

2^ Que habiendo recibido el general Sanchea Ochoa 
una suma en dinero de Mr. SanMiel Brannan, de San 
Francisco, y no habiendo manifestado éste intención de 
llevar á cabo los contratos que celebró con dicho general, 
aunque ellos no fueron válidos, el Gbbiemo de Mérico se 
ha hecho cargo del pago de dicha suma, bien que sin re* 
conocer la validez de los mismos contratos; y al efecto se 
ha pagado ya una parte de ella. 

3^ Que habiendo habido algunas irregularidades en la 
expedición de estos bonos, el Gobierno de México ha man- 
dado que se cancelen conforme vayan viniendo á su po- 
der. 

4? Que los arreglos celebrados por el general IVemoíit 
con el general Sánchez Ochoa, son nulos y de niügün va- 
lor, tanto porque al celebrarlos excedió abiertamente su» 
instrucciones, cuanto porque no cumplió con el requisito 
indispensable de obtener mi aprobación, y porque fueron 
desaprobados por el G-obiemo de México, luego qna tuvo 
noticia de ellos. 

5? Que aun suponiendo que tales arreas hubieran po- 
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dido ser válidos, la parte que el general Fremont tomó en 
fomentar una insurrección, cayo objeto declarado era der- 
rocar al Grobiemo nacional existente en México, en cir- 
cunstanciaa en que el país estaba invadido por un ejérci- 
to extranjero, habría sido mas que suficiente para invali- 
darlo. 

6^ Que son por lo mismo de ningún valor las órdenes 
que el general Sánchez Ochoa haya firmado en favor del 
general fVemont por el todo ó parte de dichos bonos, que 
no son propiedad particular suya, sino del Gobierno de 
México, en cuyo nombre se expidieron. 

7^ Que es también nula la hipoteca que se dice quiso 
otorgar el general Sánchez Ochoa en favor de Mr. Mark 
Brumagin como representante de los Sre& Treadwel y 
Gompaí&ia, de San Francisco, por S 500,000 en bonos. 

No dudo que las dificultades y complicaciones á que 
ha dado lugar la comisión confiada al general Sánchez 
Ochoa, serán una lección que no perderá de vista en lo 
futuro el Gobierno mexicano, y que bajo ese aspecto re- 
dundará en provecho de la República. 

Suplicando á V. me disimule el largo tiempo que debo 
ocuparlo con esta nota, aunque para eUo me disculpa la 
importancia del asunto á que se refiere, aprovecho esta 
oportunidad para renovarle las seguridades de mi muy 
distinguida consideración. 

M. Romero. 

Al HoN. WiLLiAM H. Seward, 
&c., &c., &c. 
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NÜM. 37. 



MSMORáNDUM M ewpmo cekbrmdo hoydía2ik F^brm> de 1866 m la emdáé 
de Nuevc^Tork por y entre el general Ofupar Sánchez Oehoa, eomái/onado de la 
República maeicána, y el yeneral «A C. Prtmont^ de la ciudad y condado de Nueo&~ 
York, Eitado del mitmo nombre. 



PARA CONSTANCIA. 

For cuanto las personas antes nombradas, después de 
varias conversaciones y deliberactones maduras, han de- 
terminado consagrar su enwgia á la construcción de tm 
ferrocarril desde el puerto de Ghiaymas, por territorio me- 
xicano, á un pnnto de enlace con el camino proyectado 
del Pacifico del Sur de los Ertados^Unidos, y en relaci(m 
con esto consagrar sus esfuerzos, habilidad é influencia al 
establedmieiito permanente de la República mexicana: por 
tanto se conviene por y entre dichas pwsonas, que en con- 
sideración á la suma de quinientos pesos por él recibidos, 
cuyo recibo se da aquí por expreso, en virtud del arreglo 
que en adelante se especifica y por otras consideraciones 
valiosas, dicho general Sanches Ochoa, con el carácter y 
representación mencionados, conviene en conceder á dicho 
general J. C. Fremont y sus socios, terrenos, ayuda, fran- 
quicias y privilegios del G^obiemo para la construcción 
del feíTocarril antes mencionado, en loe mismos términos 
de parte de la República mexicana, y con la misma exten- 
sión que fueron concedidos por los Estados-Unidos de 
América en los diferentes decretos para la erección del 
ferrocarril del Pacífico y en las reformas ó modificaciones 
de dichos decretos; conviniendo también en conceder á 
dicho Freníont y sus socios, otros privil^os, como I9 
exención para las mercancía^ y pasajeros que transiten de 
un extremo á otro de dicho camino, de todo derecho de 
importación y exportación y de todos los gravámenes, co- 



67 
mo son la capitación y contribuciones, asimismo la exen- 
ción de todo gravamen para los baques cargados de dichos 
pasajeros j mercancías, é igualmente la exención de de- 
rechos á todos los materiales y útiles que se necesiten pa- 
ra la construcción del camino expresado: con el objeto de 
pona* á FrCToont en aptitud de llevar adelante sus inten* 
dones de describir con exactitud al pueblo de los Esta-' 
dos-Unidos, la causa de la Eepública mexicana, valiéndo- 
se de la prensa, de los meetings y otros medios, y de habi- 
litarlo para tomar las medidas necesarias á fin de dar un 
valor comercial á los bonos de dicha República, impul- 
sando así los intereses antes indicados, el mismo general 
Sánchez Ochoa se compromete y obliga á entregar á di- 
cho general Fremont, á la mayor brevedad posible, dos 
millones de pesas ep bonos de la República mexicana, de 
los diez millones que él tiene expedidos, y á entregarle 
otros cuatro miUanes de los mismos bonos ó de una nueva 
emisión de cuatro millones, á elección de dicho general 
Ochoa. 

Y si se expidieren nuevos bonos, se imprimirán bajo la 
dirección de dicho genei^I fVemont, firmándose y entre- 
gándose por dicho general Ochoa luego que estén listos 
para firmarse. Mas si se dieren de los ya expedidos por 
cantidad de 10 millones, se entregarán tan luego como los 
necesite el generid Fremont. 

En fé de lo cual las personas mencionadaa han puesto 
aquí sus firman y sellos. 

(Firma4o.) J. C. Fbbmdnt. 

Gaspar Sanohbz Ochoa 

. Es traducción. Washington, Junio 4 de 1867. 

loNACio Mariscal. 
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NUM. 161. 



El general Sánchez Ochoa espontáneamente fué á 
verme á mi casa la noche del 7 del comente, y tuvo con- 
migo una larga conversación, á que han seguido otras eti 
los mismos términos hasta el Üia de hoy. Su objeto fué 
manifestarme, facultándome para comunicarlo al Sr. Ro- 
mero, que reconocia su error al unirse con el general Fre- 
mont y el Sr. González Ortega para trabajar con indepen- 
dencia de la Legación, en negocios concernientes á la Re- 
pública. Dá este paso deseoso de que se remedien los ma- 
les que su conducta pueda haber ocasionado; y declara 
que su yerro dimanó solamente de un afán, tal vez incon- 
siderado, de proporcionar recursos á nuestro país en su 
lucha con los invasores, de ningún modo de miras de lu- 
crar en los negocios que emprendia; sobre lo cual hace 
detenidas explicaciones refiriéndose á los hechos de que 
se hará mención en seguida. 

Los hechos que relata, y de que podrá no hallarse en- 
terado el señor Romero, son los siguientes: 

En San Francisco se valió de Mr. Alíred A. Green, á 
quien habia conocido en la República, para que lo intro- 
dujera y sirviera de intérprete con Mr. Brannan. Por es- 
tos servicios dio á Green un documento ofreciéndole ^ 
pg en el 1 p§ que correspondía á Brannan de los pro- 
ductos de los bonos cuando llegaran á venderse. Calcula 
el general Sánchez Ochoa que si todos se hubieran ven- 
dido, solo habría sacado Green un poco mas de veinte mil 
pesos. 

Cuando se vino dicho general á esta parte del pafs pa- 
ra negociar sus bonos, lo siguió á poco Green; pero sin 
haber sido llamado ni recibido indicación alguna para ello^ 
Sin embargo, pretende que se le pague una suma enorme 
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por ese viaje, haciendo subir sus reclamaciones á cien mil 
pesos ó poco menos. Entre* ellas figura el corretaje por 
el contrato que firmó el sefior Sánchez Ochoa con el ge- 
neral Fremont Ha pretendido que el primero le reco- 
nozca toda esa cantidad, sin conseguir mas que una con- 
testación muy agria en ima entrevista, después de la cual 
ya no ha hablado de eso al sefior Sánchez Ochoa. 

Este general se resolvió á apoyar las pretensiones del 
Sefior González Ortega sobre la presidencia, por instiga- 
ciones del general Fremont, quien hizo que el Sr. Ortega 
firmara el contrato que conoce el Sefior Romero, sobre 
garantía de los bonos por los Estados-Unidos y conce- 
sión de un ferrocarril á Guaymas. Lo suscribió el sefior 
Ortega expresando que era válido y se tomaria en consi- 
deración por el Ministerio respectivo, é indicando que lo 
confirmaba como Presidente de la República. 

Dicho Sr. González Ortega, la última vez que estuvo 
en Nueva-York, se hallaba ansioso por conseguir recur- 
sos para regresar al territorio mexicano en unión de otras 
personas, con el fin de llevar adelante sus pretensiones de 
asumir el mando supremo. Al efecto logró que el general 
Fremont llegara á ofrecerle hasta diez mil pesos; mas el 
dia que este habia prometido dárselo's, le envió con el Sr. 
Sánchez Ochoa dos proyectos de concesiones para que los 
firmase. El uno era sobre el paso del istmo de Tehuante- 
pec, con condiciones gravosas y de peligro para la Repú- 
blica; el otro para que se acufiase en Filadelfia moneda 
que apareciese acufiada en nuestro país. El Sr. Sánchez 
Ochoa le manifestó con energía que haria muy mal en 
firmar semejantes proyectos, y el Sr. Ortega cedió á sus 
observaciones negándose á firmarlos; pero á poco tiempo 
se disgustó con él, porque le habia hecho perder la opor- 
tunidad de recibir aquella suma. 

Posteriormente supo el general Sánchez Ochoa, por 
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medias indireotost que el Sar. González Ortega h^bia reci- 
bido una cantidad con que preparaba su viaje, y de que 
había dado parte á D. Femando Ortega y su hijo, D. Epi- 
tacio Huerta, D. N. Quezada y D. N. Gruiliaza. E) Sr. Or- 
tega se lo negó al Sr. Sánchez Ochoa, y solo se despidió 
de él por medio de una carta. Este último ha sabido des- 
pués, que el Sr. Ortega firmó una concesión en favor de 
uj^a compaaía de que era agente Mr. Green, relativa al 
mismo ferrocarril que ya tenia concedido al general Fre- 
niont al confirmar su contrato. Green le dio en cambio 
diez y siete mil pesos» que proporcionaron los de la Oom- 
paaía, quedándose entre dicho Green y Frederick G. Fitch 
con otros cuatro ó cinco mil mas, que no figuran en la 
concesión. 

D. R. Femiza fué despachado por Ortega á Brownsvi- 
lie para recibir unas armas compradas en Filadelfia por 
conducto del doctor americano que habia llegado de Za- 
catecas. Mr. Penfield proporcionó unas pist(das y carabi- 
nas de Sharp por valor de cinco á seis mil pesos. Las de- 
mas armas eran fusiles de Springfield, y el importe total 
del armamento faé de cerca de ses^ita mil pesos en papel, 
hi^biendo dado los vendedores otros tres mü, que unidos 
á mU mas que habia de dar el Sr. Ortega, servirían para 
internar aquel haata el Estado de Zacatecas. £1 Sr. Orte- 
ga^ con su supuesto carácter oficial, se comprometióla pa- 
gar todo esto luego que fiíera ocupada por las fuerzas de 
la República la ciudad de Zacatecas^ y, como garantía . 
subsidiaría, hipotecó fincas suyas ubicadas en la misma 
ciudad y que el indicado doctor certificó le pertenecían 
realmente. El armamento debia situanse por los vendedo- 
res en Brownsyille, y llegó á salir de Filadelfia* Ignora 
el Sr. Ochba mi paradero. 

Desde el principio dio este Sr. al general Fremoi^t una 
orden para que le entregaran los bonos que expidió en 
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San Franoisoo, luego que dicho Fremont cubriera el cré- 
dito de Mr. ]%»niian, al cual estaban hipotecados con ex- 
cepción de quinientos mil pesos. Sobre esta ültíma canti- 
dad de bonos trató de celebrar una nueva hipoteca con 
Mr. Brumagin, de cuyo proyecto de contrato, que llevaba 
por objeto remitir de San Francisco unas armas al gene- 
ral Diaz, se dio conocimiento al Sr. Rom^*o, no habiendo 
firmado ningún papel relativo á ese proyecto el general 
Sanchee Ochoa. Por lo mismo asegura este sefior que loa 
bonos no tienen mas gravamen que el crédito de Mr. 
Brannan. 

£1 general Fremont envió por su cuenta á Mr. Fitoh á 
San Francisco pava que propusiera á Mr. Brannan qui- 
nientos mil pesos de loe mismos bonos en pago de su cré- 
dito, y á fin de disponer de los restantes. No se sabe que 
haya admitido Mr. Brannan. 

El proyecto de Fremont, que ha contado con el gene- 
ral Banks, ha consistido en sacar del Congreso la garantía 
para los diez millones de bonos, á fin de quedarse él con 
seis en virtud de su contrato y con los otros cuatro en 
virtud de un certificado, que deseaba arrancar al Sr. Sán- 
chez Ochoa, en que constara que también se habían con- 
sumido en gastos de imprenta, propinas, &c., &c. Sin em- 
bargo, trataba de hacer aparecer que por esos trabajos 
habían tomado el Congreso, el Q-obiemo y aun el pueblo 
de los Estados-Unidos, una actitud resuelta, en virtud de 
la cual cesaba la intervención en México; por lo que nues- 
'tro país debia quedar agradecido aunque no recibiera un 
solo peso. Ha indicado al Sr. Sánchez Ochoa, y aun pro- 
puéstole por conducto de Mr. Haskell, que le firme el cer- 
tificado de que se ha hecho mención, con fecha anterior á 
la limitación de facultades de dicho sefioor por la cual que- 
dó sometido al Sr. Romero, y que le firme también otro 
cyen^dar de su contrato con la mismoa anterioridad cto fe^ 
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cha, y le dará trescientos mil pesos oportanamente, pa- 
gándole entretanto una mesada con que pueda vivir de 
un modo desahogado. 

Estas propuestas indignas han acabado de disgustar al 
señor Ochoa con el general Fremont, persuadiéndolo ca- 
da dia mas de que desde el punto en que, alucinado por 
ciertos antecedentes políticos de este, sus relaciones y 
aparente posición pecuniaria, se entregó en sus tnanos, se 
ha visto rodeado de toda clase de especuladores sin pun- 
donor ni conciencia. 

Tenia dicho sefior en su poder cosa de sesenta mil pe- 
sos de bonos echados á perder en la impresión y al fir- 
marse, sin numeración alguna, y de consiguiente sin nin- 
gún valor real, pues no podrán confundirse con los bien 
acabados y numerados hasta el completo de diez millo- 
nes, del cual no podian pasar los bonos válidos. Los con- 
servaba el señor Sánchez Ochoa como muestras, sin áni- 
mo de darles otro uso; mas el general Fremont lo com- 
prometió á entregárselos manifestándole que se los iba á 
dar provisionalmente, con algún dinero, al editor del "He- 
rald" de Nueva-York, pues esto era indispensable para 
asegurar sus servicios. Se los entregó el señor Sánchez 
Ochoa dándole Fremont un recibo en que constaba la ca- 
lidad de los bonos, que solo servian de muestra y se com- 
prometió á devolvérselos. Sabe el señor Sánchez Ochoa 
que Fremont no entregó los bonos al editor del "Herald." 
Este recibo con todos los demás papeles del señor Sánchez 
Ochoa, inclusas las comunicaciones del Gobierno y de la* 
legación, ha ido á parar á manos de Fremont quien, sin 
conocimiento del señor Sánchez. Ochoa, los tomó del hotel 
"Metropolitano" de Nueva-York. 

El general Fremont no ha dado al señor Sánchez Ochoa 
mas de novecientos pesos, y ha respondido por la deuda 
de esto en el citado hotel, cuyos propietarios no están sa* 
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tiefechoB Qon la reaponsiva. Ha traiadq de aislarlo entera- 
mente y de escasearle los recursos, para orillarlo á firmar 
los documentos y entrar en los proyectos que desea últi- 
mamente. 

Tal es en sustancia la detenida relación que me ha he- 
cho el Sr. general Sánchez Ochoa. 

Washington, Mayo 11 de 1867. 

(Firmado.) Ignacio Mariscal. 



NUM. 162. 

La relación anterior es exacta y de acuerdo con lo que he 
referido al Sr. Mariscal. 

Washington, Mayo 11 de 1867. 

(Firmado,) Gas?ar Sánchez Ochoa. 

Es copia. Washington, Junio 4 de 1867. 

Ignacio Mariscal. 



NÜM. 164. 

Washington, Marzo 28 de 1867. 

Cumple á mi deber el manifestar á V., para la debida 
constanda en esa Legación, que el dia H del actual me leyó 
el C. secretario de la misma un memorándum de las con- 
yersaciones que he tenido con él exponiéndole todos los he- 
chos en que he tenido parte, ó que simplemente me constan 
y han ocurrido desde mi llegada á este país, pudiendo ser 
interesantes al Gobierno de la República. Dicho memorán- 
dum es enteramente exacto, y por la presente ratifico todas 

las manifestaciones que en él se contienen. 

8 
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Reitero á V. con este motivo las protestas de mi muy dbh 
tinguida consideración. 

(Firmado.) Gaspar Sánchez Ochoa. 

C. Matías Romero, Enviado Extraordinario y Ministro 
Plenipotenciario de México en Washington. 
Es copia. Washington, Junio 4 de 1867. 

Ignacio Mariscal. 



Departamento de Estado. 

Washington, Agosto 26 de 1867. 
Señor: 

He tenido la honra de recibir la comunicación de vd. de 
4 de Junio último, con una voluminosa correspondencia, 
cambiada entre vd, y su Gobierno, con referencia á los 
procedimientos de uno de los comisionados del Gobierno 
dé México, enviado á los Estados-Unidos con objeto de 
procurar recursos durante la reciente guerra con Francia; 
cuya correspondencia se sirve vd. comunicar á este Go- 
bierno, para la protección de los intereses de México, y 
para la vindicación de la conducta particular de vd. en ese 
asunto. 

Obsequiando los deseos de vd., dichos documentos se- 
rán debidamente archivados en este Departamento, para 
los usos que en lo futuro pudieran ser necesarios. 

Aprovecho esta oportunidad para ofrecer á vd., señor, 
las seguridades de mí mas distinguida consideración. 

WiLLUM H. Sbward. 



SxfíoR D. Matías Romero, , 




AC, AC, kC. 






Washington. 




D. c. 
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Tomado del Diario Oficial de 22 de Noviembre de 1867, Mm. 95. 



RESPONSABIUDADES 

GoBtraidas por el Gobierno en los Estados-Unidos. 

Varios periódicos de oposieion han hecho insiauaciones 
sobre el supuesto carácter grave de las responsabilidades 
oontraidaa por el Gobierno en los Estados-Unidos, para pro- 
porcionarse recursos, las cuales se hacen subir á sumas ez- 
horbitantes. No creemos poder contestar de una manera mas 
satisfactoria á estos rumores, que reimprimiendo, negun lo 
indicamos ayer, la circular número 15 pubUcada por el Sr. 
Romero, en Washington, el 4 de Octubre próximo pasado. 

Nuestro Ministro en Washington daba á luz de tiempo en 
tiempo, y especialmente cuando el Gobierno estaba en la 
frontera y el interior, circulares dirigidas á sus conciudada^ 
nos, con objeto de hacerles conocer los sucesos ó documen- 
tos cuya publicación convenia hacer saber en la República. 
En vísperas de separarse de Washington publicó dos ó tres 
circulares con cuantos datos pudieran apetecerse, para for- 
mar una idea exacta de los contratos celebrados por los 
agentes de nuestro Gobierno en los Estados-Unidos. Hemos 
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reproducido ya en nuestro periódico la circular número 13^ 
que comprende todos los informes deseables respecto de los 
contratos celebrados por D. Ghuspar Sánchez Ochoa, y del 
celebrado por el general D. José M. de Jesús Carvajal, con 
Daniel Woodhouse. La circular número 15, que comenza- 
mos á publicar hoy, contiene un resumen de las operaciones 
practicadas en virtud del contrato celebrado por el general 
Carvajal con la casa de los Sres. John W. Corlies y Compa- 
ñía, de Nuevar-York. 

En esta eircular se verá que la suma total de las respon- 
sabilidades contraidas por el Gobierno en los ÍJstados-tJni- 
dos, durante todo el periodo de nuestra guerra con Francia, 
no llega á tres millones de pesos en bonos, incluyendo un 
millón que la casa de los Sres. Corlies y Compañía conside- 
ra le corresponde como comisión por la venta de los bonos, 
y que aun no le ha sido concedido por el Gobierno. Es muy 
probable que este millón quede muy considerablemente re- 
ducido. 

Cuando se tienen en cuenta las dificultades con que habia 
que luchar en los Estados-Unidos, en virtud de las circuns- 
tancias en que se encontraba nuestra patria, la cantidad de 
armas y municiones de ^errá que se enviaron á la Repúbli- 
<5a, y que Degaron con tanta oportunidad, y sirviehm tan 
eficazmente para conquistar la victoria que alca^nzamos, y 
sobre todo, la' influencia iñoral que esto produjo en nuestro 
país, &ñ una época muy triste de nuestra historia, no es po- 
sible dejar de reconocer el mérito de las personas que con 
tan escasos elementos llegaron á conseguir tanto, y á hacer 
á su patria servicios tan positivos. 

No nos extendemos en las consideraciones que se despren- 
den de los datos oficiales que hoy comenzamos á publicar, 
porque nos hemos dirigido ya al Sr. Romero, supücándole 
nos dé un informe sucinto de todo esto, y creemos que él, 
mejor que ninguno otro, nos dirá qué fué lo que Se hizo. 
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Pero no podemos abstenemos de manifestar que el Gobier- 
no está plenamente satisfecho de la conducta del Sr. Rome- 
ro, que ha aprobado todos sus actos, y que no duda que la 
nación entera los sancionará, y le quedará reconocida por 
los servicios distinguidos que le ha prestado. en circunstan- 
cias dificiles, y que le han merecido los aplausos de las per- 
sonas imparciales que han estado cerca de él, y mas al tanto 
de sus trabajos. 

Desde hoy comenzamos, pues^ á insertar la circular á que 
nos hemos referido. 
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CIRCÜLAE NUMERO 11. 

El 11 de Setiembre de 1865 firmó el general Carvajal un 
«ontrato con la casa de los Sres. John W. Corlies y C*, de 
Nuevar-York, con las cláusulas siguientes: 

1^ El general Carvajal, como condsionado especial del 
Gobierno de México, expediría bonos de la República por 
treinta millones de pesos. 

2? Estos se sacarían al mercado por la casa de los Sres. 
John W. Corlies y C*, quienes no los podrían vender á me- 
nos de sesenta por ciento de su valor nominal. 

3^ La misma casa recibiría una comisión considerable, 
que fué reducida después por el señor Romero, sobre el va- 
lor total de los bonos vendidos; y si estos no llegaban á cin* 
co millones, tendría derecho á una indemnización de un mi- 
llón de pesos en bonos por los gastos erogados en los traba- 
jos emprendidos para efectuar la venta. Respecto de este 
millón debería entenderse que seria la parte de él que jus- 
tificaren haber gastado. 

No es necesarío enumerar aqui las demás cláusulas del 
contrato. Este fué modificado por otro convenio que se fir- 
mó en Washington el 16 de Mayo de 1866 por el Sr. Ro-' 
mero con los Sres. John W. Corlies y C^, y ambos contra- 
tos se declararen terminados y fenecidos definitivamente el 
4 de Marzo de 1867. 

No es nuestro ánimo hacer ahora un análisis de estos con- 
tratos, ni explicar las circunstancias bajo las cuales fueron 
firmados, ni los resultados políticos que produjeron en la 
República. Nuestro objeto se reduce á manifestar sus re- 
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sultados prácticos para conocimiento de nuestros compatrio- 
tas. Creemos conseguir esto presentando la siguiente serie 
de estados, tablas y cuentas, que manifiestan el número de 
bonos que llegaron á imprimirse, el de los que se vendieron 
y el de los que se destruyeron; los artículos de guerra com- 
prados con dichos bonos, con especificación de los puertos 
de la República á que se enviaron y los vapores en que se 
remitieron; los demás gastos que se erogaron en estas ope- 
raciones y el gravamen total que reporta la nación á conse- 
cuencia de ellos. 

Hay algunos puntos de dichas cuentas que aun no han 
sido decididos por el Supremo Gobierno, á cuya resolución 
8*6 han sometido las presentadas por los Bres. John W. Cor- 
lies y C* y por el general Hermán Sturm. Al calce de ca- 
da cuenta en que haya partidas que se encuentren en este 
caso, se pondrá una nota que lo explique asi. 

El resumen de las operaciones practicadas en este país, 
manifiesta que, á costa de un gravamen casi insignificante 
para México, se consiguió un auxilio material de considera- 
ción, en vista de las circunstancias, y una utilidad política 
todavía mayor, tanto en la República como en los Estados- 
Unidos. 

Washington, Octubre 4 de 1867. 
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el general Carvajal* Nota núm. 661». • . 
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sultados prácticos para conocimiento de nuestros compatrio- 
tas. Creemos conseguir esto presentando la siguiente serie 
de estados, tablas y cuentas, que manifiestan el número de 
bonos que llegaron á imprimirse, el de los que se vendieron 
y el de los que se destruyeron; los artículos de guerra com- 
prados con dichos bonos, con especificación de los puertos 
de la República á que se enviaron y los vapores en que se 
remitieron; los demás gastos que se erogaron en estas ope- 
raciones y el gravamen total que reporta la nación á conse- 
cuencia de ellos. 

Hay algunos puntos de dichas cuentas que aun no han 
sido decididos por el Supremo Gobierno, á cuya resolución 
s'e han sometido las presentadas por los Bres. John W. Cor- 
lies y C* y por el general Hermán Sturm. Al calce de ca- 
da cuenta en que haya partidas que se encuentren en este 
caso, se pondrá una nota que lo explique asi. 

El resumen de las operaciones practicadas en este país, 
manifiesta que, á costa de un gravamen casi insignificante 
para México, se consiguió un auxilio material de considera- 
ción, en vista de las circunstancias, y una utilidad política 
todavía mayor, tanto en la República como en los Estados- 
Unidos. ' 

Washington, Octubre 4 de 1867. 
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12,500 
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De la vuelta 212.500 

Octubre 2. Mi orden de esta fecha á cargo de los Sres. Cor- 
lies y G*, y á favor del general Sturm, para pago 
de efectos comprados á la compañía de armas de 
Filadelfia. Nota núm. 655 100,000 

12. Mi orden de esta fecha á cargo de Gorlies y C*, 

y á favor del general Sturm, para completar el 
pago de efectos tomados á la G? de armas de Fi- 
ladelfia. Nota núm. 678 20,000 

Octubre 14. Mi orden de esta fecha, á cargo de Gorlies y 
G^, y á favor del general Sturm para compra de 
armas. Nota núm. 687 60,000 

Noviembre 5i Mi orden sobre losSres. Gorlies y 0% a favor 
del general Sturm, para compra de armas. Nota 
núm. 730 100,000 

11 Mi orden sobre los Sres. Gorlies y G*, á favor del 

general Sturm, para cubrir el valor de efectos 
embarcados en el "Vixen." Nota núm. 746 250,000 

22. Mi orden sobre los Sres. Gorlies y G* á favor 

del general Sturm para pago de efectos de guer- 
ra, &c. Note núm. 772 100,000 

Diciembre 4. Mi orden de esta fecha á cargo de los Sres. 
Gorlies y G% y á favor«[el general Sturm para 
pagar los efectos remitidos por el "Vixen" y "Sn- 

wanee." Note núm. 816 220,000 

— — 31. Mi orden de esta fecha & cargo de los Sres. Gor- 
lies y G^ y á favor del general Sturm, para cubrir 
el valor de algunos de los efectos mandados por 
el **Everman," y recibidos por D. M. Saavedra, 
comisionado por el general Escobedo para pa- 
gar el fletamiento del << Vixen." Noto núm. 898 . . 196,400 
1867. / 

Enero 6. Mi orden de esta fecha ¿ cargo de Gorlies y O*, 
y á favor del general Sturm para pagar la cuento 
de Dupont de Nemours y G^ por pólvora. Nota 
núm. 11 33,500 

Marzo 8 Mi oficio á cargo de los Sres. Gorlies y O*, y & 
favor del general Sturm para cubrir el valor de 
armas y municiones de guerra coniprados 4 J. 
T. Ames y C' Note núm. 101 382,450 

Al frente 1.664,850 



Del frente 1.664,850 

Mano 22. Mi orden sobre los Sres. Gorlies j Q\ á favor 
del general Storm para cnbrir el valor de los ri- 
fles entregados al gobernador Viezca. Nota nú- 
mero 118 15,850 

Abril lo. Mi orden sobre los Sres. Gorlies y 0% á favor 
del general Stnrm, para hacer el pago parcial del 
fletamiento del "Everman," (dos terceras partes). 

Nota núm. 146 89,130 

Junio 11. Mi orden sobre los Sres. Gorlies y G% á favor del 
general Sturm para pagar el vapor "Sheridan." 
Nota núm. 241 146,650 



Total.... « 1.916,480 
Washington, Octubre 4 de 1867. — M. Btmero. 
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no de cupones de antes de ese tiempo. 


Nuevar-York, Marso 26 de 1867. 


J0B27 W. COBLIKB T C?. 



Balance de prueba de los bonos. 

MABZO 25 DE 1867. 

047 7555 3742 2673 850 Importe de YentAS hasta fa fecha. 

63 245 224 189 150 Importe de bonos existentes hasta el 25 Mar- 

zo de 1867. 

1000 7800 8966 2813 000 

1000 7800 3966 2813 000 Importe total de bonos firmados por el Sr. 

Fuentes hasta la fecha. 
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2950,000 Importe total de 
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NuEVA-YoBK, Agosto 8 de 1867. 
Firmado, John W. Coblies t C? 



MXHORANDUM DEL INTERÉS VENCIDO POR LOS BONOS MEXICANOS. 
Importe vencido hasta: 

1? de Abril de 1866 33,028 88 

1? de Octubre de 1866 86,279 84 

1? de, Abril de 1867 74,816 88 

1? de Octubre de 1867 99,567 74 $242,187 79 

Importe pagado hasta el 25 de Mano 

de 1867 2,226 81 

En efectivo 253 69 2,480 00 

Importe por pagar $289,707 79 

Nueva- York, Octubre 1? de 1867. 
John W. Coblies y C* 
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Nueva-York, Agosto 8 de 1 



wttiuu a Attvur ue ti. vv . yjiivii^üñy Kj". 



< 25.967 52 



Nueva-York, Agosto 8 de 1867.— JbAn W. Corlies y C» 

Nota. — Esta cuenta ha sido presentada por la casa de los Sres. John 
W. Coriíes y C*; pero aun no ha sido aprobada por el Gobierno de la 
República. 



Washington, Octubre 4 de 1867.— Jf. Romero. 



NUM. 5. 

Se9úmen de la cmwta corriente entre la Bepública mexicana 

y John W. Corlies y C^ 



GASTADO. 

Por impresión, grabado, &c., de bonos 1 13,508 41 

Por gastos secretos, de orden del Sr. Romero. 4,000 00 

Por t 2,480, oro, para pago de capones 3,370 09 

Por anuncios de pago de cupones 122 32 

Al coronel Gagem 200 00 

Al general Diaz de León 100 00 

Al coronel Licastro 30 00 

Al general Garrajal 7.758 35 

Balance de interés en cuenta basta Agosto 8 . . 2,278 35 

31,367 52 

RECIBIDO. 

Por venta de $ 9,000 en bonos al 60 p§ , 

de 1867 5,400 00 

Saldo 4 favor de J. W. Corliesj OT t 25.967 52 



Nueva-York, Agosto 8 de 1867.— 7oAn W. Corlies y C* 

Nota. — ^Esta cuenta ha sido presentada por la casa de los Bres. John 
W. Corlies y O*; pero aun no ha sido aprobada por el Gobierno de la 
República. 

Washington, Octubre 4 de 1867. — üf. Romero, 
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1.000,000 






100,000 






100,000 






6,300 


2,800 




2,600 






4 


4 










6 


6 










600,000 






186,000 


111,000 


204,000 


90,000 






89,000 


1,000 




46 


16 






29 




6 


6 










28,000 


28,000 










20,400 


20,400 










816 


816 










30,000 


18,000 






12,000 




3.000 






3,000 






813 


813 










6 








6 




1,308 






1,308 






1,119 


1,119 










600 






500 






2,000 






2,000 






1,600 






1,600 






1,000 






1,000 






8 


8 










4 


4 










2 


2 










6 


6 










6 


6 










1 


1 










1 


1 










12 


12 










'ydeUma 


aera en qne ínenm diB« 


fibnidos.^ 


Firmado.)— fl. Sterm. 11 



USTADQdel Sr, M. Romero^ y destpachadoft en el 
vapóír " \nitezy cormgnadoB al general engefe de la 
linea de ¡ 




Rifles deE 
Fornituras 1 
Espadas ^'\ 
ballería •! 
Cápsnles di 

fusil ; 

Escobillones 
Útiles para** 
Aparejos ni 
ídem usado^ 
Bolsas para 
Capsules de 
Espadas pal 
Pistolas de 
Cartuchos | 
Carabinas d 
Cartuchos p 
Pistolas gira 

les ,.. 

Telescopios ; 

Caja fina de 

Pólvora de fl 

pradaáloa 

Nemours ' 



I- 






te ,^ ^ . 



8,500 
8,500 

291 

281,500 

2,000 

1,500 

6 

6 

1,760 

68,000 

25 

50 

10,000 

100 

7,056 

8 

2 
a 



6,250 



8,500 
8,500 

291 

281,500 

2,000 

1,500 

6 

6 

1,760 

58,000 

25 

50 

10,000 

100 

7,056 

8 
2 

Q 



6,250 



5 



» 



La anteriofixen," y de la manera en que se distri- 
buyeron. — (B 



ESTADO "A" 3, que mmerOj destinados para 
Sr. D. Juan José Baz ¡Túxpam. 



n 



Carros para el ejército ....^' 

Mochilas...^ ] 

Cañones de Parrot, complel 

con cureñas de marina, i| 

niciones, etc., para la cal 

ñera "Sheridan." 

Carmañolas .-i 

Carabinas qne se cargan 

la recámara 

Pólvora de fusil y rifle, libi 

Sables de caballería 

Cinturones para los anterio 

Sacos mochilas 

Correajes de fusil 

Fornituras para infantería 

Rifles de Enfield 

t^n üiir<j > 

^completo.). 



«11 



al 



Cajas surtidas de medícins 
Botes de metralla de á 8 

gadas 

Granadas de¿ 24 

ídem de 4 82 , 

Botes de metralla de á 82, 
ídem, de ídem de á 6.... 
Tiendas de hospital nuevai 



14 



El anterior es an estad 
4 de Diciembre de 1866.- 



lee," el cual naufragó el 



667 
174 
284 
864 
409 
12 



20 
6,909 



2 
500 

2,800 

18,760 

700 

700 

500 

8,100 

5,000 

5,000 



1 
14 

567 
174 
284 
864 
409 
12 



NUME 



ESTADO ''il" ^.—EfeetoB eampradoap&r árdm di 

cana en 



Casacas de uniforme . . 

Levitas id. id. ... 

Tiendas de abrigo. . . 

Sables de caballería . . 

Cintnrones id. id. . • . 

Espadas de zapadores. . 

Ointorones para las anterio- 
res 

Fornituras para infantería. 

Oartuchos id. id. . . . 

Equipos de caballería. 

Espadas de oficiales . . 

Sables de caballería . . 

Id. de artillería. . . . 

Espadas de zapadores . . 

Carabinas de Majnard 

Cartuchos para id. id. 

Equipos (mochilas con cor 
reas) 

Pólyora de fusil y rifle, libras. 

1 bote para torpedo, compra- 
do por el general Carvajal 
& George S. Ramsay . . 



1,860 
4,416 

500 



2,800 
2,800 
1,200 

1,200 

1,600 

1,000 

260 

1 
2 



2,000 
200,000 

26,000 



'<^ 






I 

s. 

Ni • 

1 

o* 

I, 



\ n hftn 




El estado anterior manifiesta exactamente los efecto^ 



que se distribuyeron. — (Firmado.) H. Sturm 



op v9lBQ 
i 'B9JU0Q 

^ soSanp 



oauq^jij^ 

^JO^UOB^ 

>o;8Íiu«¡;) 






SBO 9. 



j . ,/ 



ti Sr. M, Romero y despachadoi d ia}Bepública mexi- 
^808 ocasiones. ' ' /: ' .- •. 



I 



0U 

a 



3 




QkQ'S 



^ ^ s . 



14 



.i>«^ 



líiá 



íS 



SiS 





$2,500 



1,850 
4,415 
500 
2,800 
2,800 
1,200 

1,200 

1,600 

1,000 

250 

1 

2 



2,000 

200,000 

26,000 

32,500 



50 

200 
200 
200 



200 
20,000 

2,000 



520 
541 
100 
800 
300 
100 

100 
600 



500 
60,000 

2,000 
5,000 



1,380 

8,874 

860 

2,000 

2,000 

900 

900 

1,000 

800 

250 

1 

2 

2 

2 

1,800 



10,000 
26,600 



130,000 
14,000 



is remitidos por los baques mencionados y la manera en 
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')» j op «S^íj 

no 9p 8o8dnj[> 

••uoauq'BJtji 

op oijo!^uo8g; 

DI op 0!^6«treQ 



ABTÍOük^ 


Estado "A'' Sí. 


Estado '*A" 3. 


EatMlo"A"4. 


ToUl. 


Carros.páfáel 

CarretWieé 

TrepJpaó, yard 
ídem, para som 

Cútíbas 

éti^acas de un 

fLevitas de idei 

'Calzoncillos, p 

.Equipos 

Sacos mochilai 
Cftchuchas^ inf 
MocHlas com] 
Trastos de latí 
Sartenes....... 

Carretoncitos . 
Tiendas de hoi 
ídem de cae 


* ' 


20 

2,860 

60 

274 

500 
6,909 

12 


1,850 
4,415 

2,600 
500 


20 

6 

2,850 

60 

274 

1^860 

4,415 

1,806 

2,600 

5,800 

1,110 

14,410 

8,000 

818 

4 

18 

500 


AETÍCÜ 










1 Instrumentos 
Gerkigas de 1 
ídem de Slipl 
Ejemplares d< 
Cajas de siedi 
ídem fina de i 
Efectos de m4 
Instrumentos 
ídem de idem 
ídem de idem 
ídem de dent 
ídem de ciruj 
ídem de idem 
ídem de ideír 
Estuche instr 
ídem idem id 
Esponjas de 
Juegos de tal 
Escarificador 
TomiquetcB • 


10 

2 

12 

2 

8 
3 
3 

12 
1 

17 

17 

10 

6 


14 




1 

10 

2 

12 

8 

1 

16 

4 

2 

6 

18 

3 

8 

12 

1 

17 

12 

17 

• 10 

5 












Catre de cam 




1 




1 



E8:Lipri 



'€ís can bonos. 



Majo 
Julio 



4 Gompritc, man 



18 

21 

26 

Noviembre 10 



11 

>» »» 

14 

8 

Agopto 20 

»> »> 

Setiembre 24 

Noviembre 22 

26 

11 tt 

26 

22 

Diciembre 31 



Octubre 



Agosto 2 
Diciembre 31 



irora, en 

I f 



siones id 
» 

id. 

id. 
►ra. 



Dr "Ever- 



Papel moneda. 



176,624 
38,357 38 
1,700 79 
1,175 

2,414 37 
10,598 
3,001 
76.589 
539 
64,800 
460 
25,006 
13,757 
13.193 
78,973 
5,254 63 
152,374 46 
3,374 35 
8,713 40 
119,284 50 
12,424 43 
17,725 
25,026 54 
68,410 
118,299 90 

85,190 
88,000 
46,200 



79 
59 

92 
72 



50 



Bonos. 



294,375 

63,928 

2,834 

2,958 

4,023 

17,663 

5,001 

127,649 

899 

108,000 

768 

41,667 

22,928 

21,988 

131,622 

8,757 

253,957 

5,623 

14,522 

198,807 

20,707 

29,541 

41,710 

114,016 

197,166 

141.966 
143,333 

77,000 



)— JET. Síurm. 



ÜM. 12. 



tale» CHÜertoB eon b<mo$. 



lomero. 



"D." 
^tos cubiertos con bono». 



t 



19,65Ó;, 
200 



í9,8^0 



16,000 15,000 




P X^tado 



Papel moaod», 



"B,"pres< presentado al 
Homero . . 



A bala: 



_ance 



18,358 32 
13,350 25 
17,850 



49,658 57 



47,978 57 




estado "B'-pres^.. presentado al 
A balance. . . 



-je. 




USTADO que mani^j Sturmpor cuenta 



1866 




Dicbre. 


27 


1867 




Enero 


12 


Marzo 


4 



Pagado á Quintarc^^j^M 
otros gastos, seí ^ 

^Tp ^íí-"'"^vorde 
la Kepúbhca me: 

Pagado á James A 

Pagado á varios á < 



19,650 i 



15,000 I 
200 
5,600 I ! 
' 40ítóO 



NÜKERO 13. 



H. 



Estado gue manifiesta los bonos recibidos y gastados. 



1866 



Agosto 22 


.. . . 


Setiembre 28.. 


Octubre 8 


> * ■ 


t» 


13. 


» 


29, 


Noviembre 8, 


*» 


14, 


9» 


24, 


Diciembre 


6, 



1867 

Enero 4.. 
,, 8.. 
Marzo 14. 
Abril 8... 
„ 13.. 
Julio 9 . . . 



RECIBIDO. 



Orden de 19 de Agosto de 1866 100,000 

,, de 27 de Setiembre de 1866 100,000 

„ de 2 de Octubre de 1866 100,000 

„ de 12 de idem idem 20,000 

„ de 14 de idem idem 50,000 

„ de 5 de Noviembre de idem 100,000 

„ de 4 de idem idem 250,000 

„ de22deidem idem ó 100,000 

„ de 4 de Diciembre de idem 220,000 

„ de 30 de idem idem 196,400 

„ de 6 de Enero de 1867 33,500 

„ de 8 de Marzo de idem 382,450 

„ de 22 de idem idem 15,850 

., de 10 de Abril de idem 89,100 

„ de 11 de Junio de idem « . . 146,650 

1.903,950 

Balance 41 ,500 

GASTADOS. 



1866. 



Setiembre 17. áHenrySimons 22.900 

„ áW. J.Taylor 22,000 

Octubre 10 4 la oompafiia americana de armas 131,600 

Ala vuelU 176,500 



De la vaelu 176.500 

Noviembre 7. á Schnjler^ Hartlej y Graham 17,650 

„ 8. á Ídem idem 100,000 

„ 9. á idem idem 50,000 

,. a A. C. Campbell 108,000 

„ 14. á Schuyler,* Hartlej y Graham 100,000 

M 15. á idem idem 30,000 

„ „ á idem idem 70,000 

20. á P. W. Lawrie y €• 20,000 

21. á W. J. Haddem 5,600 

22. áHall y Ruckel,.. 750 

„ 23. á Schuyler, Hartley y Oraham. 100,000 

Diciembre 5. á idem idem 150,000 

22. áP. W.Lawriey O* 14,800 

24. á J. B. Whitfield 5,000 

„ „ á Geoige H. Bam^ay 900 

„ á Merritt Walcott y O* 14,500 

Enero 11 á Dewharat y Emerson 7^650 

11 á David Smith. 49,760 

„ 12..., á J. T. Wrighthijo 61,600 

Febrero 21.. á Dupont de Nemonn y O? 33,500 

Marzo 4 a J. T. Ames 41,700 

„ , a Mr. Gaylord 29,550 

t, „ á le compañía de armaB de MassachosBeta. . . 114,000 

„ „ . . . . a C. W. Mitchel 197.150 

„ 15.... a Hall y Buckell 2,850 

Abril 4 á Dewhurst y Emerson 15,950 

Junio 11.... á Henry Simone 89,150 

Julio 9 á idem idem 146,650 



Totol á cuenta de compras 1.822,100 

Estado ''G," presentado el 27 de Diciembre de 1866 ...... 19,650 

.. "C" 200 

„ '«D" 15.000 

,. «'E" 6,500 

Por balance '. 41,600 



1.903,950 

• "j 

(Firmado.)— ¿r. Sturm. 



NÜM. 14. 

LISTA de las libranzas giradas par ti general Carvajal, á cargo de J 
W, Carites y Compañía, aH regresar á Méxicoen Mayo de 1866. 

PERSONAS 

á COJO fftFor está hecho «1 j^. 



Valor. 



De R. Richardson, del colegio Bethany V* de Occidente 

Al portador, para J. M. J. Carvajal 
id. id. id. id. 

Gooper y Pond, (encargada á Stocking) 

G. Miliani, esquina de la calle 8T j Broadwaj 

General H. Sturm , 

W. F. Stocking 

General Lewis Wallace, 

Coronel Gagem , 

Coronel J. MontesinoB 

Comandante Pablo Bocha 

Corona Legorreta * , 

Capitán Robin, endosada a favor de J. H^man 

id. id. id á favor de A. D. Eirk, 48 Faltón 
id. id. id. á favor de Hrs. Brolly, 106 calle 9* 
id. id. id, i favor de Mrs. Pratt, Honston y 
Crosbj, !»»>«» 

Coronel M. Balbotin , » , » 

Brownell y Marvin, 503 Broadwaj , 

W. H. Peckham , , . , . 

Mrs. Hollister, por cuenta del coronel HoUister 

Coronel Hollister , * « , , 



6,000 00 

2,400 00 

1,000 00 

580 50 

822 08 

450 00 

350 00 

552 50 

1,000 00 

500 00 

500 00 

1,000 00 

140 17 

87 17 

102 72 

68 48 
500 00 
500 00 
1,500 00 
200 00 
404 15 



A la vuelta 18,657 77 





De la vuelta... 


... 18,657 77 


Coronel HoUiBter , > . i > , , 


395 85 


Seget, 1826 Broadway, » 




1 


1 » 


145 52 


Browñ y Powers, 745 id. , , 


} 




t r 


288 90 


J.E. Haddon, 755 Id. , 


t 






1,016 50 


P.O.Kempton , , , 


» 


t 




215 00 


Dr. J. Schnltíz 




1 


t 9 


50 00 


0. K.KingyC«, . , . 


t 


j 




321 00 


Lebillior y Melah, 896 Broadway , 








151 25 


Pantaleon Tovar , , » , 


i 






500 00 


A L. J. Carvajal para el librero de 929 Broadway, , 


53 50 


Total, . , , , 


, 21,796 29 



Brownell y Marvin, por cuenta de . J. H. Carvajal, hijo 

(Creemos que el valor de esta libranza era por cerca de S 1,000; pero 
no nos es posible asegurar la suma exacta.) 



Nueva-York, Agosto 8 de 1857. — John W, Carites y Campañia. 

NOTA.— -Ninguna de estas libranias ha sido, pagada aún ni mandada 
pagar por el Grpbiemo, por no saberse el objeto con que se giraron. 



Washington, Octubre 4 de 1857.— üf. Somero. 



Tomado delDiario Ofieialde S deDidembre de 1867. {Mm. 106.) 



ARREGLOS Y TRABAJOS 

EN EL EXTRANJERO. 

Deseando comunicar á nuestros lectopos y poner 
de esta manera al alcance de todos nuestros conciu* 
dadanos, datos mas detallados de los que hemos pu- 
blicado hasta ahora, que manifiestan algo de lo que 
se hizo en los E^^os-Unidos en nombre de la Be- 
pública, durante nuestra guerra con la Francia, y la 
circunspección y coi'dura con que se procedió en to- 
do, obteniendo resultadjos altamente satisfactorios 
con un gravamen casi insignificante, publicamos hoy 
los siguientes documentos: 

1° Las instrucciones que el Sr. Homero did el 19 
de Agosto de 1866 al general Sturm, fijándole las 
bases á las que. deberla someterse para hacer las 
compras. 

^ Las instrucciones adicionales de 23 del mis- 
mo Agosto, dadas al mismo general sobre el propio 
asunto. 

3^ El parte general dado por los Sres. John W. 

Corlies y C^ de Nueva-York, el 20 de Agosto de 

1* 
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1867, de sus operaciones como agentes del Gobier- 
no de México para la venta de sus bonos. 

4^ El parte general dado por el general Hennan 
Sturm el 23 del mismo Agosto, de sus operaciones 
como agente del general Carvajal, para la compra 
de artículos de guerra para el servicio de la Bepú- 
blica. 

5^ Tina comunicación dirigida ayer por el general 
Sturm al Sr. Romero incluyéndole un estado compa- 
rativo de los precios á que compró los artículos en- 
viados á la Eeptíblica, con los precios á que el Go- . 
biemo de los Estados-Unidos compraba los mismos 
efectos, y los precios á que ahora los vende. De es- 
te estado aparece que varios de los principales de 
dichos artículos fueron comprados por el general 
Sturm á un precio mas bajo que el que pagaba por 
ellos el Gobierno de Wadiington, 6 el que ahora exi- 
ge dioho Gobierno por los mismos artículos. 

Creemos que la lectura de estos docum^itoB de- 
jará satisfechas* á cuantas personas los examinen 
de buena fé, de que el Sr. Bomero procedió con gran 
juicio y consideración por los intereses nacionales, 
en el manejo y arreglo de estos complicados asun- 
tos, y que mereed á su patriotismo y actividad, se 
consiguió muc^o con muy poco gravamen para la 
Bepública, lo cual justifica la confianza que el Su- 
premo Gobierno ha depositado en él. Por lo demás, 
nos abstenemos de hacer cualquiera otara reflexión 
sobre estos documentos, dejando al buen juicio de 
nuestros conciudadanos que cada uno haga las re- 
figones que su rsuson le dicte. 
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Legación mesdcBíia de loe EetAdoe-Unidos de América. 

Wtuhington^ Áffosto 19 de 1866. 

Después de considerar madnramente lo que Td. me manifestó en las dos entre* 
Tistas que tuTÍmos ayer con relación de la necesldaV que yd. cree tener de que se 
penga & su disposición una suma de bonos mexicanos, para hacer las compras de 
articulos de guerra, que se propone mandar á la República, de conformidad con 
sus instrucciones, supuesto que muchos de los Tendedores no quieren aoeptar las 
proposiciones que Td. les ha hecho de darles los bonos sesenta días después de fe- 
eibirse la noticia de la llegada de sus efectos, y supuesto que & Teces la tardaafli 
de un solo dia en su entrega, puede ser un obstáculo para la conclusión de arre- 
glos yentajosoSy como sucedió en el caso de Mr. Jenks, al que Td. se refirió, me he 
resuelto á mandar que se entreguen á Td. cien mil pesos en bonos á cuenta del 
millón y medio de pesos que el general Cary%}al mandó que se le dieran & Td. con 
fecha 12 de Setiembre de 186Ó, cuyo libramiento me ensefió Td. ayer. 

Inclusa encontrará Td. una orden á cargo de los Sres. Jonh.W. Gorlies y O?, en 
euyo poder están loa bonos, para que le entreguen dicha suma. Cuando Td. la ha- 
ya gastado, libraré á su faTor por una suma igual, de cuyo modo se «Titarán mu- 
chas de las dificultades que Td. ha encontrado al hacer sus ccntrctos. AI poner 
á disposición de Td. la referida soma, cree propio repetirle por escrito las instruc- 
ciones que con anterioridad le habla dado Tcrbalmente, affadiendo algunas otras 
que la experiencia de lo que ha pasado me sugiere como necesarias, y á las cua- 
les se sujetará Td. en las compras que tiene que hacer. Didiaa instrucciones son 
las siguientes: 

1^ Ne comprará Td. nada que no pueda ser trasportado á la República, por- 
que serian inútiles para nosotros loe efectos que tuTieran que permanecer en este 
pafs. 

2? Oftrecerá Td. por las compras que pueda hacer, solamente bonos de los fir- 
inados por el general Carr^al, dándolos al sesenta por ciento, y nada ménos; y 
siempre que los eftctos puedan ser comprados á precios de plata. 

9^ Tratará Td. en enante le sea posible, de-insertar en los contraAes qne.hiei*- 
re, la siguiente cláusula: 

«La remisión de los el^ctbe se havá paia el puerto de.^ en nombre de los 

Tendedores, como su propiedad particular, quienes pagarán los gastos de traspor- 
te y todos los demás que fhere necesario, hasta que los efectué Üeguen á su desti- 
no y sean entregados ánn eSdal mexicano, debidamente anterliado para recK 
birlos, en cuyo caso y no antes, llegarán á ser propiedad del Oebiemo mexicano.» 

45 Preferirá Td. en las compras que haga las anuas de tedae chises, en el ó(r- 
den siguiente: 

I. Fusiles arrifiados ó no nniílades. 

II. Carabinas. 

III. Pistolas. 

IV. Sables. 

T: Artillería ligera de móntala. 

TI. ArtilUerf a de batalla. 

G* Procurará Td. que cada remisión está proTista de la cantidad meé grande 
posible de municiones neeesaiias para las armas que se manden, y en caso qne no 
sea posible hecev esto, mandar! Td. al menos la póWora y el plome necesarios pt^ 
n hacer dichas municiones, y el mayor número posible de oápsaks, por haber 
suma escasea de ellos en todo el país. 

6f Podrá Td. comprar Tsstuario 6 telas para hacerlo, con tal que pueda Td. 
conseguirlos aqui á precios mas hijos de aquellos á que se pnedan conseguir en 
el lugar de la República á donde se hayan de mandar. Por regla general debo 
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• 
decir á ▼(!., que nuestros soldados est&a generalmente yestidos de telas delgadas 
de algodón 6 lino. 

7^ La misma regla se aplicará & las proYÍsiones. La base del alimento del sol- 
dado mexicano es el maiz, y este es escaso solamente por la frontera; abunda en 
el interior, y el flete lo baria subir á un precio fabuloso si se mandara de aquL 

8* Pondrá vd. especial cuflbdo en eritar la compra de artículos que puedan ser 
considerados como necesarios para el ^ército de los Estados^Ünidos, y que se* 
rian artículos de lujo para nuestro ejército, tales como tiendas de campafia, sa- 
patoe, medias, café, &c., &^. 

9^ Antes de firmar cada contrato me mandará vd. una copia de él para su apro- 
bación. 

10^ Se ocupará Td. de preferencia en mandar un cargamento de armas y muni- 
ciones para el cuerpo de ijéreito de Oriente. £1 general Baranda y el Sr. Benitos, 
comisionados de los generales Garoia y Piat, informarán yd. de lo que es mas ne- 
cesario en aquellos Estados, y también el lugar á donde el buque que condusea 
esos efectos deberá dirigirse. 

11^ Cuando yd. haya empleado los bonos que se ponen abora á su disposición, 
me mandará yd. una cuenta de ello, con los respectiyos comprobantes, para que 
pueda yo poner á su disposición otra cantidad. 

12^ Ño comprará yd. otro buque sin órdenes expresas del Gobierno mexicano. 

Tales son las instrucciones que creo suficientes por abora, y que ampliaré cuan- 
do lo crea conyeniente. 

Soy de yd. afectísimo y atento seryidor.— [Firmado.] — M, Rom$ro. 

Al general Hermán Sturm. — ^Nueyar-Tork. 



líuna^Titrk, AgoHo S2 de 1866. 
A S. £. M. Bomere, Ministro mexicano, &o. 
SeSor. 

Tengo la honra de acusar recibo de su comunicación de 19 del presente, con la 
que yino inclusa una orden sobre los 8rÍM. Corlies y C^ por yalor de cien mil po- 
sos [$ 100,000] en bonos mexicanos, conteniendo ademas oiettas instrucciones 
para que me siryan de gula en mis operaciones futuras. 

Hoy he presentado la orden á los Sres. G. W. Corlies y C? y ha sido debida- 
mente pagada. 

Con relación á las instrucciones contenidas en su comunicación, creo conye- 
niente hacer algunas obseryaciones j pedir que se modifiquen algunas, sin lo cual 
creo ciertamente que mi poder para beneficiar al Gobierno de yd., se encontrará 
rodeado de grayes embarasos, si no enteramente destruido. 

Apruebo sinceramente las ideas y los principios generales de sus instrucciones, 
y quedaría perfectamente satisfecho de seguirlas si fuera posible hacerlo; y en 
cuanto sean practicables las seguiré; pero en ciertos casos será absolutamente ne- 
cosario que me aparte de ellas. 

£n primer lugar, con relación al tercer punto de las instrucciones de vd., de- 
bo manifestar que creo imposible comprar á una sola persona cantidad suficiente 
para cargar un buque, por lo que me creo obligado á comprar á diferentes indi- 
yiduos los artículos y en las cantidades que puedan yender y que yo pueda con- 
seguir; y de aquí yiene la imposibilidad de arreglar con ellos la entrega de efec- 
tos en un puerto mexicano, por no haber medios regulares de trasporte. Ademas, 
en yirtud de los argumentos que puedo emplear para persuadirlos, consigo hacer 
una compra en bonos. Ninguno de los yendedores quiere echarse la responsabi- 
lidad de los efectos después de su inspección y de haberlos entregado en los puer- 
tos de Nueya-York y Filadelfia. Una de las razones principales que dan para es- 
to es que como no estamos en posibilidad de designar un agente especial en un 



puerto seflalado qne los recibiera de parte del Gobierno mexicano, correrían un 
gran riesgo en entregar loe efectos & un individuo ó individuos que no estuvieran 
debidamente autorizados por el Gobierno para recibirlos,' 6 aun designando una 
persona especialmente para ese objeto, quis& esta persona no se bailarla lista en 
los momentos de la llegada de los efectos, originándose asi á. los compradores 
péfdida de tiempo j de dinero. Dicen, ademas, que teniendo aquí el Gobierno me- 
xicano un agente para la compra de estos efectos, este mismo debe recibirlos aquí 
en nombre del Gobierno y remitirlos & los oficiales & quienes él conocerá mejor 
como las personas mas á propósito para recibirlos. Mp.s aún, que ellos no quieren 
asumir todo el riesgo; y que nada es mas rasonable que el Gobierno corra el ries- 
go de la captura cuando ellos arriesgan lo suficiente vendiendo sus efectos por bo- 
nos, que al presente son invendibles y que no tienen valor en la plaza. — Aun con- 
venciéndolos un tanto, de que no hay sino un pequeño riesgo de captura, natural- 
mente preguntan ^>or qué vacila el Gobierno en aceptar ese peligro? 

Otro inconveniente nace del hecho de que los efectos deben salir bajo mi nom- 
bre, pues el Gobierno de los Estados-Unidos no permitirá que artículos de esta 
dase y en grandes cantidades, sean mandados á los Estados que estaban última- 
mente en rebelión, & menos de estar enteramente satisfecho de que no son con el 
objeto de hostilizarlo. 

Acerca del articulo 9? de las instrucciones de vd. debo decir, que precisamen- 
te lo que quiero evitar son dilaciones; y la razón principal que tenia para desear 
qne los bonos se pusieran & mi disposición, era que me fuera posible cerrar un ar« 
reglo ventajoso en el momento mismo de hacerlo, siempre que me fuera imposible 
mandar copia del contrato antes de firmarlo, como ocurrirá probablemente, sin te- 
ner uno de los principales riesgos que quería evitar teniendo los bonos á mi dis- 
posición, como lo deseaba. Por supuesto tendré el gpisto de mandar á vd. dichas 
copias de ante;nano, cuando pueda hacerlo sin peligro, y en todos casos, tan luego 
como sea posible después de firmados. 

Suplico, pues, envista de todas estas circunstancias, teniendo presente la necesi- 
dad de qne el Gobierno de vd. obtenga estos auxilios de la manera mas convenien- 
te y lo mas pronto posible, que vd. me autorice para obrar de la manera que yo 
orea necesaria y mejor, guiándome solamente, en cuanto sean practicables, las ins- 
trucciones contenidas en su carta, teniendo en consideración y partiendo de las 
mismas en lo relativo á los artículos que he mencionado aquí, cuando en mi opi- 
nión las exigencias del caso requieran seguir tal curso. 

Parece seguro que me veré obligado en casi todos los casos á hacer arreglos pa- 
ra trasportes, separada y distintamente de los de compras, y con diferentes indi- 
viduos; pero no creo que el Gobierno mexicano corre ningún riesgo en esto, pues- 
to que los efectos serán embarcados en cada caso, en un buque americano, b%}o la 
bandera americana, por un ciudadano americano, á menos que vd. me ordene otra 
cosa. 

Suplicando á vd. me conteste tan luego como le sea posible lo que considere 
conveniente. 

Tengo la honra de permanecer, muy respetuosamente, su obediente servidor. — 
[Firmado.] — lí. Sturm. 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. 

Washiffnton, Agotio 28 de 1866. 

He recibido la nota que me dirigió vd. con fecha de ayer, en la que acusa vd. re- 
cibo de la Orden que le envié á su favor, y á cargo de los Sres. John W. Corlies y 
C?, por valor de cien mil pesos en bonos, la que me dice vd. habia sido presenta- 
da y pagada. » 

Con referencia á las instrucciones que le comuniqué á vd. en mi citada nota ma- 
nifiesta vd. que, en general, son de su completa aprobación, y que tratará de so- 
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meterse & ellas en cnanto le sea posible; pero cree Td. que algunos artfoulos de di* 
chas instrucciones podían ocasioniur & vd. embarasos al hacer compras ventrosas, 
7 fiíndado en eso me propone que les haga algunas alteraciones en aquello que vd. 
cree necesario. Tales puntos se contraen al contenido de las cláusiüas 8f y 9? de 
dichas instrucciones. Hablaré de ellas en el mismo orden que vd. sigue. 

Todo lo que manifiesta vd. con relación & la cláusula 8? de mis citadas instruc- 
ciones, me parece justo; pero no lo creo suficiente, ni para omitirla, ni para alte- 
rarla. En primer lugar, no hice una condición obligatoria el que Yd. pusiera la 
estipulación allí mencionada en todos los contratos que yd. celebrara, tino que tra^ 
tara vd, eficazmente de hacerlo aH, enewuUo k/uereporible; dejándolo así en libertad 
de usar de su discreción. Recuerdo que di á Td. dicha cláusula por escrito, la pri- 
mera TOS que comuniqué á rd. rerbalmente las bases bsjo las cuales deseaba que 
rá. hiciera sus compras. Saqué esta cláusula del borrador de un contrato que fir- 
mé con el general Sullivan, quien la creyó equitatira. Al proponérsela á Td. no 
hice sino cumplir con las miras y deseos de mi Gobierno, pues se me ha recomen- 
dado de la manera mas especial que los efectos que se manden á la República va- 
yan por cuenta de los vendedores. Supuesto que se pasó por él en el contrato re- 
ferido, no me parece que sea imposible para yd. el obtenerlo en algún caso. 

La cláusula 9? de dichas instrucciones me ha sido propuesta también por mi 
(Gobierno, que con el oibi^to de precaver los abusos que pudieran tener lugar al 
hacer las compras, quiere que yo intervenga en todas ellas. No creo que pueda 
dar á vd. una prueba mas grande de la oonfiania que tengo en vd. que la que le 
he dado poniendo á su disposición una suma considerable de dinero en bonos, óo« 
mo lo he hecho. Confio también en vd., porque estoy seguro que en todas sus 
compras obrará con la buena té y honrados que lo caraoterisan; pero no creo con- 
veniente separarme de las órdenes de mi Gobierno, ni sentar un precedente que 
pudiera en lo sucesivo alegarse para solicitar pruebas sem^antes de confianta. No 
me considero autorizado para exceptuar á vd. de este requisito. Peeeando, tín em- 
bargo, facilitarle euanto faetB posible las compras que está autorisado á haoer, 
consiento en reformar la cláusula mencionada, en los té^nninos siguientes: 

«9^ Antes de firmar cada contrato, me enviará vd. una copia de él para su apro- 
bación. Cuando á juicio de vd. no ftaere posible aguardar el tiempo necesaria para 
llenar dicho requisito, sin serías desventi^as para los intereses del Gobierno mexi- 
cano, puede vd. pedir en lugar de mi aprobación, la del cónsul general de la Re- 
pública mexicana en Nueva-Tork, ó, en caso de que estuviere ausente, la de aque- 
lla persona que él designare. En caso de que la compra se hiciese fuera de Nueva- 
Tork, irá vd. á dicho punto acompañado de dicho sefior cónsul mexicano en ese 
puerto, ó de la persona que él designare.» 

Creo que esta adición removerá todas las dificultades que habia vd. iadioado. 

Soy, sefior, suyo afectísimo, ftc. — [Firmado.] — M. Somero, 

Al general Hermán Sturm, en Nueva-Tork. 

Legación mczieaaa en los Estadoa-Unidos de América— Núm. 880. 

Washington, Agoeto 24 de 1867. 

Tengo la honra de remitir á vd. oppía y traducción de una comunicación que 
con fecha 20 del que cursa me dirigieron los Sres. John W. Corlies y C?, hacien- 
do una relación de la manera con que llegaron á interesarse en los asuntos de Mé- 
xico, de todo lo que han hecho desde entonces en favor de nuestra causa, y termi- 
nando por enviarme sus cuentas hasta la fecha citada. 

Estas cuentas son las siguientes: 

1 V-Estado que. manifiesta el número de bonos impresos, firmados, vendidos y 
destruidos. 

2^ — Estado que manifiesta por menor los bonos vendidos. 



S? — Cuenta eorriente de U casa de los Srea. John W. CoiÜesy C^ oon el Go- 
bierno de México hasta el 8 del actual. 

é^-^Oaenfta de comisiones de la misma casa hasta la propia fecha. 

Bemito i Td. copia j traducoion de los cuatro Estados y ouentas que preceden. 

Todos los puntos contenidos en estos documentos han sido sometidos & la deter- 
nünadon del Supremo Gobierno, con los informes y explicaciones necesarias de 
asta legación, por lo cual no oreo necesario decir ahora nada mas respecto de elloB. 
Hay, sin embargo, uno nuevo acerca del cual creo de mi deber llamar la atención 
de ese Ministerio. £n la primera parte de la cuenta corriente [núm. 8] aparece 
que cargan interés por el saldo total de su cuenta anterior, cargando asi interés 
por el interés que cargaron antes. Se me dice que es oostumbre en el comercio ca* 
pitali«ar el interés cada seis meses, 6 cada afio, y si esto íúere asi, no tiene nada 
•ztrafio el que los Sres. John W. Corlies y C? lo hayan hecho en esta ocasión. 

Incluyo i yd. por último copia de la respuesta que doy con esta fecha 4 dichos 
0efiore8, limitándome 6 decirles que he recibido su comunicación y los documentos 
en ella anexos, que trasmito todo al Supremo Gobierno, y que respecto de los pun* 
toe pendientes espero la reeoliMion que me comunique ese Ministerio. 

Pienso reunir todos los datoe necesarios sobre el ntímero de bonos impresos, 
gutados y destruidos, sobre los efeoioe comprados oon ellos y manera con que se 
e&yiaron á la Bepúblioa, para publicarlos todos en un cuaderno y poderlo presen- 
tar 6 la nación oon un semanario de las operaciones practícadas aqni oon dichos 
bonos. 

Beproduseo á yd. las seguridades de mi muy distinguida consideración. — 3f. 
Bomero, 

C. Ministro de ReUciones ezteriores.-^Méxioo. 



NuwaYark, Affotto 20 de 1867. 

Estimado seffor.— Oon motiyo de estar yd. para regresar á México, parece con- 
Teniente que presentemos ahora una breve relación de lo que hemos hecho eu 
virtud de las relaciones que hemos tenido con el Gobierno mexicano. Con este ob- 
jeto nos proponemos hacer en esta comunicación un breve sumario de algunos de 
los principales acontecimientos que han ocurrido en el particular; mas como todos 
esos hechos han sido ya comunicados & vd., 6 bien verbalmente, 6 cuando ha sido 
necesario, por medio de informes detallados escritos, recapitularemos en esta nota 
solamente aquellos que nos parecen de principal importancia. 
* En Agosto de 1865, nuestro amigo el general Hermán Sturm, conociendo nuestra 
firme creencia en el triunfo de los liberales en México, ocurrió á nosotros solici- 
tando comprar palas, azadones, hachas, útiles de sapa, etc., para el Gobierno de 
rd., cuyos ef^tos, prescindiendo de toda esperanza de lucro, estuvimos dispuestos 
4 proporcionarle en términos generosos, por nuestra simpatía h&cia la causa en 
cuyo servicio se hablan de emplear; procurando, sin embargo, como era debido & 
nuestros asociados y & nosotros mismos, que se asegurara el pago de un modo 
prudente. 

Al procurar esclarecer este punto, encontramos que el general José M. J. Car- 
v^al, por cuyo conducto debia hacerse el pago, habla caldo en las manos de tram - 
posos [sharpers], hombres sin reputación, que se decían representantes de la Com- 
pañía de Tierras y Minas de los Estados-Unidos, Europea y de la Virginia Occi- 
dental; Compañía sin existencia mas que en el papel y sin capital mas que en la 
imaginación acalorada de aquellos estafadores, y que consiguientemente, lejos de 
haber certidumbre de aquel pago, no habla la mas remota posibilidad de que se 
verificara. 

Bien seguros de esto, creímos de nuestro deber no solo rehusamos Á dar los 
efectos que se pedían, sino también informar al general Sturm de todos los hechos 
que hablamos sabido, á fin de que él, lo mismo que el general Carvajal y el Go- 
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bienio mexicano, pndierft salTarse, si era posible, de la pérdida que le oeasienaran 

las maquinaciones de los pillos que lo hablan engaBado. 

£1 general Sturm desconfiaba ya de estos individuos, 7 al oír nuestra opinión 
sobre ellos con las rasones en que la fundábamos, se convenció de que teníamos ra- 
zón, y desde luego se ocupó en procurar la reparación del daflo ya sufrido por 
nuestro Gobierno, 7 en idear medios para evitar ma7ore6 pérdidas que auD pudie- 
ran ocasionar aquellos perversoe. Con este objeto nos presentó al general Carva- 
jal, & fin de que este señor supiera de boca nuestra, todos los hechos que eonooi*^ 
mos hasta entonces, 7 que probaban el torpe engaSo de que habia sido victima. 

Después de algún tiempo, también el general Carví^*^ Uegó & convenoerse de 
esto, 7 ansioso por libertarse de las garras de sus embaucadores, solicitó con ins- 
tancia nuestra a7uda con ese objeto. Se la dimos sin esperanza de mas paga ó re- 
compensa que la satisfacción de preatar algún servicio 4 la causa de la libertad y 
á una República ultrajada. 

Sn las muchas entrevistas que con este objeto tuvimos con el genera Carvsjal« 
él 7 sus amigos, repetidas veces, indicaron que nosotros deberíamos encender la 
negociación de un empréstito en este país en beneficio del Gobierno mexicano; 
mas nosotros al principio no queríamos tal cosa, tanto por la magnitud de la em- 
presa, como por lo diferente que era de nuestros negocios, 7 la multitud de obsti- 
oulos que preveíamos se opondrían á su logro. Sin embargo, al fin 7 después de 
mu7 urgentes instancias, entramos oon aquel general en negooiaoiones, que dieron 
por resultado el contrato con él, aprobado por vd., de fecha 11 de Setiembre de 
1866. Yd. 7 su Gobierno conocen perfectamente ese contrato, por lo que omitimos 
entrar aquí en pormenores, 7 nos limitamos á decir que su objeto fué procurar 
realizar en este país un empréstito para el uso 7 beneficio del Gobierno mexicano. 

Luego que quedó ajustado este contrato, procedimos á negociar 7 arreglar la for* 
macion de las láminas é impresión de los bonos; abrímos 7 i^uaramos un despacho 
en lugar conveniente, 7 oon la decencia neoesaría para inspirar oonfia&xa en la 
empresa; tomamos los dependientes necesarios para atender al negocio, los que 
naturalmente hablan de ser numerosos; procuramos tener el apo70 de varios cor- 
responsales de periódicos, á quienes teníamos constantemente ocupados en escri- 
bir artículos para que se publicasen como editoriales, ó de otro modo, en cuantos 
periódicos podíamos conseguir que lo hicieran; publicamos avisos sobre el prestí^ 
mo en casi todos los periódicos de los Estados-Unidos, llegamos hasta pagar $1.500 
por una inserción de nuestro aviso en un solo periódico: hicimos que se ^aran 
anuncios en casi todo el país, aun en las pequeBas poblaciones 7 aldeas, casi sin 
excepción; dirigimos cartas 7 circulares refiriendo las ventajas de tomar parte en 
el empréstito, á todos los principales capitalistas, banqueros, corredores 7 comer- 
ciantes del país; 7 de otras varias maneras procuramos dar popularidad al emprés- 
tito sin perdonar gasto ni trabi^o. 

En nuestros esfuerzos por asegurar á México la simpatía de nuestro pueblo, tu- 
vimos un éxito satisfactorio, como lo manifestaban las cartas que sin cesar reoi- 
biamos de toda clase de personas, de todoa los puntos del país, 7 en las que se 
aplaudían nuestros trabajos, expresando los mas cordiales deseos por el logro de 
la empresa; 7 como lo mostraba también la nueva facilidad con que se insertaban 
en centenares de periódicos los artículos escritos 7 remitidos por nosotros entera- 
mente en favor de nuestra causa. 

Mas desgraciadamente los capitalistas no se convencieron con la misma facilidad 
del míírito del empréstito, 7 nos fué mucho mas dificU obtener dinero con los bo- 
nos, que simpatía en favor de la causa. 

Esta dificultad se debió en gran manera, entre otras causas, á la profunda des- 
confianza que existia entre muchos capitalistas respecto á las disposiciones 7 á la 
capacidad pecuniaria [financial hability] de vuestra causa 7 de vuestro Gobierno. 

1? Por las disensiones 7 cambios que desgraciadamente han sido tan freouen- 
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tee en Tuestro país; sin que pudiéramos oonTenoerlos de que ellos habían side 
oeasionados por una faoeion ahora ya oomparativamente sin poder alguno, á con- 
•eouenoia de las justas y sabias medidas del Presidenie Juárez y el Qobierno li- 
beral. 

2? Porque entónees esiaba casi eompletamente ocupado vuestro país por un 
inyasor extrai^ero, hermano de un poderoso emperador, ayudado y sostenido por 
otro emperador que eniónoea, eomo ahora, regia los destinos de una nación pode- 
rosísima; estando Maximiliano reoonocido por casi todas las naciones, con exepcion 
de la nuestra, eomo el gobernante legitimo de México. 

Ademas de esiae cansas generales, habia otras razones especiales de descon- 
fianza. 

1^ (Jn tal Daniel Woodhouse, que pretendía representar la Compaffía de Tier- 
ras y Minas de los Estados-Unidos, Europea y de la Virginia Occidental, unido 
oon algunos asociados, y en cuyas manos el general Carrsjal tuTo la desgracia de 
ca«r á poco de su llegada á este país, enfurecido con el malogro de sus eeftierzos 
por asegurar las concesiones cuantiosísimas de aquel general que al principio 
ereyó suyas, habiendo obtenido fhkudulentamente como vd. bien lo sabe, un docu- 
mento que él llamaba su contrato, ciraulaba con la mayor actividad entre los ca^ 
pitalistas, que tenia un contrato con el Gebiemo mexicano para expedir bonos, y 
procuraba se le prestase dinero sobre él, ofreciendo inmensas ventilas al que se 
lo diera. Mostrando dicho documento, Woodhouse y sus asociados podian en mü- 
ohos casos suscitar dudas sobre la yalides de los bonos genuinos, ya que no pu- 
dieran inspirar confianza en loe suyos, y de esa manera nos ocasionaban conside- 
rable pérdida de tiempo y dineio, gastado en vigilar y contrariar sus maquinacio- 
nes y en evitar que se imbricaran y expidieran como fraudulentos; lo cual, sin em- 
bargo, no pudimos i lo último evitar, oomo vd. sabe, por causa de una desdichada 
omisión en las leyes de nuestro Estado, que no disponen el castigo de la falsifica- 
oion de bonos de países extranjeros. 

2? Al tiempo en que nos estábamos preparando para poner los bonos en el 
mercado, el general Gaspar Sánchez Ochoa, que se decia comisionado de vuestro 
Gobierno, vino á esta cindad trayendo $ 10.000.000 de bonos impresos en San 
Francisco,. que decia habian sido expedidos legalmente para la República, y qne 
trataba de realisar en esta plaza. Gomo tendremos luego ocasión de hablar del 
general Ochoa y sus operaciones, por ahora solo diremos que aunque se convino 
en que estos bonos no se expenderían de ningún modo, los capitalistas no tarda^ 
ron en saber su existencia, y de un modo ú otro, algunos de ellos se pusieron en 
circulación, habiéndose ofrecido grandes cantidades de los mismos & varías per- 
sonas á cambio de tierras y otros valores, y á precios que no pasaban de cinco á 
quince centavos por peso, en papel moneda de los Estados-Unidos. Aun cuando 
probablemente no hubiera podido llevarse adelante esta oferta, el efecto era casi 
el mismo,' á saber, la destrucción de la confianza en los bonos legítimos. 

Continuando nuestros esfuerzos con grandes gastos, del modo expuesto y de 
otras varias maneras, hasA que, por lo expresado, nos convencimos de que no se 
podian vender los bonos 4 ningún precio, con la prontitud que se necesitaba pa- 
ra auxiliar al Gobierno, y sin dejar de seguir trabajando de igual modo y con el 
mismo empeño, nos pusimos á idear nuevas medidas, que dieran por resultado la 
ayuda conveniente á vuestro país. 

En consecuencia, nuestro socio Mr. Tifft fué á Washington, y auxiliado por 
el general Sturm, que faé enviado por el general Carvi^al con el mismo objeto, 
se acercó 6 los príncipales miembros de nuestro Gobierno, y haciéndoles ver de 
ouantas maneras pudo la conveniencia y necesidad de prestar esa ayuda á una 
República hermana, trabcjaba por la guerra que tan valerosamente sostenía, de- 
fendiendo los intereses de este país á la par de los suyos. Tuvimos la fortuna de 
obtener la cooperación aotiva de varios de nuestros hombres públicos mejor y 

2* 
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nws fkTorablemente oonoeldos, qnlenee obrando de eonoiorto oon nosotros y htigo 
nuestra dirección, se oonparon con la mayor eonstaneia en reoomendar á los miem- 
bros del Congreso j otros miembros del Gobierno, el plan que parecía tan Tonta* 
joso & vuestro país como al nuestro. 

Entre las personas que estaban ocupadas de este modo, mencionamos en par- 
ticular al Honorable Robert Dale Owen, quien por encargo nuestro examinó se- 
riamente todo el asunto, y habiéndose eonTcneido de que se trataba de una can- 
ea en que los verdaderos amantes de la libertad y de la humanidad se enorgn- 
Uecerian de tomar parte, dedicó desde entonces á ella todos sus eefhersos é 
influencia. Su probidad, su habilidad como político y los eminentes serrieios que 
prestó & nuestro Gobierno, hicieron que dicho caballero se ganara la conflansa 
de los hombres póbUcoB de este país y la estimación de nuestro pueblo, por lo que 
el valor de sus trabajos es casi incalculable. 

Tuvimos un éxito muy Usongero, que oreimos hubiera sido «ompleto en las se- 
siones del Congreso que eonduyeron el verano de 1866, por haber convenido i 
una mayoría de los miembros de ambas oámaras en favor de nuestras medidas, 
8i no hubiera sido por el grande ínteres de nuestra ouest&on de reoonstmooion qo» 
entonces absorbía la atención p&bliea sin dqjar casi tiempo para los damas asuntos, 
pero ademas de esta dificultad, nos enosntramos la ettemístad y oposioion de hom- 
bres interesados personal y pecuniariamente en proyeetos que dependían del 
bnem éxito del imperialismo en Méxioo, ó eu otros de lee que vamos i ocupamos. 

£1 general Banáhei Oohoa, lo mismo que el general Carr^al, tuvo la desgraeia 
de caer en manos de especuladores sin eonoiencia, enye únieo olijeto parecía éí 
eonsegttir amplios privilegios y coneesiones de él, y por su conducto del Gobier- 
no de vd., sin hacer nada en cambio, y sin poder encontrar dicho general medioa 
como los encontró el general Cervical, para desembarasarse de ellos. 

Entre las personas que oonomó ti general Oohoa, se onenta al general John O. 
Fremont, cuya posición y reputación en este paSs son de un caráoter espedaL 
Habiendo sido en nn tiempo candidato de uno de nuestros partidos políticos para 
la presidencia, gotó de una notoriedad considerable, sin embargo de haber sido 
derrotado; pero eso mismo hecho, unido á la conducta peculiar que observó mien- 
tras que mandó uno de los departamentos militares de este país, durante la re- 
belión, hizo que tuviera muchos enemigos encaraisados, aun entre los mismos de 
8u partido; por lo que muchas personas capaces de juzgar, opinaron que su op(K 
eioion abierta á nuestro proyecto seria preferible al apoyo que pudiera prestarle. 

El general Fremont pronto obtuvo del general Oohoa amplias coneesiones y 
privilegios, entre las que se cuenta, según sabemos, una de seis millones de pesos 
en bonos, sin condición alguna, por sus servicios personales, que no quedaban 
comprometidos de una manera especificada, y un arreglo parcial por cuatro mi- 
llones mas que se emplearían de varios modos para conseguir la garantía de este 
Gobierno en favor del préstamo del general Ochoa; de manera que el plan era él 
aigniente: que el Gobierno de vd. expidiera sos obligaciones por diei millones; 
pagara cuatro millones para obtener Isr garantía de VUos de los Estados-Unidos; 
diera al general Fremont seis millones por sos servicios, y no recibiera nada. Es- 
to parece casi increíble; pero oomo los hechos han sido comprobados por el miemo 
general Sanchos Oohoa, no damos raaon alguna para dudarlos. 

Por rasónos que vd. conoce, se creyó que convendría conciliar al general Fre- 
mont, para no tener en oposíflion declarada, porqne aunque nosotros estábamos 
plenamente satásfeehos de que no pedia haeer nada en nuestra ayuda, adhirié»> 
<iose á nuestra causa, se creyó, sin embargo, por otra parte, que podria poner- 
nos obstieulos que impidieran y dilataran el éxito. Nosotros estábamos dispuee- 
tos á hacer, si era necesario, grandes sacrificios de nuestra parte, antes que de- 
jar de remover todas las dificultades que esturieran á nuestro alcance; pero la 
conducta peculiar del general Fremont y sus pretensiones exhorbitantes fueron 
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Ules, que á po«o todoi los esftiorsos de eoncflifteion fueron múiUoá y tuTieron qiM 
abuidoiiArse. Dosde entáneM lioinot tenido eomo lo esperábamos, adenns de to- 
dsa Us demás difionltades, sn oposioion y 1a de sus pocos amigos, por lo que el 
éxito 80 ha hecho indudablemente mas diftcil y nuestros gastos se han aumentado, 
debiendo también tenerse en cuenta los trabtgos de Woodhouse, de que hablamos 
antes. 

Nos parece propio mencionar aquí sucintamente algunas de las dificultades que 
pulsamos. 

Hablamos preparado una resolución que debia presentarse en el Congreso en un 
dia ^ado para que el Gobierno de los Estadoa-Unidos garantisara un préstamo 4 
la República de México. Nuestros amigos estaban muy bien organizados y todo 
listo: los pormenores relativos á la iuTasion de México desde el «tratado tripartí- 
te» hasta el infame decreto de Maximiliano de 3 de Octubre de 1865, fueron cui- 
dadosamente agrupados y puestos en manos de todos los miembros del Congreso; 
enademos tras de onademoe ftieron impresos y circulados por todo el país; el 
sentimiento público fué educado por todoe los medios á nuestro' alcance, en favor 
de Tuestra medida, y esperábamos con oonftansa un éxito magnifico. 

SI mismo dia en que debia presentarse esta resolución, otra de un carácter 
semiljante, pero dirigido á garaotiur el préstamo del general Ochoa, fué presen- 
tada en el Congreso á virtud de las maquinaciones del general John O. Fremont 
6 algunos otros amigos supuestos, en realidad enemigos de nuestro país. 

Debe comprenderse fáoÜmente el desaliento que esto ocasionaria entre los ver- 
daderos amigos de México. Los miembros del Congreso y otras personas cuyas 
simpatías y servicios estaban de nuestra parte, se hallaban dispuestos á abando- 
narlo, viendo que si los amigos de México' no podian trabajar de acuerdo en al- 
gún plan de acción, seria inútil el tratar de ayudarles. Fué necesario gastar un 
tiempo muy preciso en hacerles explicaciones y volver á obtener su aliansa. 

En seguida apareció el Manifiesto del general Gomales Ortega, en el que pre- 
tendía ser el verdadero Presidente de la República, y suademes apoyando sus 
pretensiones Aieron puestos en circulación empefiosamente entre los miembros 
del Congreso y la prensa, por el general Fremont 6 sus amigos, y por todos los 
enemigos del Gobierno de vd., quienes vieron desde luego que puesta en duda la 
legalidad de ese Gobierno, harían mucho en contra de nuestra medida. 

Ssto tenia que ser atacado, y por consigniente escribimos cuadernos que fue- 
ron impresos y circulados diligentemente por nosotros, defendiendo la conduta 
del Presidente Juareí, y demostrando lo absurdo de las pretensiones del general 
Ortega. 

Después siguió Santa-Auna con sus partidarios, que debieron igualmente ser 
combatidos. 

Por último, vino Daniel Woodhouse, y, cosa rara, no obstante lo inicuo de sus 
pretensiones, con el uso de su pretendido contrato y algunos otros medios, consi- 
guió asegurar los servicios de unas cuantas personas de algunas proporciones y 
reputación, con lo que nos causó dafios y dilaciones considerables antes de que 
pndiéramos neutralisar los efectos de sus intrigas. 

Durante todo este tiempo debe imaginarae que el oro y la influencia Arancesa 
no estuvieron ociosos, sino que, por el contrario, se emplearon no solo en oposi- 
ción directa á nneotros esftaerios, sino también en apoyar cada uno de los men- 
cionados proyectos, y todo lo que fuera un obstáculo para nosotros, y por con- 
siguiente pan el éxito de la causa liberal. En resumen, creemos poder decir fun- 
dadamente, que no se había presentado antea en el Congreso una cuestión que 
haya tenido tan poderosa oposición, y á la que se hayan puesto dificultades con 
tanta obstinaeion por ona parte, y que se defendiera por otra con tanto ardor y 
trmesa. 

Sin embargo, creemaa fimemente que si no hubiera sido por la cuestión de re- 
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eonstmooion, hubiéramos eonsegaido el boen éxito de U g&rantia en 1m seeionea 
del Congreso que eoneluyeron el 4 de Muso de 1867, 6 en las que se dieron poeo 
después, á pesar de todos esos obstáculos; y oreemos ahora que en las próximas 
sesiones, que se abrirán el 21 de NoTÍembre de este afio, con la ayuda de un gran 
número de miembros oomprometides ya para- faTorecer nuestros esfuersos por 
conseguir la garantía, y la de una poroion de caballeros de la mas alta reputa- 
ción, cuyos serrioios personales hemos asegurado en auxilio nuestro, tal garantía 
puede ciertamente obtenerse, si el Gobierno de Td. la desea y nos apoya con ese 
fin. 

Diremos aquí, que nuestros esñiersos en la venta de los bonos, en favor de la 
garantía, y en procurar la publicación y circulación de documentos, cuadernos y 
editoriales, con objeto de informar á nuestro pueblo del verdadero estado de co- 
sas en México, y hacer que aumenten las simpatías por el pais de vd., nos ha 
ocasionado gastos de que vd. no tiene idea, y resultados terribles para nosotros. 

Cuando comenzamos á ftincionar como agentes del Gobierno de vd., estábamos 
ocupados en un negocio mercantil de consideración, con medios suficientes para 
, sostenerlo, y. un crédito que, no es vanidad decirlo, no le iba en saga á ninguno 
y bastaba para todas nuestras necesidades. Pronto conocimos que él simple he- 
cho de nuestra concesión con el Gobierno de vd. peijndicaba mucho nuestro crédi- 
to, y que los capitalistas en cuya buena opinión confiábamos hasta cierto pun- 
to, nos trataban de visionarios é interesados en un negocio que no nos podría 
ocasionar mas que pérdidas; por lo que los ftiertes gastos que nos vimos preci- 
sados á hacer en virtud de dicha concesión y los escasos recursos de nuestro cré- 
dito menoscabado, nos obligaron por último á suspender el pago de nuestras 
obligaciones, d^ ándenos ahora en una'posioion que nos haga quiíá ver los fon- 
dos y propiedad que hemos considerado por mucho tiempo como una fortuna 
suficiente y regular, desaparecer y ser sacrificados para el pago de deudas que hn*- 
biéramos podido cubrir con el dinero que hemos gastado en este negocio, si no 
lo hubiéramos comenzado, 6 si hubiéramos obtenido buen éxito. Todos los bonos 
del fondo contingente que se nos dejaron, no serian suficientes aún con muchos 
miles de pesos mas para pagar solamente los gastos en efectivo de esta empresa. 

No queremos, sin embargo, que se tome esto como una queja contra vd. y su 
Gobierno; simplemente mencionamos los hechos para ponemos á cubierto de las 
imputaciones que se nos puedan hacer en lo ñituro, de haber sacado una ventsja 
indebida de las necesidades del Gobierno de vd.; siendo así que nunca deseamos 
recibir un solo peso de éste negocio, que no fuera ganado honradamente y del 
cual el Gobierno no obtuviera todo el provecho posible. 

Estando, sin embargo, plenamente convencidos de que hemos gastado juicio- 
samente el dinero; que la opinión pública que hemos educado puede utilizarse; 
y que los poderosos amigos que nos hemos ganado pueden servirle todavía al 
Gobierno mexicano, no queremos sino que dicho Gobierno nos ayude y nos per- 
mita que nos aprovechemos de nuestros gastos y trabigos pasados en beneficio 
suyo y en el nuestro. 

Nosotros opinamos que para que el Gobierno establezca, después de una guer- 
ra como la que ha sostenido, sobre bases seguras su hacienda, tendrá primero que 
recurrir por algún tiempo aprestamos extraiyeros; y no hay duda que tales prés- 
tamos podrán obtenerse con mas ventaja en este país. Creemos también que la ga« 
rantla de los Estados-Unidos para un empréstito, puede obtenerse por medio de 
nuestros trabajos y solamente por medio de ellos. Esa garantía puede ayudar á 
vuestro Gobierno de tal manera, que al recompensar nuestros servicios no deje 
por eso de salir ganancioso. Deseamos tener su ayuda y cooperación por medio 
de vd. al renovar nuestros trabajos en las próximaa sesiones del Congreso, del 
modo y con los medios que verbal y extensamente hemos explicado á vd.; aua 
cuando estos trabajos, por una remota posibilidad, Uegaraa á no tener el efecto 
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deseado, no pueden, á nuestro juido, causar daffo alguno, sino que, por el oon- 
trarío, asegpirarán la amistad de un gran número de miembros del Congreso, que 
obraran como amigos de Mézioo en cualquier otro asunto que se ofiresoa. 

En ecnolusion diremos, que aunque hasta ahora no hemos logrado proporcionar 
á Tuestro país todo el auxilio pecuniario que deseamos, por los muchos obstácu- 
los con que tropesamos y que en su mayor parte conoce vd. bien, habiendo sido 
explicados otros en esta comunicación; sin embargo, tenemos la ' satisfacción ds 
advertir que nuestros trabemos no han sido estériles, sino que, por el contrario, 
han de haber contribuido, y no poco, al buen éxito final de vuestra causa, y mu- 
chísimo á la mejor inteligencia y mas amigables sentimientos de este pueblo para 
con el Tuestro; lo que esperamos contribuya al establecimiento de las relaciones 
amistosas y reciprocidad de buenos oficios entre los dos países, que no podr&n 
menos de redundar en mutuo proyecho. 

Aun bajo el aspecto financiero, obrando de acuerdo con el general Hermán 
Sturm, cuyos constantes é infatigables esfuerzos en todo lo que se referia al bien 
de vuestro país, no podemos apreciar bastante, conseguimos siempre levantar el 
crédito de los bonos & un grado que permitió á dicho general comprar gran nú- 
mero de efectos y municiones de guerra para el uso de vuestro Gobitrno, á pre- 
cios que estamos convencidos fueron menos onerosos que los que este Gobierno 
pagaba durante la rebelión. 

Llamaremos también de nuevo la atención de vd. h&oia nuestra comunicación 
de 27 de Junio último, en la que recomendamos á vuestro Gobierno la conve- 
niencia de que expidiera un decreto mandando á todos los administradores de 
aduanas marítimas mexicanas, que reciban los bonos que hemos Yendido en pago 
de la mitad de los derechos que se cobran en los puertos. Kepetimos aquí que si 
esta indicación puede llevarse á efecto, el resultado, no lo dudamos, será elevar el 
crédito de vuestro Gobierno, en términos de que podrá proporcionarse aquí mu- 
cho dinero en términos equitativos, aun cuando no consiguiéramos la garantí» 
de los Estados-Unidos. 

Antes de cerrar esta not-a, deseamos manifestar á vd. nuestra gratitud por la 
bondad y cortesía con que constantemente nos ha tratado vd., y por la valiosa 
ayuda que nos ha prestado en nuestros trabajos en favor de México; cuya ayuda, 
aunque no fuera siempre exactamente la misma 6 en la misma dirección que de- * 
seábamos, estamos satisfechos de que ha sido conforme al excelente juicio de vd. 
y á su sincero deseo de promover lo que crea favorable á su país. 

Acompafiamos á vd. un estado que manifiesta pormenorizadamente el número 
y valor de los bonos impresos, firmados, vendidos y puestos en circulación por 
nuestra agencia desde el principio de nuestros trabajos en favor de su Gobierno, 
como también una cuenta corriente, completa y de ventar hasta la fecha. 

Tenemos la honra de ser de vd, muy atentos servidores. — [Firmado.]— 7/bAíi 
TT. Corliti y C* 

Sefior M. Homero, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario de la 
República Mexicana en Washington. — D. C. 

Es traducción. Washington, Agosto 24 de 1867.— C. Romero 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — Washington, Agesto 
24 de 1867. 

He recibido la comunicación que me han dirigido vdes. con fecha 20 del corrien- 
te, recapitulando todas sus operaciones y servicios prestados en virtud de las 
relaciones que han tenido con mi Gobierno, y aeompaflándome las cuentas ge- 
nerales relativas á los bonos que han vendido y mancado vdes., con una noticia 
del número de los impresos firmados y puestos en circulación 6 destruidos, como 
también la cuenta oorriente de dinero que forman vdes. al citado Gobierno, todo 
ello hasta el 8 del corriente. 
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Habiendo maniléstado & vdM. mi opinión Mere» de todos y otda uno de loe 
punios qne tocan en en citada nota, me parece inneoeearío repetirla ahora; y me 
limito i traemítir la citada conranioacion de Tdes. á mi Oobiemo, snplioándole me 
aomnniqnet á la mayor brevedad posible, la resolncfon que acordare aceréa de loe 
puntos que no he creído deber resolver por mi mismo, y sobre los cuales he con- 
sultado al Ministerio de Relaciones exteriores, según oportunamente he puesto 
en conocimiento de Tdes. 

Renuevo á vdes., con este motivo, las protestas de mi mny atenta consideración. 
'-'M» Romero. 

Sres. John W. Corlies y C?— Nuevar-York. 

£8 copia. Washington, Agosto 24 de 1867. — C, Korntro, 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. — ^Nám. 897. 
Nueva-Toric, Setiembre 4 de 1867. 

Tengo la honra de remitir & vd. copia de una comunicación que con fecha 28 de 
Agosto próximo pasado me dirigió el general Sturm, y que he recibido hasta 
hoy, en que hace un resumen de todos los recursos que ha prestado á la Repú- 
blica, acompañando cuentas de todas las compras de artículos de guerra hechas 
& nombre del Supremo Qobierno, del monto de los bonos que en diferentes ooasi<H 
oes ha recibido y gastado, y de los desembolsos hechos en las compras y embar- 
ques de efectos y otros gastos. 



Anexos al oficio del general Sturm, he recibido los siguientes documentos» de que 
envió traducción. 

Núm. 1. — Estado de los efectos comprados por orden del general Gamjal y 
enviados & Matamoros por el vapor «Everman» 

K6m. 2. — ^Estado de los artioiUos comprados y enviados & Minatitlan en él v»- 
por «Yixen.» 

Núm. 8. — Estado de los efectos enviados' 6 bordo del vapor «Suwanee.» 

Núm. 4.— ^Estado de los efectos enviados 4 Matamoros, Tampico y Veracrus, 4 
los generales Berriozábal, Pavón y l^as en los buqnes «Velo,» «Mac Callum,» 
«Zingarella» y' «Samuel Eesser.» 

Núm. 6. — Resumen de los efectos comprendidos en los estados precedentes. 

Núm. 6. — Resumen de las compras hechas con bonos. Esta cuenta est4 seguida 
de las cuentas parciales de compras, de las que no Jusgo necesario trasmitir tra- 
ducción, por ser muy voluminosas, y solo enviaré copia en inglés. 

Núm. 7.^-Estado de gastos incidentales cubiertos en bonos. 

Núm. 8.-^8tado de bonos empleados en gastos secretos. 

Núm. 9. — Cuenta de los gastos hechos en sueldos. 

Núm. 10. — Cuenta de gastos hechos en vii^es y otros. 

Núm. 11. — Cuenta de cf^a de los gastos hechos en efectivo, en papel y en oro. 

Núm. 12. — Cuenta de bonos recibidos y gastados. 

He creido innecesario decir al general Sturm, que los gastos secretos qne ha «ro- 
gado fueros hechos sin mi conocimiento, y que otro tanto ha sucedido con los de 
viajes y otros objetos, y aun oon los de pago da^sus dependientes; porque todos es- 
tes puntos deber4a ser deoidldos p<Mr el Supremo Gobierno, en vista de las manió 
estaciones que haga dicho generaL Yo s^amenta sirvo de conducto para trasmi- 
tir 4 vd. las cuentas qne me envíik sobre estos punt^. 

Reproduzco 4 vd. las seguridades de mi muy distingoida ooBrideraeio&.-^Íf. 
iSOfiiero. 

C. Ministro de Relaciones exteriores. — ^Méxieo. 
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NutüOr-Tork, Ágoiio 23 de 1867. 
8r. IX Hfttiaa Bemcro, MMiivo mozioAno.— WMhiagfeon D. O. 

SeQor. 

Terminada felizmente la guerra de México y deepacliados por mf para aquel 
paÍ8 los últimos efectos militares que compré, creo llegada la oportunidad de ha- 
eer á Td. una resefia, 6 mas bien, breve recapitulación de lo que he hecho & favor 
de BU Gobierno y de las compras que hice para él; pareciéndome esto particular- 
mente propio en los momentos en que está vd. en vísperas de regresar á su patria, 
pues con este trabi^o á la vista, podrá vd. mejor explicar al Gobierno mexicano 
todas mis negociaciones y los servicios que tuve la buena suerte de prestarle, du- 
rante BU lucha por lanzar de su suelo al invasor extranjero. 

En otra comunicación anterior acompañé á vd. copias de los poderes que me 
otorgó 7 de las órdenes que me di(^ en diferentes ocasiones el general Carvajal; 
por lo cual juygo innecesario recargar este documento con su recapitulación. 

Mis primeros pasos á favor del Gobierno mexicano en virtud de estas órdenes, 
comenzaron en principios de Mayo de 1865. Por los datos que tenia yo del ge- 
neral Carvi^al, oreia que en aquel tiempo se contaba con los recursos pecunia- 
rios necesarios para dar cumplimiento á las instrucciones recibidas y que esta- 
ban disponibles para cuando se necesitasen; y como el proyecto concebido por el 
general Garvigal era de gran magnitud, parecia de la mayor importancia meto- 
dizar y organizar por ramos las diversas obligaciones que se me imponían. Eran 
Mtas obligaciones de muy diferentes caracteres. Bl general Carvigal se proponía 
Organizar un cuerpo de <^ército auxiliar de diez mil veteranos americanos en que 
entraban los diversos ramos del servicio militar, infantería, caballería, artilleríik 
€ ingenieros; y se trataba de que estas tropas se reuniesen en algún punto del Blo 
Grande y se incorporasen allí con las fuerzas mexicanas. Como el buen éxito de 
semejante empresa requería que se mancase con el mayor sigilo, creyeron oon- 
Teniente el general Carvajal y otras personas de su confianza que, atendida m| 
experiencia en tales materias y mis vastas relaciones entre la oficialidad del cjér* 
cito de este país, me hiciera yo cargo de todo el material de guerra necesario al 
referido cuerpo de ejército y las tropas mexicanas que hablan de unirse 4 est* 
fuerza en el suelo mexicano; ascendiendo la fUerza total á que habla de proveer, & 
cuarenta mil hombres de infantería, tres mil de caballería, quince baterías de ar- 
tillería y un cuerpo de ingenieros de dos mil hombres. Ademas de proporcionar 
el material de guerra, se me encargaba de todas las provisiones necesarias para 
la comisaría, el botiquín y demás, así como de los medios necesarios de trasporte 
y algunos buques para emplearse en la boca del Rio Grande y sus cercanías. Bn- 
cargóseme asimismo que escogiese al efecto entre los militares que considerase ^h 
tos y fidedignos los auxiliares que necesitase para los diferentes negociados que 
se ponían en mis manos, facultándome para ofrecer á los que quisiesen aceptar el 
servicio mexicano el mismo grado y los mismos emolumentos que tuviesen ó hubie- 
een tenido en servicio de los Estados-Unidos. T como gula de conducta en el des- 
empefio de mis obligaciones se me previno muy particularmente, que me stgetase 
4 las reglas y ordenanzas de los Estados-Unidos. 

Aunque yo no desconocía que las obligaciones que se me imponían serian difl- 
elles y onerosas, aun en las circunstancias mas favorables, con todo, cierto de U 
justicia, y confiado en el buen éxito final de la causa que habla abrasado, entré 
desde luego en la vía de su desempeflo. 

Principié por hacer lista« completas y sistemáticas de los diversos artículos que 
se requerían para equipar las fuerzas mencionadas y para proveer á los casos im- 
previstos, por un aQo. Las listas de estos artículos, y un presupuesto de su costo 
á los precios entonces corrientes, en el mercado, las presenté en 1? de Miiyo de 
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1865 al general Carvi^al para bu aprobación, y deapues de recibir las instmcci^^ 
nee necesarias, salí de Washington para Nueva-Tork y el Oeste, con el objeto de 
proporcionarme el auxilio de ofloialee que necesitaba, y de hacer los preparativos 
conTcnientes para contar con los abastos, en las épocas en que se necesitasen. 
Activamente ocupado estuve en estas diligenciaSi hasta el siguiente Agosto, en 
cuyo tiempo recorrí las principales ciudades del Oeste; y habiendo recibido del 
general Carvajal aprobación escrita y con su visto bueno, de las listas que le ha- 
bla presentado, hechos todos los preparativos para obrar de conformidad con ellaSi 
aguardaba solamente los fondos que hablan de ponerse & mi disposición. 

£1 día 8 de Agosto, hallándome en Indianópolis, recibí un telegrama del gene- 
ral Carvajal, llamándome inmediatamente á Nueva-York. Partí para dicha ciudad 
en la misma noche, y á mi llegada aquí el dia 6, me presenté en el acto al general 
Carvsjal, en su cuartel general del hotel de aUnion Place.» Fui allí informado por 
el general Carvajal y por el mayor general Lewis Wallaoe que lo acompafiaba, y 
que según me dijo el primero, tenia el mando de las fuerzas auxiliares americanas, 
que intentaban partir muy pronto para México, que el número de hombres nece- 
sarios estaría listo en tiempo oportuno, y que era por consiguiente de la mayor 
importancia que lo tuviese yo todo dispuesto. P^ome también el general Carva- 
jal, que los fondos necesarios se pondrian á mi disposición dentro de pocos días, 
aunque toda la fuerza no había de salir á un tiempo; y que así debería yo per- 
manecer en este país hasta que todas las tropas y el material hubiesen llegado á 
México y hubiese yo recibido nuevas órdenes acerca de mi partida, con arreglo & 
lo cual habla yo de hacer mis preparativos. Ko tardé, sin embargo, en saber coa 
el mayor desaliento, que la Compafíia de Tierras y Minas de los Estados-Unidos, 
Europea y de la Virginia Occidental, que era de quien el general Carvigal conta- 
ba con recibir algunos millones de pesos con que llevar á cabo sus proyectos, lo 
habia engasado miserablemente, no habiendo tenido otro objeto que prevalerse do 
la triste situación del Gobierno mexicano, y haciendo uso de la confianza deposi- 
tada en ella, y de los poderes recibidos del general Carvajal, defraudar al mismo 
Gobierno. Pe los pormenores de este asunto, en cuanto me son conocidos, df ya 
cuenta á vd., en comunicación anterior, de fecho 10 de Abril de este año. Viéndo- 
me tan inesperadamente chasqueado, después de estar familiarizado con los por- 
menores de los planes del general, y no descubriendo ninguna probabilidad racio- 
nal de que se consiguiesen pronto los recursos necesarios, juzgué de mi deber 
ante todas cosas, anular en cuanto fuese posible, los contratos y convenios cele- 
brados por mí á nombre del Gobierno, que no podían cumplirse en las circuns- 
tancias del momento. Tuve la fortuna de alcanzar este resultado sin que quedase 
ningún resentimiento, ni hubiese peijuicio contra el crédito y la buena reputación 
del Gobierno mexicano, y aconsejé también al general Carvajal que hiciese saber 
& los oficiales y soldados con quienes habla contraído compromisos y que aguarda- 
ban por causa de él, la imposibilidad en que se hallaba á la sazón, de llevar á ca- 
bo inmediatamente los planes que se había propuesto. Aunque aconsejado por al- 
gunos de no hacer esto, porque creían que pronto se conseguiría el dinero por 
otro lado, persistí en mi intento por' el deseo de evitarle al Gobierno mexicano 
muchos trabajos, disgustos y gastos y pérdida de crédito que, por penoso que sea 
decirlo, se sabia en aquel tiempo, que á consecuencia de su desgraciada situación, 
andaba muy decaído; y yo temia que si llegaba á hacerse público el verdadero es- 
tado de las cosas, y sobre todo, si los numerosos oficiales y soldados que ti^n fran- 
camente ofrecían sus vidas, si era necesario, para la causa mexicana, se queda- 
ban esperando y se veían al fin chasqueados, después de hacer gastos, probable- 
mente considerables, que no podría el Gobierno reembolsarles en aquellas circuns- 
tancias; temia, digo, que todo esto sirviese para ayudar al enemigo, mas que 
ningún otro acontecimiento posible. Por este tiempo ayudé también al general 
Carvajal con mis propios recursos pecuniarios, pa^^a sacarlo de su embarazosa si- 
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tUAoion, 7 di les pMos oonTeaientes ptira que pudiera deshacerse de los bribones 
que lo habían engaflwlo. Quise ademas atraer de una ves & algunos grandes ban- 
queros y capitalistas de mi conocimiento personal 6 el de mis amigos, para que 
' prestaran sus auxilios al Gobierno; pero no pude lograr esto* hasta que los Sres. 
Gorlies y C% i quienes habia yo presentado al general Campal, y oon quienes ce- 
lebró él un contrato al efecto emprendieron la negociación de un empréstito mexi- 
cano. De loe pormenores de esta negociación, tiene vd. mucho mas conocimiento 
del que yo puedo tener, no habiéndome sido conocidas sino hasta muy poco ha las 
condiciones del contrato. Creo conveniente manifestar en este lugar, que nunca he 
recibido ni solicitado comisión alguna por mis servicios en este particular, de los 
Sres. Corlies y C?, ni tengo la menor participación en las utilidades que queden á 
esos sefiores de k> que reciban del Gobierno mexicano, en pago de sus servicios 
6 por raxon de este contrato. Repito esto aquí con el objeto de que el Gobierno 
mexicano no incurra en la misma equivocación que se le hizo padecer d vd., hasta 
que lo impuse de que, según mi acuerdo con el general Carvsjal y mi consiguiente 
posición oficial, no pedia yo recibir pago por servicios que hiciese por cuenta del 
Gobierno, sino del Gobierno mismo. 

Luego que se celebró este contrato, invoqué el auxilio de los hombres mas emi- 
nentes de este pais, entre otros del Honorable Robert Dale Owen, & favor de la 
causa republicana de México, y presenté á Mr. Owen al general Carvajal y á los 
Sree. J. W. Corlies y C?, entrando estos (Utimos desde luego en arreglos que ase- 
guraban los servicios activos de Mr. Owen. 

No hay para qué detenerme aquí en referir pormenores de la presentación 
del empréstito en el mercado, que le son & vd. muy conocidos; baste decir, que 
viendo la imposibilidad de que se efectuasen movimientos militares, mientras no 
se hubieran conseguido recursos pecuniarios, dediqué toda mi actividad .á esta 
nueva tarea, é hice varios yisjes & los Estados del Oeste, en particular Kentuc- 
ky, Ohio y Missouri, procurando agenciar fondos sobre los bonos de la Repúbli- 
ca y despertar las simpatías del pueblo americano á^avor de los patriotas de vues- 
tro pais. £n lo primero, siento decir que no fuí feliz al principio; pero en lo se- 
gundo, tengo la satisfacción de manifestar que me vela mas animado de dia 
en dia, especialmente cuando después de muchos meses de arduos esfuerzos, lo- 
gré que en 21 de Diciembre de 1865 aprobase la legislatura del Estado de Indiana 
las resoluciones de que acompaño copia, en que se recomienda dar apoyo á la 
República de México, sin que hubiera contra esta declaración mas que un voto 
negativo. Dio lugar este paso de la legislatura á muchos comentarios en los £s- 
tadoe-Unidos, contribuyendo mucho á llamar la atención de sus ciudadanos & la 
'lucha heroica que sostenían los mexicanos por librarse del yugo de una interven- 
ción y un despotismo extranjero. 

Las legislaturas de otros Estados aprobaron después resoluciones semejantes, 
y su efecto se hiso notable por el número creciente de solicitudes que se me hacían 
por. hombres que, aunque acababan de volver al seno de sus familias después 
de lidiar cuatro afios por la libertad en este pais, me instaban con urgencia para 
que los despachase para México, para seguir sirviendo en la misma gran causa 
bigo la bandera de la República, al lado de sus héroes y defensores naturales. 
Pero para esto me faltaban los recursos necesarios. Mientras que de todas partes 
«e ofreciaa patriotas americanos prontos & apartarse de su familia y hogar, y á 
sacrificar la vida si era necesario, por mantener la independencia mexicana^ no 
«elftban diqpaeatos los hombres adinerados de este país á desprenderse de sus * 
peaoa» y teniendo por precaria la seguridad que ofrecía México, rehusaron ad- 
mitir sos bonoa haata i un precio nominal. Tal era la situación de los negocios 
cuando á mi vueha á Nueva-York en 1? de Enero de 1866, juzgaron conveniente 
los amigos de nuestra causa, ocurrir al Congreso de los Estados-Unidos, que se 
kaUaba reunido» en solicitud de auxilios para el Gobierno mexicano; y vo recibi 
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6rdendelgenerftlCartijftl d6 trMkulanBe 6 Wmhtngtoa oon «1 «s^nU de 1 
dft de Méxioe> Mr. J. N. Tifft, de U otee de J. W. (UMu y 0^, pera ay«darle 4 
alemier tan epeteeHile reftiiltedo. Hioelo ad ea el aelo, y avnque Uefaba j» 
gastadas grandes oaaitidades de dinero en míe esfoertoe por ayadar á ea paia de 
rd. antes de aquella fteha, pude preporeioBanae loe aMdioe de traeladaraie i 
Washington sin pedida de tiempo, y de suAragar loe gastos eoníriguientes. 

Llegué el 6 de Enero de 1866 & WashSagtcft, ea donde pentaaeei eaai eenstaa- 
temeñte hasta el 1? de JuUo del mismo aflo» tomande parte en loe ésfoetsoe por 
eonseguir del Congreso una garantía para el empréstito mexioaao. Presentironae 
empero nuoTas oomplieaciones y diftoultades oon meUvo de pretender él geneNl 
Ortega ser el Presidente oonsftitttcional de Méxioo, deseonooiendo y negando la 
legitimidad de los aotos del Presidente Juares. Agregúese 6 esto que el general 
Odioa, otro comisionado deiMéxioo en loe Betados-ünidos, oon objeto eemcjante 
al del general Carrojal, habia caido también en manos de espeoiúaderee que» se- 
oolor de amistad & México, se prevalieron de su apurada situaoion, y deepoee de 
obtener de él toda especie de eonceeiones, no tenían empefio dno en ÜeBarse loe 
bolsillos» é interpusieron toda oíase de obstáculos al buen éxito de la medida pro* 
puesta en auxUio de ipuestro Gobierno. Pero prescindo de repetir pormenoree que 
le son 4 vd. perfectamente conocíaos. Ellos serán un monumento eterno de ww 
güenta para los que hicieron uso de la alta posición política á que Antee los habla 
elerado este pueblo amante de la libertad, para robar á una Bep(Sfblica hermana 
que luchaba por su existencia misma, v^ancándole con extorsión las een^Ksienea 
ii^ustas -y exhorbitantes que exigieron por retirar su oposición. Estas complica- 
ciones y circunstancias nos hicieron imposible alcansar entonces del OoWmnio de 
los Estados-Unidos el auxiUo solicitado; pero las ventigas que reeultaron de agi- 
tar este asunto y las cuestiones de Méxioo en general, fueron grandes, poee su 
discusión puso en oonooimiento del páblico americano muchos hechos de que has- 
ta enténces no tenia sino ideas ragas y equirocadas. Bistríbuy^oase entre lee 
miembros de ambas cámaras del Congreso nacional Tarios folletos y artSouloeeseri- 
tos por el Honorable Robert Bale Owea y otros, relatiTos al verdadero estado 
financiero y político de México, y también á los hombres distinguidos y al paeUo 
en general por todo el país. Al mismo tiempo que esperaba á este fin, sabiendo muy 
bien cuánto se necesitaba en Méxioo de municiones de guerra, ne perdía esto de 
vista; y aunque no me era posible cambiar por dinero los bonos mexieanes, pro- 
curé constantemente comprar con ellos las municiones de guerra que mas ftdta 
hadan á la sason, en los términos mas favorables que me era posible en oonfer^ 
midad con' mi autorisacion; y fué grande la satisfacción con que en Julio de 1866 
pude participar á vd. que ciertas personas, oon quienes habia estado en tratos 
hacia mucho tiempo, hablan convenido conmigo, después de consultar peraonal- 
mente con el general Carviyjal, en enviar á Matamoros algunos buques oargadoe 
de municiones de guerra, mediante ciertas condiciones espeeifieadas en loe oon- 
tratos de que envié á vd. copias; y después de obtener el permiso del Gebtemo de 
los Estados-Unidos, para remitir estos efectos por el Estado de Texas, logré des* 
pechar el 16 de Julio el vapor J. W. Everman, cargado de armas, á eonsignaelon 
del general CarviO*^ por vía de Bratos de Seatiago, Tetas. La salida de este bu- 
que causó' naturalmente mucha sensación, produciendo el efeeto meral de xobne- 
tecer de un modo notable la confismsa del pueblo ea el buen éxito de la oaosa 
republicana, y la de debilitar la de sus enemigos, sirviendo al mlamo tiemtpo de 
recitación á las noticias que tan profusa é insidiosamente eireulaban eetas, y q»e 
recibian apoyo de la conexión en que se veia coa su empresa 4 hoadiMs eminen 
tes de este país, según las cuales iba á verse muy pronto el llamado impeHo sis 
ninguna oposición, habiendo d^ado de existir el Gobierne de la R^bttoa. 

Casi al mismo tiempo de la partida del Everman contraté ot»e vapor. el eSo^ 
wanee,» destinado á trasportar al mkmo puerto, y con la diligeneia peeiblay «ím 
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^Tgwliimto d« «feetM MtafmdM á ks nluiM pereoftM, y «a Tirtad de los mU- 
1M0 oMitiAtoi. PM«oiéBdomed«Uknayorlmport«iiM»i«tterttiiapeqiMfit o»lloQ«^ 
M MI «qiMUft «wto 6 iauMdiaokmes drt Bio Gnade, j pttdiendo .conseguir oía 
dMáo boDOfl en |Migo, le iacttqité é wá. U eooiTeBieBe]» do comprarU pom el 
Gobievtto» pM» lo oval oMqyo U «iiíoHimíob de vd. Seto cftfionerft, Tiipor «Ske- 
vidaBy» te mtmáé' tearibkh & Bratoa de Saatiago» & diepoeioioii del empleado que 
MnoibaraM pan reeiblslft ti OoMeBnomexioaiko. Como habría «Ido liapoliiioo j caei 
ÍMposüila en aquel itenpo en^viar eole buque desde aquí con bu armamento, 
«nbairqné los eaffones^ miarioloMe» 3r otfoe «feeloe de eate buque, Juntos con otras 
pmnsioiieB de gMtnra que habla comprado en Füadelta i bordo deltapor «Su- 
^nmee,» e«B Snteneien-de <|ne antes de que partieae para Braios' uniese i Nuera- 
¥<tf h A tonar lao d«nai «osa» oenpradas aqui 

Sabiendo por otra parte, que sin carbón de nada seifiria el Sheridan 6 su Go* 
Memo de vd*, y qne ademas ^oesitaba de proristonee, contraté en anseaoia de 
vd«« aunque osMeieftdo de> iiistfueeloBes espeeialea al efecto, la entrega de oanti* 
dad eoielente de uno j otrea artfealos, pa» mantener al Bherldan en aetiro ser- 
violo durante dboe meses. 

M«infMrm6Td., sin embargará su regrea», que estos artículos podrían conse- 
giÉU asen Mésioo, ooa eondioHoies no ménoa^vorahlee; rason por que no podía 
fd« aprabav loe oostratoe pata aH eomprní; y oomo estos estábaín celebrados bi^o 
mi aesponsabllidad y fuera de los Umitas de mis iacuUades, tuve qu^ hooer «obre 
si le s aCT S f^ sa tn lo paitieulai' á satlsfaoeAaa de las partes intaresadas, y sin per- 
juieto par» «I Gobierno mettoanoi, oostAiidome grandes saerüotos pecuniarios 
pexesMkles el deaempeSo de mi honor eomprometido. 

i)BÍao ^ por esta llempa q«a «e enriasen álguaoe etamentoe multares al gene- 
tiA Feriarlo Biaa» y otvo8« al oaldadodalgenetalBatanda, del sefior Benltes y del 
gabemádor Baa, somlslonadoa enviAdo» ai^ ni efBoto por el Gobieno maxieano; 
f tas Ineg» oomo eso» ieHoraa meeifttregnronU Uata do iMattlmilos qtie d ese aba n, 
«amaneé á ivatar da«i oempí» y di al mtssid tiempo loa paeos neoesarioapara que 
airo T^pov» elc¥ÍBsn^ Ueraaai Mlnatitian las «fbetoe para el general IMaa; y todo 
oetaba preparado para realisarse, cuando se recibió la infausta noticia de que él Ifi 
da Agosta, InmedlatamaBÉs d eep u e a de la llegada del primer eargamento da antas, 
habí» habida una reffo hs s i o n en Matamoros, en que habSain eaido el general Car- 
tfi^ y m totlgadnan peder de IMn Semado Oanalea, el oual ae habia apoderado 
da todo «1 eaTgamswÉo que oondi^o el npor «fiTorman,» trasladado antee i Mata* 
mostia por orden úéí general Catvi^ Pusieron al punto en oirovdaeion nuaatreo 
eontrarios teda «apéele de rumorea p«jndlelnles Ala causa deMésieo y n orédiio, 
haatik él punto de enviar algunoe ongeios da Browntrille avisos reservadea A las 
pawonat Acúlenos habla yo comprado aqui las armaa, dioléndolea qne la revohioipn 
no en mas qna un negooio pvemediAado y eonoeriado can el íln de que el Gobierno 
manieano pttdiasa retener aqueilaa araMs eia cumiar por au parte laa estipulaeio» 
nea da loa «onintea de compr*; y no obatanlemis «ofoenos por convencer A los in« 
(•resadea, daio^ftindado é ii^natado tales eargoa, se negaron A entregarme maa 
nlnres en vimnd de loe aontratoamaéoéraa no estoriese aatisléeho el importe déla 
f a ll er a re mé a n ; eott lo eual me vi obUgfcdo A auspender los envies qiie ee disponían 
y A 9&fi9n» mtiw oportunidad^ no podiendo por la misma causa deapaohar desde 
laego el vapor «Bnrwanee,» eargado 3ra en parte en Filadelfla, según me preponía. 

Bl inÜBme da nd agente^ aoaro» da las deagraoiadas y deplorables oenirenoias de 
MaAamoroa eon relnoion al cargamento del vapor «Everman^» qne primero qulsie- 
ton valardn el raeibo por las atftorldadee meodcanas del vapor dSlheridan,» toé 
pneat^'eB smiewiéllnto de vd. Anise de aho^ junto con loa deoMs datos que pude 
femir» y da qne eseusa por consiguinte entnr an mas pormenores. Auaique esta 
Mala oeurrenaln Alé gr a vamsnte pesjudiairií al pmto oumpUmlento de todas las 
\ i t eti t a d a s, parsevarA » sin amhai^o, y deapuaa demilaafkiersoaestéri- 
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lee, por hacer compras con bonos, y de ana demora Inevitable, logré despaehar el 
vapor aVixen» el 11 de Noviembre de 1866 para Minatitlan, al cuidado del general 
Baranda j el Sr. Benitez, con otro cargamento de municiones de guerra, y ^ 87 
del mismo mee, cambiando el lugar de bu deetino por lae circunetaneiM, se despa- 
chó también el vapor «Suwanee» para el Estado de Veracrus, i las órdenes del 
gobernador Bas, con un cargamento muy grande y variado de pertrechos de guer* 
ra. Pero quiso la desgracia que este buque se fuese á pique en alta mar en un 
temporal el dia 4 de Diciembre de 1866, y no estando asegurado el eargmmento, su 
pérdida fué total. El motivo de no estarlo fué que á mi no se me habla preve- 
nido nunca que asegurase ninguna cosa perteneciente al Gobierno; y eomo las orde- 
nansas del ejército de los Estados-Unidos, que se me hablan dado por gula, pro- 
hiben terminantemente & los oficiales militares que aseguren los efectos del Ck»*- 
bierno, es claro que no debí hacerlo. • 

Antes de ahora he trasmitido á vd. todos los datos referentes á este desaalre, 
que he logrado recoger. Sin desmayar, sin embargo, por este infausto suceso, que 
filé un golpe muy fuerte para el Gobierno y para mi por sus ingratas consecuen- 
cias, redoblé mis esfüersos por reemplazar con otros, si era posible, los pertre- 
chos perdidos en aquel naufragio; y como vd. sabe, logré que algunos de los pri- 
meros comerciantes de este país me diesen en cambio de bonos de México, efectos 
de valor muy considerable, que, con arreglo á las instrucciones de vd., acabo de 
despachar por buque de vela para Veracrus. » 

£1 dia 11 de Setiembre de 1866, me comunicó vd. la orden de su Gobierno rele- 
vando de su comisión al general Garvijal y previniéndome que- en adelante no 
obedeciese mas órdenes suyas, sino que en todo lo que yo hiciese me sujetase i la 
aprobación de vd.; instrucciones á las que desde entóneosme he atenido estricta- 
mente, recibiendo todos los contratos y compras que he hecho después á Ikvor del 
Gobierno, bien la sanción de vd. mtsmo, ó bien la del cónsul general B. Juan 
N. Navarro, por delegación de vd. al efecto. Con fecha 6 de Enero del presente 
afio, me participó vd. que habla recibido orden de su Gobierno, de que no se hicie- 
sen mas compras con bonos, i^reviniéndome que obrase en consecuencia, y asf lo 
he hecho. 

Siendo, sin embargo, muy apetecible & la sason, conseguir mas armas, por ha- 
llarse el ^ército sitiando las ciudades de Querétaro, VeracruB y México, y hablen** 
do sido enviado á esta ciudad el coronel D. B. M^la, del Estado de Veraoms, con 
el fin de conseguir tan necesarios recursos, insté á varias personas pudientes, de 
mi amistad, para que enviasen alli un cargamento de pertrechos de guerra, que 
podrían venderse por dinero contante á los representantes del Gobierno. Logré 
también esto, y el 8 de Marte último despaché el vapor <*General Me CaUun,» 
con un completo cargamento surtido, para Tampioo. Y ademas de los efeetoe de 
propiedad particular de que he hecho mención, embarqué otros muchos pertene- 
cientes al Gobierno, con arreglo á instrucciones de vd., y cuya factura le tengo 
remitida. Betos efectos, lo mismo que el coronel Mcjia y otros oficiales maxiea- 
nos, han sido trasladados á México sin ningún gasto por parte del Gobierno. K 
18 de Mayo tUtimo envié otro pequetlo cargamento de efectos militares en la goleta 
ceVeto» para Matamoros, á consignación del general Berriotábal, comandante de 
aquella ciudad, cuyas facturas pasé también 6 manos de vd. oportunamente. Es- 
tos efectos fueron asegurados y se estipuló que el flete se pagara al hacerse la en* 
trega, de acuerdo con las instrucciones especiales que me dio vd. al efecto. 

El resto de los efectos que yo había comprado, y que eomo dl|}e entes, acabo de 
despachar para Veraorut, lo he asegurado también por valor de ciento «incuenta 
mil quinientos pesos [$ 160,500]; y esta oantidad, con mas, los ¿astos que se cau- 
saron aqui por almacen^e, seguro de incendio, ftc, yflete, debe también pagarse 
al recibo de los efectos en Veracrus. Este convenio ha sido igualmente oon arreglo 
á las instruocionee de vd., aprobado por el cónsul general D. Juan N. Navarro. 
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A su deMdo tMii]|K> he eoMunloado & vd. en diíérentes ooasionee copias de loe 
OMilrfttoe odebradee por ná, sobre compras por ouenta del Gobiwno j asimismo 
faeturas de los efeotos enviados á Mázioo é informes cireunstanciados de todas 
mis operaeionas desde la épooa del primer embarque de efectos para aquel país; 
7 el dia 17 de Pieiembre último, en persona, pose en manos de vd. una nota deta- 
llada de todos mis desembolsos por rason de estas compras y embarques, acom- 
pañada de los conreepondientes comprobantes; hoy remito 6 vd. por separado 
cuentas seminantes, con sus comprobantes de los gastos hechos desde entonces, 
hasta el dia de hoy. T para que le sea & Td. mas ffteil presentar á su Gobierno 
una ouenta general de todas mis negociaciones, paso asimismo á manos de vd. 
adjunta una relación de todas las compras que he hecho para el Gobierno, del 
monto de los bonos que en diferentes ocasiones he recibido y empleado, de los 
desembolsos hechos en las compras y embarques de efectos y de otros gastos 
hechos para fines necesariamente relacionados con mis eslúerzos por serrir al Go- 
bierno de México, como lo he servido. 

Por supuesto quevd., que está tan al cabo del modo con que entré en relaciones 
oon su Gobiemb y de los seriioios particulares que le he hecho, aparte de lo que 
son bompras y embarques, comprenderi fácilmente que, teniendo en oonsidersr 
cion las diñciles circunstancias en que fueron prestados estos senrioios, en una 
época en que muy pocos hombres hablan estado dispuestos á ayudar al Gobierno 
de vá., han sido muy moderados mis gastos^ siendo asi que en todo el. tiempo que 
pasé aquí el comisionado general Carvigal se encontró en las circunstancias mas 
estrechas, teniendo yo casi siempre que ayudarlo pecuniariamente para librarlo 
de embarasoB que de lo contrario hubieran redundado en descrédito de su Gobier- 
no. Si á esto se agregan los muchos gastos que tengo hechos para proreoho de 
la causa y objeto de asegurar influencias y auxilios de Tarias fuentes, todo lo cual 
exigia desembolsos cuantiosos, confio en que vd. conrendrá cíbnmigo en que me- 
resco crédito por haber mancado todos mis negocios del modo mas económico 
que permitían las circunstancias. 

Con respecto á remuneración por mis servicios me será permitido manifestar, 
que cuando entré en relaciones con el Gobierno de vd., convine con el general 
Carv^al en ciertos términos y condiciones de que tiene vd. cabal concocimiento, 
en la firme persuasión de que las seguridades que me daba el general Carvajal, 
sobre la pronta provisión de los fondos necesarios, serian absolutamente exactas 
y fidedignas. Hice entonces dimisión del puesto honorífico y lucrativo que obtenía 
como brigadier general y gefe de maestransa del Estado de Indiana, y dejé mi ho- 
gar y mis bienes en el Oeste en una situación que, á consecuencia de la falta de 
cumplimiento de las esperansas que me hizo concebir el general Carvsjal, y de 
no haber recibido hasta el momento presente dinero del Gobierno, me ha puesto 
en grandes embarazos; pero como d^e á vd. de palabra hace algún tiempo, no 
quería yo pedir una cantidad determinada como remuneración de mis servicios 
en una época en que sabia, por los informes que tenia sobre el particular, que el 
Gobierno mexicano no estaba en poBÍbilidad de pagarme, hallándose privado de 
todas sus fuentes de recursos y en situación muy embarazosa, de que yo no pe- 
dia en conciencia prevalerme; prefiriendo aguardar hasta que dicho Gobierno 
se viese libre de saqueadores extranjeros y en pleno poder de las fuentes de re- 
cursos del país, confiando aun en los momentos mas angustiosos de la República, 
en que su Gobierno me haría justicia plena, remunerando mis servicios de una 
manera que pudiera llamarse en todos tiempos equitativa y competente. 

Al terminar esta memoria creo de mi deber recordar al Gobierno los oficiales á 
quienes constante 6 temporalmente he tenido empleados durante el tiempo que he 
servido al Gobierno de la República, como antes he dicho, que me han ayudado 
siempre con fidelidad, y á cuya eficaí cooperación debo en mucha parte el haber 
alcanzado los resultados que dijo expuestos. Mr. Wilbur F. Stocking y Mr. Ro- 



bexi C. Stom «fltUTieren MtiiiMine&t# emplÉkkM ^ámá% 1? d« Ifeyo de 1866 Iub- 
to 10 de Mane de 1867 ea mi eervicio. Mr. WiUiftmO. Peekitt eetavo eayleade 
por el geaenl Oerví^ j perattne<^() en eewieie deede 16 de Mi^ode 1666 kee» 
ta el 22 de Setiembre de 1866, épeóeen que iciTO qMMftluBtíar porMiuiteede&- 
milift. Mr. J. F. Y ogel ertuTo empleado per mi deede 16 de ^ntte de 1866 beata 16 
deA«08tedel867;eleafitaaB. Me Omb deede 16 de JqUo de 1866 basta 16 de 
Agosto de 1867; Bfo. Oeorge A. Partiidge^ empleÉdo por el general Carv^al, ee- 
tttTo en eerrieic deede 6 de Mayo de 1866 baeia 16 de Oenbre del miaño afio, en 
qne taTO que reannolar, á eonseeneneia de enfermedad eofttrafda'dnraaie sa per» 
¿lanenela en Matamoros^ j Mr. Sidney D. Slocking, 6 qnien taTO emp l ea d o deede 
16 de Oetnbre de 1866 beata 16 de Agosto de 1867. 

Todos estos seflores desempeñaron ftehoente sns tespeeUvas obUgaeiones en t«- 
das^ ann las mas adversas eirennslanoias; j aanque embarasados mny 6 menudo 
por la Adta de pago de sos sueldos en tes ipoeas estipnladaa, ban pensaiieeldo en 
sos puestoB, 7 prestado sin intermpoion j eon alegría y entsmiasmo sa taliosa ooo- 
peimoion al GoMerno de vd. 

Come ^. eonooe en toda sn extensien mis negooiaeiones y la/difiooltades qne 
be tiplido qne veneer, me atrero i sopliesrle reepetoosamente qne se sirva bañar 
presMtes 6 su Gobierno todos los beoboe qne se rellena i mi eoneeston oon él; y 
oenflado én qne el Aiodo eon qne be deosmpefiado mis obttgaoionss y oon qne be 
mancado l^s asMtes qne ee me ban eeniado basta abotn mereeer6 laaprobaoion 
del Gobierno. 

Tengo la bonra de Msoiiblffme, séior Ministro, eon teda eoaiideeaeiQn, 

I>e vd. mny obediente sertidor.-^[Finmdo.]-*^ir. Sturm. 

8e oopta. Kneta-York» Betiembre 4 de 1867.«*^4;Mncio i^rmai. 



Legaoion mezioana en los Bstados-Unidos de Amévlea. 

Nueoa^Tork^ Stíúmbri i tU 1867. 

Hoy he recibido la comunioaolon de vd. fecbada el 28 de Agosto pr6zimo pasa- 
do, en que se sinre hacerme una reseBa de todos los serrioios que ha prestado & 
mi Gobierno, y, en términos generales, de las diversas compras y reimsiones que 
para él ha hecho, ya por cuenta del mismo Gobierno, 6 ya por cuenta particular 
de vd., aoompafiándome una noticia de todas las compras del primer género, *'del 
monto de los bonos que en diferentes ocasiones ha recibido y empleado vd., de los 
desembarcos hechos y las compras y embarques de efectos, y de otros gastos.» 

Tengo ya manifestada & vd. en respuesta, mi opinión favorable en general, so- 
bre el mérito de los servicios de vd., que con satisfacción reconoico ahora. Mas 
sobre los demás puntos especiales que toca vd. en su comunicación, también le he 
(^presado ya mi juicio, tanto en las oartas y notas que le he dirigido, como en 
mis conversaciones privadas, ^or lo mismo me abstengo de entrar aquf en por- 
menores, y me limito á trascribir & mi Gobierno la citada comunicación de vd. 
con las cuentas de ella anexa, no dudando que, con los informes que ya he remiti- 
do, y los que le ampliaré sobre algunos hechos, si fuere necesario, har& & vd. cum- 
plida justicia. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar & vd. las protestas de mi atenta con- 
sidenicion. — M. Romero, 

Seflor general Hermán Sturm. — Nueva-Tork. 

Es copia. Nueva-Tork, Setiembre 4 de 1867.*-^Ü7naao MarUcaU 



Mücieo, Diciembre 2 rfri«67. 
Sr. D. Biatias Bomero. 
Muy BtSor mió: 

Antes de saSr de los Estados-Unidos para México, pedí al general Horace Por- 
ter, gefe de naesbransa en el esiado-mayor del general Grant, una lista de los 
precios á que al departamento de maestranza die ios Bstados-Uni(|los le es permiti- 
do Tender las armas de que qidera deshacerse. Hice esto con el objeto de que el 
Gobierno aexioano pueda jusgar acertadamente sobre las T^eni^jas 6 desYentigaa 
de las compras que he hecho e$ sn nombre. 

La lista que me proporcionó el generil Porter, es mujr ext^ensa y comprende to- 
dos los pr«eios de los diversos artículos pjsrteiieéientes al departamento de maes^ 
tranza de los Estados-Unidos, desde la artfllecrla de sitilo, hasta los 0ií^>sules de 
percusión. De 4ioha lista he formado «na breve noticia ^n que s^ comparan los 
precios ¿ que he comprado los efectos de mas importancia para el Gfcobiemo de vd. 
con los que pide por los mismos artículos el Gobierno de lys Estados-Unidos. En 
esa úiisma noticia he puesto los preciojB que pagaba «1 mismo Gobierno por tales 
efectos diuanie su última guerra. 

Este estado comparativo manilestará, que aunque las armas para el Gobierno 
de México se pagaron en bonos, que no tenían ningún valor en el mercado de los 
Estados-Unidos, liieron equitativos» y en alguz^os casos m^ bapos que aquellos. 

Esperando que dicho estado sea satisfactorio pikra el Gobierno de vd., lo pre- 
sentó i^spetuosamente. 

De vd. afectísimo servidor. — JT. Bturm. 
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Thmudo cM DiaH» Ofioialdend» Nwitmire de 19&¡. {JfÚm. 94). 



LA VENIDA DEL 48B. ROMERO. 



A]|pqiPivI^nódie.9 de opoÁoion 1m^ x^jprodiici^o vn artionlo de un dUrío tzírta^f- 
ro, en qufi p^ segura que I^ replwixLaoioaefi oontr» nuestro Gobierno, emán^dáis de 
conUr^tof h^}^9 m firu^7»r-Yor^ b»a Mdo la caim del int^empesjtiyp yiige del Sr. 
Bomero & la BejpáWoap ^ haata jse dice ^ue nuestro Miniatro ^ó lansado de 
Washinjiton por eat^ w^ptiyo, 

.£a.te al>s^dQ ;ruiaor no tiem JW ftindiunent^ .^^e los demás ^ue han cjüroulado 
recúentiement^e «obre contr^of ruinosos 7 reoliunacionep .exhorbitantes, Ho^r jk)- 
deinos 4^^9^%V> 9^^ doowentoa oficiales ^ue nos ba ¿Militado el.Sr. Boxne^o» j 
que han vielto la lus públiija en i]i\gl¿A en los diarios de lo^ Estados-Unidos. De . 
ellos aparece que el Sr. Romero ha veni<jlo &Ia EepúbUca con licencia que solicitó 
para atender al restablecimiento de su salud» i^ayeznente quebxan;tada por Qcjho 
afios de un trabajo improbo en un clima inclemente; que al salir de Washington 
ha.eatado en las relaciones mas cordiales, .asi pñcialee como personales, con .el Gro- 
bierno de los Estados-Unidos; 7 que aquel Gobierno ha heeho por él la di^tinci<gin 
que hasjta ahora Ao habla heol^o por ningún otxo ^representanl^ extrai^ero, esto 
es. Xa de poiier & su disposicioya nn rapor de los Estados-Unidos para que lo tra- 
jera ;4 su patria. 

Mi:^ iaensibie debe ser para el Sr. BomerOy que después de haber trabajado sin 
descanso durante una de las épocas mas dificiles de nuestra vida poUtioa, ,en de- 
fensa d^ su pfUx;la) j de lubb^ .cowgjüdo un ireeaUado que nadie habia alcanzado 
antes, haya entre ^iis coü^cludadaaos quienes, por baoer oposición al Gobierno 
nacional, acqjan nmior^ .{absurdos que tienen por objeto atacar su bien sentada 
reputación de patriotismo y honrades. 

Tenemos en prensa una publicación hecha en Washington por el Sr. Romero 
intee de salir para la Bep6bliea, en que aparece cuál es el monto de las respon- 
eabüidadea oontraidaa por el Gobierno en el exterior durante todo el tiemp)^ de 
nuestra guerra con la Francia y los traidoras, y la manera con que se eontn^eron 
estas. Estamos seguros de que no habr¿ persona de buena fé que ezmaine dichaa 
onealaai qiM no quede satisfecha y hasta admirada, de que se haya hecho tanto 

4* 
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eon tan poco graTámen ptr» la iiMion, j que no reoonosoa loi distinguidoi aer- 
TÍ0Í08 que el Sr. Bomero prestó & su patria en la interrenoion que tuvo en estoa 
negooios. 

é 

Hé aqui los documentos & que nos referimos: 

Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. 

Wathm^Um, 4 de Oeiuitr» de 1867. 
Seffor secretario: 

Terminada felismente oon el triunfo completo de la cansa mexicana, la guerra- 
que el emperador de los franceses hiso 6 mi patria, y restablecida ya la pas en 
toda la extensión del territorio nacional, he creído que habia llegado la ocasión 
de TolTer 6 México, así para atender 6 algunos asuntos personales, como para 
restablecer mi salud, algún tanto quebratada por las fatigas de los ocho aBos de 
mi residencia oficial en esta ciudad, en la época mas critica de la historia de mi 
país, 7 para cooperar & la tci, en lo que me sea dable, 6 la consolidación de la 
pas que el pueblo mexicano ha conquistado & costa de mucha sangre y sacrificios 
sin cuento. 

Con este objeto solicité Ucencia de mi Gobierno para regresar á México, y por 
el último Tapor he recibido una comunicación del 8r. Lerdo de Tejada, fechada en 
la ciudad de México el 20 de Agosto próximo pasado, en que me manifiesta que el 
Presidente de la República se ha serrido concederme la licencia que solicité, y me 
encarga que al separarme de esta legación, d^e yo al Sr. D. Ignacio Mariscal, 
secretario de la misma, de encargado de negocios. 

Al comunicar & rá. que por el 12 del actual espero comensar & hacer uso de 
esta licencia embarcándome para Veraorux, no me es posible abstenerme de ma- 
nifestarle cu&n sensible me es el suspender mis relaciones oficiales con vd., rela- 
ciones que después del trascurso de siete affos en que nuestros respecÜTos países 
han atravesado por dificultades muy serias, y en que han tenido lugar en ellos 
sucesos muy graves y trascendentales, han llegado & ser no solamente importantes, 
sino altamente agradables. Tampoco puedo abstenerme de expresar mi recono- 
oimiento por la bondad con que se ha servido vd. tratarme, y la prontitud con 
que ha atendido & todas las manifestaciones que he creído de mi deber hacerle. 
£1 buen éxito que ha tenido la causa que ha tocado defender & nuestros respec- 
tivos Gobiernos, con los cuales hemos estado identificados, es un eslabón mas en 
la cadena de recuerdos inolvidables que me liga con el secretario de Estado de los 
Estados-Unidos. 

Si las circunstancias impidiesen mi regreso inmediato á los Estados-Unidos, 
haré cuanto pueda en mi país, oon el carácter de ciudadano que se interesa por 
el bienestar de su patria, & fin de que reine la mejor inteligencia entre ambas Re- 
públicas, de que cada una sea mejor conocida en la otra, y de que exista entre 
ambas el sentimiento de confiania, consideración y respeto mutuos, que no podrá 
menos que producir los mas favorables resultados para los intereses de las dos y 
de las instituciones republicanas en América. 

Aunque con sentimiento, aprovecho gustoso esta oportunidad para renovar 6 
vd., s^flor secretario, las seguridades de mi distinguida oonsideraoion. 

[Firmado.] — Jf. Romero. 

Al Honorable William H. Seward, etc., etc., etc. 
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DeiMiteiiMiito á» Bstado. 

Washington, Octídtr» 6 de 1867. 
Al Sr. M. Romero» etc., etc., eto. 

SefioE. 

Tengo U honr» de aoasar reoibo de la nota de Td. fechada el 4 del comente. 

Es may placentero para mi el reconocer al Sr. Ignacio Mariscal como encarga- 
do de negocios de la República mexicana durante la ausencia de rá. de esta capi- 
tal. Al paso que siento personalmente esta ausencia, no perdonaré esflierzo algu- 
no para contribuir al buen éxito del Sr. Mariscal en el desempefio de los negocios 
•que tenga con los Estados-Unidos. 

El Presidrate me permite expresar 6 yd. mi reconocimiento por las muy bonda- 
dosas protestas de estimación j amistad contenidas en su citada nota, y no nece- 
sito decir á yd. que me es muy satisfactorio conseryar esas expresiones en el ar- 
«luyo de este Gobierno. 

Mis sentimientos de consideración y aprecio hacia yd., Sr. Romero, lo mismo 
^ue mis yotos por la prosperidad de las instituciones republicanas en México, han 
sido ya escritos y publicados de una manera tan plena, que nad^ me queda aho- 
ra que decir, sino que le deseo 6 yd. una permanencia agradable en su patria, y 
un pronto y felis regreso al desempefio del dificü puesto que tan honrosamente ha 
servido yd. en los Estados-Unidos. 

Soy de yd., seflor, con muy distinguida consideración, su obediente seryidor.^ 
[Firmado.]— YFüttaní ir. Smoard, 



D^actuÉMíto de Estado. 

Washington, Oetubrs 7 de 1867. 
Al Sr. D. Matías Romero, etc., etc., eto. 
Seflor. 

Sabe yd. que el Gobierno ha tenido la intención de darle pasaje para México en 
un buque público de los Estados-Unidos. Ahora tengo la honra de comunicar á 
yd. que en nota de esta fecha, el secretario del tesoro me participa que el yapor 
guardacosta «Wildemessi» ser& enyiado & Charleston, Carolina del Sur, para reci- 
bir 4 bordo & yd. y sus amigos y emprender el indicado yiíge. 

Por lo mismo, si se traslada á Oharleston para el 14 de este mes, es probable que 
pueda entonces embarcarse en aquel puerto & bordo del «Wildemess.» 

Aprovecho la oportunidad para renovar á vd. las protestas de mi mas alta con- 
sideración.— [Firmado.] — Wüliam JQT. Seward. 



Legación mexicana en los Estados-Unidos de América. 

Washington, 7 de Octubre de 1867. 
Sefior secretario. 

Tengo la honra de acusar recibo de la nota que se sirvió vd. dirigirme con es- 
ta fecha, informándome que el Gobierno de.los Estados-TTnidos üene la intención 
de íkcilitarme pasaje para México, en un vapor público de los Estados-Unidos, y 
'que el honorable secretario de hacienda comunica 6 vd. que el vapor guardacos- 



la «WildemeBS» reoibiri instrneciones de proceder 6 Ghftrletion, en la Carelina* 
del Sur, con objeto de recibir 6 bordo 6 mis amigoa 7 & nd, y da kaear al lAi^e 
referido. Se sirre yd. agregar que el 14 del actual estará el «Wildemeflai en aquel 
puerto. 

Sinceramente reconocido & la exquisita prueba de oonaideraoiom con que eL Oo- 
biemo de los Bstados-ünidos me honra» facilitándome este pasige, debo dedr á 
vd. que lo acepto gustoso, y que el dia designado estaré en CkttteÉton, listo para 
embarcarme con mi familia 7 las personas á qoieaes he iuTitado para que me 
acompañen. 

VerbaJm^nte he tenido la honra de manifestar 4 yd., que habia 70 iuTitado pa- 
ra que risiten & México conmigo, al honorable OÜTcr P. Morton, senador por el 
Estado de Indiana, 7 al honorable Nathanid P. Banks, diputado por el Estado de 
Massachussets. Ambos caballeros han aceptado mí invitación, 7 en Tírtud de la 
autorisacion que en el particular se sirvió vd. concederme para que les oAredera 
70 pasije en el vapor dé este Gobierno, que me va á llevar 4 mi patria, lo he he* 
oho asi con anticipación, 7 ahora les aviso 4 ambos por el telégrafo 7 por el o<w- 
reo, que el vapor «Wildemess» saldr4 de Gharleston para Yeraoras el 14 del aotnal. 

Me es mu7 satisfactoria esta ocasión para renovar 4 vd., sefior seoretario» las 
seguridades de m^ mas distinguida considéracion.*-[Firmado*] — M. i2ofiMro.— Al 
Honorable William H. Seward, etc., etc., etc. 



Departamento de Estado. 

WatMngtom, Othibre 9 d9 1667. 
Sefior. 



Tengo la honra de acusar recibo de la oomunicaeion de vd. léelnda el 7 del 
corriente, en que acepta el uso del guardacosta «Wildemess» para su traslación 7 
la de sus amigos á México. Se pasará copia de la comunicación de vd. al Honora- 
ble Secretario del Tesoro, para su conocimiento. 

Aprovecho esta oporñinidad para protestar 4 vd. mi mas alta consideración. — 
[Firmado.]— r. TT. Seward, encargado de la secretoria. 

8r. Matías Bomero, etc., etc., etc. t 



Departamento delatado. 

Washington, Octubre 10 de I9ñ7. 
SeBor. 
Tengo la honra de trasmitir 4 vd. para su conocimiento, la adjunta copia de 
una comunicación del honorable Hugh M. CuUoch, secretario del tesoro, relativa 
al guardacosta «Wildemess. 1» 

Aprovecho esta oportunidad para protestar 4 vd. mi mas alia consideración. — 
[Firmado.]— F. W. Seward, encargado déla secretaria. 
Sr. D. Matías Bomero, etc., etc., etc. 

Departamento del Tesoro. 

Octubre 9 de 1867. 
Sefior. 

Tengo la honra de informar 4 vd., que de acuerdo con su súplica de que el va- 
por guardacosta «Wildemess» se ponga 4 disposición de ese depanamento, para 
que traslade 4 Teraorui al Sr. Homero, ministro mexicano, como también 4 Mr. 
Mcrton 7 al general Banks, se le dieron instruccionee a7cir ál admiairt^or d* 
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1a adiMii» de Na«Tft-OrlM]i0, por el telégrafo, para que despache el «Wildemeas» 
& Charleston» Carolina del Sor, 7 aguarde allí nueras órdcnM. Por el correo de 
hoy se le ámt instrteeittiea al coauBidante del aWildernessj» en Gharleston, para 
que tenga lisio su buque para recibir á las personas mencionadas 6 bordo, el 14 
del corriente. 
807 de td., seBor, muy respetuosamente.— J7. M, CuUoch^ Secretario del Tesoro. 
H. William H. Seward, secretario de Estado. 



Legación mexicana de los Estados-Unidos de América. 

WatMnifUm, 10 de Octubre de 1867. 

Seflor Secretario interino de Estado. 

He tenido la honra de recibir la nota que se sirvió Td. díiigizme hoy, inoloyéa- 
doBM eOpia de una eomimioaoion del Honorable Beoretario de Haelenda, con refe- 
rencia al Tapor guardacosta cWildeniess,» que el Gobierno de loe Sstados-ünidoa 
se ha servido poner & mi disposición para que me lleTO á Veraaras. 

Según tuTe la honra de manifestar & yd. yerbalmente esta mafiana, el Honora- 
ble OliTer P. Morton, senador por el Estado de Indiana, me ha manifestado que 
no le será posible ir 6 México conmigo. Maflana temprano saldré 70 con mi fami- 
lia de esta ciudad para Gharleston, & fin de estar en aquel puerto el lunes próxi- 
mo 14 del actual. 

AproTecho esta oportunidad para renoTar & yd., seflor, las seguridades de mi 
distinguida consideración. — M. Romero, 

Mr. Frederioh W. Seward, etc., etc., etc. 



Particular. 

CkarUiUm, CaroUna del Sur, Oetubre 16 de 1667. 

Mi estimado seOor Seward. 

£1 11 del aetualsall de Washington 7 en la tarde del dia 12 llegué 6 esta oiudad. 
No habiendo llegado aún el yapor <*Wlldemess" enviamos ayer un telegrama & Kne- 
▼a-Orleans, preguntando cuándo habia salido de aquel puerto, 7 se nos oontestó 
que hasta en la tarde del 12 del corriente. S^ le espera aqui, por lo mismo, del 17 
¿ 18, 7 en todo caso no podremos salir de este puerto antes del sábado próximo. 

El domingo recibí un telegrama del general Banks en que me informa que no 
puede ir á México por ahora. Bemito á yd. copia de dicho telegrama. 

YolVeré á escribir á td. ouando estemos para salir. 

Muy siaoeramente suyo.*— if. iKemer». 

HoD. WUliam H. Seward, etc., etc, etc.— Washington. 



Telegrama despachado de Nueva-Tork el 18 de Octubre de 1867: recibido en 
Cfaarleston en la misma fecha. 

Al Sr. B. Matías Romero, ministro de México. 

Siento mny proñmdamente yerme imposibilitado de ausentarme por ahora de 
mi patria. — N. P. Bankt, 
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TelégnunA. 

OrarUtUm^ OeíiAre 21 dé 1867. 

Al Honorable William H. Seward, Beoretario de Estado. — ^Washington. — B. G. 
Aun no llega el yapor "Wüdernees." Nada se ha sabido de él.— Jí. BamerQ. 



Departamento de Estado. 

Wcuhin^Um^ Octubre 21 de 1867. 

Seflor. 

Tengo la honra de trasmitir 6 rd., para su conooimiento, la copia indasa de 
una comnnicacion del Honorable Hugh Mo GuUooh, secretario del tesoro, á qnien 
se sometió el telegrama de yd. de esta maffana. 

AproTeoho esta ocasión para renoTar 4 Td. las seguridades de mi mas distingui- 
da consideración. — F. W, Seward, secretario interino. 

Al 8r. D. Matías Romero, etc., etc., etc. 



Copia. 
Departamento del Tesoro. 

Oeiubre2ldel9ff¡. 

Mi estimado seflor. 

8e ha recibido la comunicación de vd. del dia 21. El <<Wildemess" debia haber 
estado en Charleston en la noche del 14. Temo que le haya acontecido algún de- 
sastre. Luego que reciba yo alguna noticia de su paradero la comunicaré 4 Td. 

Muy sinceramente suyo. — Hugh Me Cuüoeh, Secretario.— Honorable F. W. 
Seward, Secretario de Estado interino. 



CharUttan, Carolina del Sur, Octubre 28 de 1867. 

Seflor Tecretario interino de Estado. 

Hoy he tenido la honra de recibir la nota que se sirrió Td. dirigirme el 21 del 
actual, incluyéndome copia de una comunicación del Honorable Secretario del 
Tesoro, de la misma fecha, relatiTamente al yapor guardacosta «Wildemess.ii 

basta ayer no se habla tenido aquí noticia ninguna de él. El administrador de 
esta aduana recibió sin embargo en la tarde un telegrama de Sayannah, en que se 
le deda que el yapor habia entrado en el rio Sayannah con su caldera ayeriada. 
Esta maffana llegó el aWildemessii 6 esta bahía; pero yiniendo de un puerto in- 
festado por la fiebre amarilla, ha sido detenido en cuarentena. 

Ignoro cuántos dias tardará en reponer sus ayerías, aunque temo que sean mas 
de los que deseo. 

Aproyecho esta oportunidad para renoyar 6 yd., seflor, las seguridades de mi 
distinguida consideracion.-rif. Romero, % 

Mr. Frederik W. Seward, etc., etc., etc — ^Washington.— D. G. 



Del Diario Oficial de 5 de Noviembre de 1867. {Núm. 78). 



Legación mexicana en Washington. 

Por la separación del C. Matías Bomero, ha quedado en la legación el G. Ignar 
eio Mariscal, como encargado de negocios. Sabemos que para lo suocsíto nuestro 
representante en Washington solo tendrá el carácter de encargado de negocios, 
que es el que tienen en *^lDhft flftpitf^ ^^^ f.nviii.dnft dft la« Bepúblicas Sud-Ameri- 



Del Diario Oficial deSde Noviembre de 1867. {Núm. 81). 



EL C. MATÍAS ROMERO. 



Después de una larga ausencia, ha regresado á su pafs el C. Matías Romero, 
que durante algunos aOos ha sido el representante de México cerca del Gobierno 
de los Estados-Unidos, y creemos que sus numeroBos amigos se oomplacer&n de 
▼oWer á estrechar la mano al que los deberes de su posición oficial obligaban 6 
Tiyir l^os de la patria, y & quien la nación entera mirará con el agradecimiento 
de que es digno uno de nuestros mas distinguidos ciudadanos. 

No necesitamos recordar ahora los serricios que ha prestado el Sr. Romero du- 
rante la guerra de inyasion, pues no solo en México, sino en los Estados-Unidos 
é Inglaterra, se ha hecho justicia al mérito de sus difíciles trabi^OB} 7 como ha 
pocos días han tenido oportunidad de verlo nuestros lectores, los hombres mas 
Botables del Norte-América le han tributado elogios tales, como quizá no los han 
obtenido otros diplomáticos, j la prensa extranjera en general ha clasificado sus 
talentos y su laboriosidad con los epítetos mas favorables. 

Guando se piensa en lo comprometido de la comisión de que estaba hecho cargo 
él Sr. Romero, no puede menos que admitirse la opinión de que ha sabido cumplir 
eon su deber y que ha desplegado una actividad, como la exigían las circunstan- 
oias. £1 tino y acierto con que se ha manejado lo honran en extremo, y satisfecho 
debe de estar, porque ve premiado su patriotismo con las alábanlas desinteresa- 
das de los extrafios, y la sincera aprobación de los mexicanos. 



— 82 — 

Con el moÜTO de la oes&cion del encargo del 8r. Romero ha^entrado & ftmoionar 
oomo agente de negocios de México en Washington, el C. Ignacio Mariscal, que 
ha compartido como secretario los trabijos de la legación, y es por su capacidad 
7 la práctica qne ha adqnirido en su empleo, un indÍTÍdao que no darft ocasión 
mas que & merecer las simpatías de los" norteamericanos y el aprecio de su Go- 
bierno y de sus compatriotas. Este cambio ha proporcionado también una econo- 
mía en sus gastos á la nación, pues sabido es que no cuesta lo mismo una legación 
que una agencia de negocios diplomáticos, j por esto también debemos congra- 
tulamo». 

Creemos que de un momento & otro estará en la capital el Sr. Romero, j grato 
debe serle en sumo grado encontrar reconstruida la patria que por sus esfúenos 
combinados con los de todos los leales mexicanos, ha podido recobrar su Tida pro- 
pia 7 enarbolar con orgullo la bandera de su independencia. 



Dd Diario Oficial de 26 de Nwdembre de 1867. {Núm^ 99). 



NUESTRA LEGACIÓN EN WASHINGTON. 



Hace dias que al hablar de la salida del Sr. Romero de Washington, d^lmps en 
•1 Diario Oficial^ que en lo.suoesiyo nuestro representante en aquella capital solo 
tendría el carácter de encargado de negocios. 

Mejor informados ahora, tenemos que rectificar aquellos conceptos, manifestan- 
do, que habiendo venido el Sr. Romero á la República con Ucencia que le conce- 
dió el Supremo Gobierno p^ra que se deparara de Wa^ington, principalmente 
con objeto de restablecer su salud, conserya, por lo mismo, el carácter de repre- 
sentante de la República en Washington. 

Sabemos también que otro de los motivos que tiene el Gobierno para no supri- 
mir el empleo que desempefia el Sr. Romero, es el de creer que las buenas rela- 
ciones que existen entre México 7 los Estados-tTnidoSi «e couseryaráA l^^jo n^Jor 
pié, si la República mantiene un ministro de primera clase en Washington- 
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